
        
            
                
            
        

    

AMOR EN
  JUEGO


























AMOR EN
  JUEGO
MIRIAN G.BLANCO






























A mi familia y a todos mis lectores, 
gracias por vuestro apoyo.
Sin vosotros, nada de esto sería posible…


























―Juguemos a un juego ―pidió él.
―¿Cuál? ―preguntó ella.
―Juguemos a los novios.
―¿Hay alguna regla?
Él se acercó a su rostro y sonrió.
―El primero que se enamore pierde…ღ
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1. Becky




Tan pronto mis pies tocaban el dichoso suelo de mármol pulido de la empresa donde trabajaba, los teléfonos no dejaban de sonar. La gente corría apresurada por los pasillos, de un lado a otro, como si fuese la migración animal, concentrados en sus teléfonos móviles para hacer negocios y así aumentar los ingresos de los señores Williams, es decir, mis jefes.
Mi tiempo en el trabajo estaba dividido entre darle la bienvenida a los clientes y atender sus dudas que, sin exagerar, eran muchas… ¡demasiadas!
No había ningún día en el que no me pasara horas y horas pegada al teléfono para responder las infinitas llamadas de diferentes clientes y empresarios, por no mencionar el resto de horas que invertía en el ordenador para gestionar el correo electrónico y organizar las reuniones. Todo eso hacía que las cosas fueran un poco estresantes y mi día un poco agitado, bueno… ¡mucho más agitado de lo que debería ser!
¿Pero quién era yo para rechazar el puesto de trabajo por el que tanto había luchado?
Me gustaba ser recepcionista, pero había sacrificado muchísimas cosas, como por ejemplo estar lejos de mi familia, todo para poder trabajar en una de las mejores empresas valoradas a nivel internacional.
―Lo entiendo, no se preocupe. Ahora mismo le enviaré el formulario para que pueda completar sus datos. Muchas gracias por su paciencia y que tenga un buen día ―dije, antes de colgar el teléfono y escribir en el teclado del ordenador.
Me apasionaba tratar con los clientes y empatizar con ellos, aunque alguna que otra vez, más de las que me gustaría, me tocaba tratar con personas conflictivas que muy a menudo recurrían a las amenazas. Yo no tenía la culpa de que mi jefe no quisiera hacer negocios con otros empresarios, ni que tampoco le interesara invertir en nuevos proyectos. Pero claro, por lo general, el ser humano solía descargar su ira con la persona equivocada por miedo o cobardía. Estaba claro que muchos de los empresarios que me amenazaban e insultaban por teléfono era porque no tenían el suficiente coraje para hacerlo directamente con mi jefe.
―Por favor, Beck, por favor ―dijo Isabel por enésima vez, mientras juntaba las manos en un cómico gesto de plegaria.
Puse los ojos en blanco mientras sacudía la cabeza.
―Sabes que no me gusta salir de fiesta ―le recordé, cruzándome de brazos y observándola seriamente.
No entendía por qué el hecho de no gustarme salir de fiesta pareciese que tenía que pedirle disculpas a todo el mundo y convertirme en una abuelita de veintiocho años.
―No estamos hablando simplemente de «salir de fiesta» ―habló de nuevo Isa, haciendo comillas en el aire porque sabía lo mucho que me irritaban aquellas palabras―. Es trabajo.
―¿Trabajo? ―pregunté abriendo los ojos como platos, mientras revisaba la bandeja de entrada del correo electrónico.
―Sí, trabajo ―volvió a afirmar ella, cruzándose de brazos con un gesto obstinado.
El teléfono volvió a sonar, pero desvié la llamada para el departamento de recursos humanos cuando reconocí el número en la pantalla.
―Ir al casino no es precisamente trabajo, Isa, sino salir de fiesta ―le expliqué mientras soplaba hacia arriba para intentar apartarme el flequillo de la frente.
Tenía que terminar de organizar las reuniones del señor Williams para mañana, antes de finalizar mi jornada laboral. Era sumamente importante que todo estuviera bien organizado para que las cosas salieran como mi jefe tenía planeado.
―Cuando el propietario del casino es tu jefe y se va a inaugurar esta misma noche, pues déjame rectificar tu teoría para decirte que sí se trata de trabajo y no simplemente «salir de fiesta», querida amiga.
Dejé de teclear en el ordenador, me volví a cruzar de brazos y la observé con los ojos achinados.
Isabel González, además de ser mi prima, era mi mejor amiga desde la infancia. Las dos dejamos nuestro país, España, para venir a trabajar a los Estados Unidos, pero lo que nunca pensamos era que ambas terminaríamos trabajando de recepcionistas en la misma empresa.
Yo era una persona muy familiar, demasiado. Y, sinceramente, me había costado muchísimo separarme de mis padres y de mi hermana mayor, por no mencionar a mi sobrino de seis años que me robaba el alma. Pero todo sacrificio valió la pena, porque ahora estaba trabajando en una de las empresas más prestigiosas de la informática estadunidense.
A veces, Isa podía llegar a ser muy persuasiva o, más bien, cansina. Pero era una amiga fiel y leal. Siempre había podido contar con ella en las buenas y en las malas… ¡pero sobre todo en las malas!
―Por favor, Beck. Todo el mundo asistirá a la inauguración. ¿Qué dirán de nosotras, como trabajadoras, cuando descubran que no hemos ido a la inauguración para apoyar a nuestros propios jefes? ―inquirió con voz asustada, llevándose las manos al pecho en ademán exagerado.
¡Sí!
Isabel González, aparte de ser una amiga fiel y leal, también era una buena actriz.
Me saqué las gafas y las levanté para inspeccionar los cristales, mientras pensaba detenidamente en lo que ella acababa de decir.
Aunque me costase reconocerlo, Isa tenía razón.
Por primera vez, los señores Williams iban a inaugurar un casino en la ciudad. Se preveían muchísimos ingresos con su nuevo negocio, entre los tantos que tenían repartidos por todo el mundo. Pero esa noche iba a ser muy importante para ellos. De hecho, todos los empleados de la empresa de San Francisco estábamos invitados a asistir a la inauguración.
Para Isa, que era una fiestera empedernida, que cuando no llevaba uniforme se la encontraba con frecuencia en los bares y las discotecas llevando minifaldas cortas y bebiendo margaritas, fue una oportunidad perfecta para intentar convencerme para salir de casa.
Solté un suspiro de cansancio y doblé la cabeza hacia atrás, hasta golpearme contra el alto y duro respaldo de la silla.
―Por favor, por favor… ―rogó de nuevo, poniendo ojitos de perrito mojado y viéndose tan graciosa como un peluche.
La observé con una sonrisa ladina y me coloqué las gafas para la miopía en la cabeza, a modo de diadema.
Isa, quien parecía impaciente por mi respuesta, enroscó un dedo en su pelo color rubio ceniza mientras hacía pucheritos con la boca.
En aquel momento sentí ternura cuando pensé en mi sobrino pequeño… Pero si incluso era capaz de negarle a mi sobrino de seis años una chuchería cuando me ponía ojitos, desde luego que también iba a ser capaz de decirle que no a mi prima de veintiocho años.
―Bueno, venga… ―dije, incorporándome de la silla y sonriendo de oreja a oreja―. No ―terminé la frase y mi respuesta le borró de cuajo la sonrisa.
Mi prima, la mayor parte del tiempo, solía rendirse a la hora de seguir intentando convencerme de que ella siempre tenía la razón mientras yo prevalecía con mi lógica. Pero en aquel preciso momento podía sentir su mirada llena de ira y rabia. Sus intenciones de seguir convenciéndome para salir esa noche eran claras.
La vi abrir la boca, pero, antes de que pudiese llegar a pronunciar una palabra, alguien la interrumpió:
―¡Buenos días, chicas!
Sus facciones se relajaron y su rostro mostró sorpresa y timidez cuando escuchó la voz del gerente financiero, Andrew Harris, que, además, era el sobrino de la esposa de nuestro jefe.
Me di la vuelta para sonreírle a Andrew, quien tenía la mirada clavada en mi prima.
¡Puff!
¡Isa estaba tan nerviosa que ni siquiera se dio la vuelta para saludarlo!
Apreté los labios para reprimir una sonrisa mientras observaba aquella escena tan tierna.
El primer día que Isa y yo empezamos a trabajar en la empresa, los señores Williams y su sobrino nos acogieron como si fuéramos de su familia. Creía que mi jefe, un multimillonario con un montón de negocios repartidos por todo el mundo y con poco tiempo libre para él, no tendría tanta paciencia y sensibilidad hacia sus empleados… ¡pero estaba totalmente engañada! Entre el señor Williams y yo surgió un cariño paternal y, sinceramente, estaba muy agradecida de que hubiese surgido ese tipo de relación entre nosotros, pues echaba de menos a mis padres y tanto él como la señora Williams me acogieron como si fuese su hija. Llevaba medio año trabajando para ellos y ya me sentía como una más de la familia. Pocas veces veía al señor Williams paseando por los pasillos del edificio, pues él solía viajar muy a menudo por motivos laborales, pero cuando tenía oportunidad se acercaba a la recepción para saludarme y preguntarme cómo estaba.
En cambio, mi prima Isa había entablado una muy buena relación con Andrew… según ella, una simple y aburrida relación entre compañeros de trabajo, nada más.
«Ya, y yo me chupo el dedo», pensé para mí misma.
Desde que ellos dos se conocieron, Isa se convirtió en la maestra de la mentira. Se mentía a sí misma y a los demás, constantemente, diciendo que no sentía nada especial por Andrew. Pero su mirada decía todo lo contrario. Era obvio que entre ellos saltaban chispas, aunque ella quisiera ocultarlo…
¡Ay, definitivamente, los dos necesitaban un empujoncito!
Carraspeé para llamar la atención de Andrew. Él sonrió un poco nervioso y desvió esos ojos oscuros para observarme, pero no dijo nada. Así que, sin poder remediarlo, fui yo quien rompió el silencio:
―¡Buenos días, Andrew! ―lo saludé, sonriéndole de manera traviesa. Él alzó las cejas en respuesta. Podía notar su nerviosismo por cómo abría y cerraba los puños con impaciencia―. ¿Qué tal estás?
Andrew parpadeó varias veces y alzó los hombros con indiferencia.
―Bien ―respondió poco convencido y desvió de nuevo la mirada hacia Isabel, quien seguía dándole la espalda―. Aunque podría estar mejor…
Observé de reojo a mi prima y vi sus mejillas coloradas por la timidez.
―Pues yo te veo radiante. Te queda muy bien ese traje color azul marino ―le dije en voz alta, captando así la atención de mi prima y logrando que se diera la vuelta para observarlo.
Cuando los dos conectaron sus miradas, supe que a mi prima le costaba respirar por la manera en que su pecho subía y bajaba. Apostaría a que, para ella, el aire se había hecho más espeso.
¡Dios!
Entre ellos había tanta tensión sexual que incluso me sentí ligeramente incómoda.
―Hola, Isabel…
―Hola, Andrew…
Los dos se quedaron callados, observándose mutuamente sin saber qué hacer ni qué decir.
Negué con la cabeza y puse los ojos en blanco, antes de romper aquel incómodo y largo silencio:
―Has llegado en un momento oportuno, Andrew ―le dije, intentando captar su atención, pero él parecía más interesado en observar detalladamente el bonito rostro de mi prima―. Isabel no ha dejado de torturarme durante toda la maldita mañana.
―¿Torturarte? ―preguntó él, incrédulo, observándome por unos segundos, antes de centrar de nuevo toda su atención en Isa.
―Sí, tengo la cabeza como un bombo… ―susurré entre dientes.
Isa soltó un suspiro de derrota y le contó a Andrew lo que estaba pasando:
―Esta noche se inaugura el nuevo casino de tus tíos. Creo que lo correcto sería ir a la inauguración, pero la aburrida de mi prima se niega a ir.
Dejé de teclear en el ordenador para fulminarla con la mirada.
¿Aburrida? ¿Yo?
Pss…
―¿En serio? ―inquirió Andrew con sorpresa, mientras se apoyaba contra el mostrador y me observaba como si fuese un espécimen raro―. ¡Joder, Beck! Si no vas a la inauguración, mi tío Daniel y mi tía Julissa se pondrán muy tristes. ¡Los decepcionarás!
Tomé una profunda y larga bocanada de aire, antes de mirarlo seriamente, hinchada como un sapo.
―¡Me estás haciendo chantaje emocional, Andrew! ―le dije enfadada.
―¡No, no lo es! ―contestaron él y mi prima al unísono.
Ambos se observaron entre una mezcla de sorpresa y confusión, aunque, sinceramente, no era la primera vez que ellos dos coincidían con las mismas palabras al hablar y también compartían los mismos pensamientos.
¡Vamos, que los dos estaban hechos el uno para el otro, pero tenían miedo de dar el paso y aceptar sus sentimientos!
―Daniel y Julissa son muy comprensibles, me entenderán. Además, irá tanta gente que ni siquiera se darán cuenta de que no estaré allí ―dije, más bien para mí misma, como si intentase autoconvencerme.
―¡Oh, venga ya, Beck! Sabes perfectamente que, desde el primer minuto que empezaste a trabajar aquí, les has robado el corazón a mis tíos.
―Bueno, tú también le has robado el corazón a alguien que conozco demasiado bien… ―murmuré lo suficientemente bajo para que Andrew no me escuchara, aunque mi prima sí lo hizo―. ¡Au! ―me quejé tan discretamente como pude mientras me acariciaba la pierna, justamente en la zona en la que mi prima me dio un puntapié.
―Iremos ―dijo ella, esbozando una sonrisa radiante―. No puedes defraudar a tus jefes.
Puse los ojos en blanco, una mala manía que tenía desde bien pequeña, pues estaba harta de los chantajes emocionales.
Observé a Andrew primero y luego a mi prima. Ambos tenían la misma expresión de angustia pintada en el rostro, como si realmente estuvieran nerviosos por saber mi respuesta.
Me froté la frente, solté un suspiro de rendición y asentí con la cabeza.
―Está bien, iré a la maldita inauguración…
―¡Sí! ―exclamaron ambos al mismo tiempo.
Los dos se observaron fijamente, sonriendo con aquella complicidad que, en un principio, me gustó mucho que la tuvieran, pero ahora me daba rabia e impotencia porque ambos sabían cómo compaginarse para persuadirme y chantajearme emocionalmente.
¡Les gustaba la idea de conspirar contra mí!
―Pues entonces nos vemos esta noche en el casino, a las diez ―dijo Andrew, todavía sin borrar la sonrisa de triunfo de su rostro.
―Perfecto, allí nos veremos ―habló Isa con una voz super melosa y dulce.
―Sí, «perfecto» ―susurré entre dientes con ironía y mosqueada… muy mosqueada―. ¡Au! ―me quejé de nuevo cuando la punta del zapato de mi prima golpeó mi otra pierna.
Andrew me observó con el ceño fruncido, sin saber muy bien por qué me estaba quejando tanto, pues desde el otro lado del mostrador no se veía lo que realmente sucedía.
―¡Nos vemos en unas horas, chicas!
―Chao… ―Las dos nos despedimos de él.
Cuando perdimos de vista a Andrew, me dejé caer sobre la silla y traté de asimilar el hecho de que iba a tener que salir de fiesta por «motivos de trabajo».
―Gracias, Beck ―susurró Isa, reprimiendo la sonrisa que amenazaba con aflorar en sus labios pintados de color rojo carmín―. Necesitamos relacionarnos con más compañeros de trabajo. ¿Quién sabe? A lo mejor encuentras a tu príncipe azul en el casino.
Me quedé en silencio, abrumada por el peso de sus palabras. Hablar de hombres no era precisamente mi tema favorito. No cuando cargaba una mochila de malas experiencias amorosas.
En mis relaciones siempre se repetía el mismo patrón de mierda: me enamoraba hasta los huesos, daba todo lo que tenía, soñaba que íbamos a ser felices para siempre… ¡pero al final, todo terminaba mal!
¡Joder!
Lo que tenía que hacer era leer menos novelas románticas y asimilar que la vida real no era un cursi cuento de hadas.
Tenía que reconocer que mi necesidad de amar a alguien solía ser más potente que mi capacidad de valorar la realidad. ¡Sí! La realidad de que todas mis anteriores parejas me pusieron los cuernos y yo tardé varios meses en darme cuenta.
¡Todo era un autoengaño, como cuando alguien intenta cubrir el sol con un dedo!
¡Tenía que dejar de idealizar mis relaciones y pensar que el amor verdadero no existe! ¡Como tampoco existe un príncipe azul destinado a amarme y a serme fiel para toda la vida!
Por ello, me había jurado a mí misma no volver a enamorarme, pues el amor no estaba hecho para mí.
―Decir gracias no es suficiente ―le dije, volviendo a colocarme las gafas para la miopía y la vista cansada, antes de empezar a teclear en el ordenador―. Espero que mi sacrificio valga la pena para que tú y Andrew deis el paso de una vez por todas. No haces más que comértelo con la mirada…
―¡Au, joder! ―se quejó ella cuando la punta de su pie se estrelló contra la pata de mi silla.
La miré de reojo y sonreí ufana.
Esta vez, mis reflejos actuaron lo suficientemente rápido para esquivar su patada…








2. David


Cada vez que pisaba el maldito suelo de mármol color negro de la oficina donde solía trabajar hace años, mi padre no me dejaba ni un minuto a solas y parecía que la mente me iba a explotar en cualquier momento.
Había dejado de prestarle atención a mi progenitor desde el primer minuto, cuando empezó a recriminar mis comportamientos inmaduros.
¿Acaso querer vivir la vida como si fuera el último día era de gente inmadura?
La voz de mi padre sonaba en mi cabeza como un pequeño murmullo, muy, muy lejano. Sonreí de medio lado cuando revisé el móvil y vi que tenía un montón de mensajes de diferentes mujeres que conocí el sábado pasado, justamente la misma noche que decidí volver a San Francisco, al mismo lugar donde nací.
Mis padres tenían un montón de empresas repartidas por todo el mundo, ni siquiera yo sabía la cantidad exacta de negocios que actualmente tenían en posesión.
¡Era imposible saberlo, pues mi padre no hacía más que comprar e invertir en empresas extranjeras a cada minuto!
Desde bien joven, mi padre me enseñó todo lo necesario para ser un buen líder de los negocios. ¡Para ser como él! Por ello, aunque la idea de estar lejos de mi familia no me gustó para nada en su momento, tomé la decisión de pasar un par de años en el extranjero, concretamente en España, para llevar yo mismo la gestión de todas las empresas que mi padre tenía allí. Hubo noches en las que no pegué ojo, ni siquiera lograba dormir cinco horas seguidas, pero todo sacrificio valió la pena, pues ahora estaba más que capacitado para ocupar el puesto de mi padre cuando se jubilara.
Las personas me consideraban un hombre frío, calculador, con temperamento fuerte… es decir, la persona indicada para heredar las empresas de mis padres.
«Ojalá me llames pronto, bebé. Te extraño. Ashley».
Fruncí el ceño cuando leí el mensaje.
¿Ashley? ¿Acaso no se llamaba Anna?
Mi padre gruñó como un animal salvaje y echó mano a mi móvil para sacármelo.
―¡Ey! ―exclamé cabreado.
A mi progenitor no pareció importarle mi indignación, pero sí el hecho de que no hubiese prestado atención a su aburrido sermón.
―¿Todavía sigues con estos juegos, David? ―me preguntó, al mismo tiempo que apretaba mi teléfono móvil.
Sería un mentiroso si dijese que la idea de que mi padre me rompiera el móvil me preocupaba. ¡Al contrario! Me haría un enorme favor porque así me libraría de eliminar los contactos y mensajes de mis pesadas pretendientas.
―Joder, Daniel… ―susurré con voz perezosa, apoyando los codos en el escritorio y entrelazando los dedos bajo el mentón―. Acabo de llegar de España. Apenas nos hemos visto en dos años y lo primero que haces nada más recibirme es regañarme. ¡Ya no soy un crío!
―Pues a veces lo pienso… ―murmuró entre dientes, más cabreado que nunca―. Tienes treinta y tres años, ¿es que no piensas sentar nunca la cabeza?
―Te he demostrado que estoy más que capacitado para heredar los negocios familiares. Me desvivo por mantener nuestras empresas en lo más alto y lo seguiré haciendo ―dije, golpeando mi dedo índice en la mesa y observándolo fijamente, sin pestañear.
Sus facciones se relajaron un poco. En su rostro ya no se reflejaba la dureza del reproche, pero sí la ira que todavía borboteaba por sus venas.
―Nunca he dicho lo contrario. Estoy orgulloso de ti, hijo mío ―confesó con voz seria, sin mostrar vacilación alguna.
Sus palabras hicieron que esbozara una radiante sonrisa. Mi padre estaba orgulloso de mí. Eso era lo que todo hijo deseaba escuchar, más aún cuando se trataba del linaje de mi familia. ¡Sí! Los hombres de mi familia, es decir, los Williams, habíamos nacido para ser líderes… ¡los alfas de la manada! El poder y el orgullo corrían por nuestras venas, como si fuesen una imprescindible vitamina para nuestro organismo.
―Pero eso no es suficiente para mí ―terminó de hablar, haciendo que mi sonrisa desapareciera lentamente, dejándome un mal sabor de boca.
Me eché hacia atrás en la silla y dejé caer los brazos a los lados, abatido, como si me hubieran dado una enorme paliza.
No tenía palabras para expresar lo que sentía en aquel momento. Tantos sacrificios, tantos lloros a escondidas de todo el mundo, tantas noches de desvelo, tantos momentos de estrés y amargura… ¿para qué? ¿Para que mi padre no se sintiera al cien por cien orgulloso de mí?
¡Joder, qué puta mierda!
―David, tu madre y yo hemos hablado muy seriamente de tu futuro ―habló de nuevo, al mismo tiempo que tomaba asiento en una de las sillas de madera frente a mi escritorio―. No voy a negar que eres un buen líder, como todos los hombres de nuestra familia lo fueron en su momento, pero no puedo permitir que mi único hijo herede los negocios familiares. No cuando no quieres sentar cabeza, David. Ni siquiera te has planteado en formar una familia, casarte con una buena mujer, tener hijos…
―¡Para el carro, viejo! ―lo interrumpí, levantándome de la silla como si tuviera un resorte en el trasero.
Hablar de mujeres era uno de mis temas favoritos, pero hablar del compromiso me ponía de los nervios… ¡enfermo!
A todas mis anteriores parejas, si así se las podría llamar, pues nunca duraba más de cuarenta y ocho horas con la misma mujer, les puse los cuernos sin importarme una mierda, sin remordimientos ni preocupaciones.
¡No les debía nada, ni mucho menos respeto, pues para mí ninguna de ellas llegó a ser mi novia!
En resumidas palabas: el amor no estaba hecho para mí.
¡Ni siquiera creía en el amor, joder!
―Solo pienso en mi trabajo. ¡Punto! ―grité perdiendo los nervios, mientras observaba la ciudad a través de los enormes ventanales de mi oficina.
Escuché suspirar a mi padre, pero no me di la vuelta para verlo. No cuando me sentía decepcionado con él.
―A pesar del poder y del orgullo que corre por nuestras venas, déjame decirte que ningún Williams murió solo. Todos y cada uno de ellos tuvieron a una buena mujer a su lado, a su alma gemela.
Solté un bufido de impaciencia.
―David ―volvió a hablar mi padre, tratando de captar mi atención―. Te gusta jugar al ajedrez desde que eres un niño. Tú, mejor que nadie, deberías saber que un buen rey no puede ser rey sin la fuerza de su reina.
Apoyé las manos en la ventana y me incliné hacia delante con la cabeza agachada y los ojos cerrados.
¡No quería escuchar más chorradas!
Me froté la cara con la mano mientras trataba de pensar en otras cosas que no fuesen las estupideces de mi padre. ¡Pero era imposible dejar mi mente en blanco!
Aunque me costase reconocerlo, mi padre tenía razón. Ningún Williams estuvo soltero, ni tampoco dio una mala imagen al negocio familiar como mujeriego. Así que, hasta cierto punto, podía entender que mi padre no quisiera que heredase sus negocios hasta que le demostrase que era un hombre de familia…
¡Uff, Dios!
El mero hecho de pensar en el matrimonio o en niños pequeños me daban escalofríos, ¡joder!
―David.
Abrí los ojos y parpadeé varias veces cuando mi padre me tocó la espalda. Me di la vuelta para encararlo y lo observé fijamente. Daniel Williams, para tener casi los setenta años, era un hombre apuesto, de aspecto muy distinguido, con elegante cabello blanco, y que desprendía poder por todos los poros de su cuerpo.
Tragué saliva, un poco nervioso, pues verlo a él era como verme a mí en un futuro… con la diferencia de que él estaba casado y yo no.
―Si no llegase a tener el apoyo de tu madre… ―Su voz se fue apagando cuando recordó algún acontecimiento del pasado. Sacudió la cabeza para alejar los recuerdos y carraspeó con fuerza, antes de seguir hablando―. Si ella no me hubiese echado una mano en los momentos más difíciles de mi vida, ni me hubiese aconsejado bien, a día de hoy, nuestros negocios familiares ya no existirían ―confesó con voz seria, pero tampoco me sorprendió la noticia.
Julissa, mi madre, era una mujer diez. No podía negar ni rebatir nada de lo que mi padre acababa de decir de ella, porque todo lo que había dicho era jodidamente cierto.
―Tu silencio me da la razón con respecto a lo que te dije hace un rato…
Me mordí el labio inferior y sonreí sin ganas.
―Mi silencio no significa que esté de acuerdo contigo, papá ―dije con voz seria, al mismo tiempo que me guardaba las manos en los bolsillos de mi pantalón y observaba los rascacielos de la ciudad.
―David. ―El tono de voz que usó para pronunciar mi nombre hizo que mis músculos se tensaran y que mi mandíbula se apretara. Sabía que su paciencia había llegado al límite. Y lo sabía porque yo también tenía la misma paciencia que él, es decir: poca o, más bien, casi ninguna―. Tienes menos de un año para sentar cabeza. Si no veo algún cambio en ti durante estos trescientos sesenta y cinco días, me encargaré de que, por primera vez, el linaje de la familia Williams se rompa en este mismo siglo y que nuestros negocios familiares desaparezcan para siempre.
Fruncí tanto el ceño que pensé que la cara se me iba a quedar así.
―¡Me estás haciendo chantaje! ―le grité lleno de rabia.
Mi padre no podía estar tan loco como para vender nuestros negocios por un capricho suyo, pero endureció la mirada y lejos de poner tierra de por medio, volvió a hablar para tirar más leña al fuego:
―¡Bienvenido al mundo de los negocios, hijo mío!
Apreté las mandíbulas con furia, antes de alejarme de la ventana para volver a tomar asiento en mi silla. Si lo que mi padre pretendía era cabrearme, lo estaba consiguiendo.
―A ver si lo he entendido… papá ―dije, haciendo énfasis en la última palabra―. ¿Quieres que encuentre a mi alma gemela, a cambio de heredar los negocios familiares?
Mi padre, quien hasta ese momento tenía las facciones duras y muy marcadas, relajó los músculos de su rostro y esbozó una sonrisa pequeña.
―Exacto. Tampoco te pido tanto.
Estuve a punto de ahogarme con mi propia saliva cuando me di cuenta de que el trato que me había propuesto mi propio padre, sangre de mi sangre, iba en serio… ¡muy en serio!
―Dios mío, sé que soy un jodido pecador, pero no me merezco este castigo… ―susurré en voz baja, observando el cielo encapotado.
―¡Joder, hijo, eres un exagerado! ―exclamó mi padre con rabia, al mismo tiempo que caminaba impaciente de un lado a otro, como una fiera enjaulada.
¡Ese era el verdadero carácter que los Williams manifestábamos cuando se nos acababa la paciencia!
―Apuesto toda mi fortuna a que te has acostado con tantas mujeres que ni siquiera puedes llevar la cuenta ―habló de nuevo, parándose frente a mi escritorio con las manos en la cintura.
Yo me quedé callado. Esta vez, mi silencio le dio la razón.
Mi padre negó con la cabeza con decepción y se pasó la mano por el pelo, signo de frustración.
―¿Acaso no hay ninguna mujer que te haga «tilín»?
―¿«Tilín»? ―pregunté de nuevo para asegurarme si había escuchado bien.
Daniel, harto de nuestra surrealista conversación, apoyó violentamente las palmas de las manos en mi escritorio y me fulminó con la mirada.
―Sabes perfectamente a lo que me estoy refiriendo ―murmuró entre dientes, más cabreado que nunca.
Me levanté de la silla y, al igual que él, apoyé las palmas de mis manos en el escritorio para inclinarme hacia su rostro, hasta quedar a muy pocos centímetros de distancia.
―¿Y cómo pretendes que lo sepa? ¿Qué cojones es lo que supuestamente tengo que sentir cuando una mujer me haga «tilín»?
Mi padre, quien hasta ese momento pensó que lo estaba vacilando, se dio cuenta de que hablaba en serio, muy en serio.
Él, antes de responder, carraspeó y tragó saliva con fuerza:
―Sentirás nervios, el corazón acelerado, la boca seca, un nudo en el estómago, la piel erizada…
―¿Esos no son los síntomas de la gripe? ―le pregunté, reprimiendo el deseo de esbozar una sonrisa, pero, al parecer, mi chiste no le hizo ni puñetera gracia.
―¡Tienes un año! De ti depende honrar o deshonrar el linaje de nuestra familia ―comentó con voz dura, fulminándome con la mirada.
Apreté los puños contra la mesa y lo observé alejarse hacia la puerta. Me sentía impotente porque no podía hacer nada para evitar el fatídico destino que me esperaba.
Cuando mi padre abrió la puerta para salir de mi oficina, se paró bajo el umbral para poner fin a nuestra conversación:
―Ahora mismo no quieres ver la realidad, David, pero deberías empezar a actuar como un hombre maduro y no como un adolescente con las hormonas revolucionadas. Los Williams, además de ser reconocidos como hombres de liderazgo y poder, también eran conocidos por ser respetuosos y buena gente. Si no quieres guiarte por mis consejos, entonces piensa en si tu abuelo estaría orgulloso de ti.
Pum.
El sonido de la puerta al cerrarse hizo eco en mis oídos. Era como el sonido del fin…
Me dejé caer de nuevo sobre la silla, con la mirada perdida en un punto fijo de la pared.
Mi padre sabía cuál era mi punto débil. Sí, mi abuelo…
Eché la cabeza hacia atrás y me froté los ojos. Echaba tanto de menos a mi abuelo… ¡tanto! Además de querer hacer sentir orgullosos a mis padres, también quería hacérselo sentir a mi abuelo… que en paz descanse. Él, lo único que quería, aparte de que heredase los negocios familiares, era que fuese feliz y que encontrase a la mujer de mi vida. Que compartiera mi tiempo con la otra mitad de mi alma y que le diera un montón de nietos. Un sueño que para muchos se podría cumplir fácilmente, un sueño que pudo haberlo hecho muy feliz… ¡pero ahora ya era demasiado tarde!
Golpeé el escritorio con el puño, enojado por no ser capaz de hacer algo tan simple. Me asustaba más la idea de compartir el resto de mi vida al lado de una mujer, que el mero hecho de gestionar yo solo cientos de negocios internacionales.
Toc, toc.
Desvié la mirada hacia la puerta y vi a mi primo entrando en mi oficina.
―¿Se puede? ―inquirió con una sonrisa en la boca que poco le duró cuando vio mi rostro malhumorado.
―¿Para qué preguntas si ya has entrado?
Me levanté de la silla, guardé los puños en los bolsillos de mi pantalón y me apoyé contra el borde del escritorio.
―Menos mal que no he traído el confeti ni el payaso que había contratado para darte la bienvenida ―susurró él en voz baja, acercándose a la silla frente a mi escritorio―. ¿Qué ha ocurrido?
―Lo de siempre ―respondí con indiferencia, mientras sacaba una cajetilla de tabaco del bolsillo de mi pantalón.
―Aaayyy, el tío Daniel… ―musitó en voz baja, como para sí mismo.
Acerqué la caja a mi boca y agarré el último cigarrillo con los labios. Luego lo encendí y solté una bocanada de humo mientras hacía un gesto afirmativo.
―Déjame adivinarlo ―volvió a hablar mi primo, llevándose el dedo al mentón de manera pensativa―. Quiere que empieces a formar una familia, ¿cierto?
Volví a hacer un gesto afirmativo mientras daba confiadas y sabrosas bocanadas al cigarrillo, como si aquella diminuta arma mortífera pudiese solucionarme los problemas.
¡Joder!
Mi abuelo ya me lo decía: «Fumar no te solucionará los problemas, ¡al contrario! Fumar te traerá más problemas…».
Y sí, el viejo Williams sabía de lo que hablaba porque también fumó como una chimenea y tuvo unos pulmones más negros que el carbón.
―Lo que no entiendo es por qué te estresas tanto con algo tan insignificante ―habló mi primo de nuevo, rompiendo mi ensimismamiento.
Me limité a mirarlo mientras soltaba lentamente el humo por la nariz y la boca.
―¿Insignificante? ―repetí aquella palabra, mientras destilaba rabia en el tono de mi voz―. Tengo un año para encontrar a mi supuesta alma gemela, o de lo contrario no heredaré los negocios familiares.
Mi primo asintió con la cabeza, antes de hacer una mueca burlesca con los labios.
Apreté los puños y lo fulminé con la mirada.
No era un buen momento para burlarse de mí, ¡joder!
―David, tu padre te está pidiendo que encuentres a una mujer, no al Kraken.
―Poca diferencia hay entre mi alma gemela y el Kraken ―murmuré en voz baja, apagando el cigarrillo contra la pared―. ¿Tan importante es para la sociedad que un hombre de treinta y pico años tenga la cabeza asentada?
Mi primo inspiró profundamente hasta llenar de aire el pecho y, antes de soltarlo por la nariz de golpe, asintió con la cabeza.
―Digamos que para el mundo de los negocios sí, sí que es muy importante la imagen de un magnate millonario.
―Mierda…
Me pasé la mano por el pelo y me lo despeiné con frustración. Cuanto antes asimilara el futuro de mierda que me iba a tocar vivir, mejor lo llevaría.
―Primo, sabes que te aprecio mucho. Pero en este caso tengo que darle la razón al tío Daniel ―habló él, interrumpiendo de nuevo mis pensamientos―. No puedes pretender heredar los negocios familiares y seguir llevando una vida de mujeriego. Tus socios nunca te tomarán en serio. Al final, todo el sacrificio que hiciste para ser quien eres será en vano.
―Creía que habías venido a animarme… ―le dije con voz apagada, apretando y aflojando los puños.
―Deja de mirar el lado negativo de las cosas. Tu alma gemela llegará a ti cuando menos lo esperes.
―Oh, ¿hablas del Kraken? Ojalá me encuentre y me arrastré al fondo del océano. Prefiero mil veces ese destino a malgastar mi vida con una mujer a la que ni siquiera amaré, ni tampoco seré capaz de serle fiel. Soy un alma libre, no hay ninguna mujer destinada para mí.
Mi primo sonrió de medio lado y chasqueó con la lengua:
―Yo también lo creía, hasta que encontré a la mujer de mis sueños aquí, en esta empresa.
Fruncí el ceño y puse cara de asco, pero a mi primo no pareció ofenderle mi reacción. ¡Al contrario! Le sudaba la polla lo que pensase de él.
―Escucha ―dijo, acercándose a mí lentamente―. Esta noche se inaugura el nuevo casino de tus padres. Vayamos juntos, celebremos tu regreso con unas cervezas y olvidemos las penas por unas horas. ¡Te lo mereces! ―exclamó con energía, golpeándome el pecho con el dedo índice.
Por muy extraño que pareciese, no me gustaba salir de fiesta. Lo que me gustaba era ir de «cacería», pero claro, los mejores sitios para «cazar» solían ser discotecas, bares y casinos…
―No lo pienses tanto. Te hará bien despejarte un rato para olvidar tus problemas ―volvió a hablar él ante mi silencio―. ¿Quién sabe? Tal vez esta noche encuentras a tu alma gemela.
―Lo que tú digas… ―murmuré por lo bajo, todavía mosqueado por la conversación con mi padre.
―¡Anímate! Isa y Beck, las nuevas recepcionistas, también asistirán a la inauguración. Son primas y, mira tú por dónde, españolas.
Hice una mueca de disgusto mientras sacudía las manos en el aire para negar su petición.
―No me menciones a las mujeres españolas. Te recuerdo que estuve viviendo en su país durante casi dos años. Son mujeres de mucho carácter.
―Pues Beck es encantadora y simpática. Estoy segurísimo de que te gustará ―aclaró mi primo con demasiado entusiasmo.
Me pasé la lengua por los labios y sonreí con pillería.
―¿Por qué mencionas tanto a esa tal Beck? ¿Qué hay de Isa?
Los ojos de mi primo se abrieron de golpe, mientras abría y cerraba la boca como un pez fuera del agua, nervioso, muy nervioso.
Me acerqué a él, le di unas palmaditas en la espalda y sonreí de oreja a oreja.
―Vaya, parece que por fin he descubierto quién es tu alma gemela ―dije en voz baja, como si le estuviese contando un secreto de sumario―. ¿Sabes qué, primo? No tenía pensado ir a la inauguración, simplemente para joder a mi padre, pero la curiosidad por saber quién es la chica que te ha hecho sentir nervios, el corazón acelerado, la boca seca, un nudo en el estómago y la piel erizada… ¡merece la pena!
Andrew me observó entre una mezcla de miedo y curiosidad, pero no dijo nada. En cambio, yo sonreí de medio lado mientras pensaba en la magnífica noche que iba a pasar, sin importarme una mierda las amenazas de mi padre. Tenía un año para disfrutar de la vida, antes de atarme a una mujer a la que nunca amaría…
¡Así que, iba a aprovechar al máximo esos malditos trescientos sesenta y cinco días!








3. Becky


Isa alzó la mano para llamar la atención de uno de los camareros. Pidió otro cóctel y el camarero se lo sirvió. Luego se lo bebió de un trago, como si estuviera en un torneo de bebedores de cerveza, aunque en su caso serían de margaritas.
No sabía exactamente cuántos cócteles se había tomado.
¿Unos cinco o seis?
¡Ni idea!
Otra persona en mi situación se preocuparía por ella, pero mi prima tenía mucho aguante con el alcohol. Así que, por ahora no tenía por qué preocuparme.
Solté un suspiro de cansancio y observé mi reflejo en el espejo que había tras la barra. Vi cómo la gente se divertía en el casino, como si cada día fuese el último de sus vidas. Sonreí débilmente preguntándome cómo sería vivir de esa manera, sin preocupaciones ni condiciones.
―¿Crees que hice bien escogiendo este vestido? ―preguntó mi prima, interrumpiendo mis pensamientos.
Giré en mi taburete para examinarla de pies a cabeza. Isa estaba espectacular con aquellos tacones de infarto y su minivestido rojo, ceñido y muy sensual.
―Estás preciosa. Andrew no te sacará los ojos de encima ―dije, al mismo tiempo que giraba el pequeño paraguas de mi cóctel.
―¿De verdad piensas que me he vestido así para impresionar a Andrew? ―me preguntó con las cejas enarcadas y sonriendo fingidamente.
Mi prima solía ser tímida, pero el alcohol la ayudaba a dejar su timidez enterrada en lo más hondo de su cuerpo.
―No soy tan idiota como para no ver lo que hasta un ciego podría ver, prima.
Ella se llevó una mano a la garganta y empezó a toser con nervios. Volvió a alzar la mano y le pidió otro cóctel al camarero.
―¡Dios Santo! ¿Tanto se nota que me gusta Andrew? ―inquirió con los ojos muy abiertos, mientras se reía sin ganas.
―Isa, no necesitas beber margaritas para ligar con Andrew. A él le gustas tal y como eres. Así que ―le dije, sacándole el cóctel de las manos mientras ella hacía un puchero, como lo haría un niño cuando le sacas un caramelo―, sé tú misma. Le gustarás.
Ella relajó los hombros, sacudió la cabeza y aspiró una honda bocanada de aire.
―¡Tienes razón! ―exclamó con fuerza renovada―. A él también le gusto, lo he notado desde el principio ―dijo, pasándose los dedos por su cabello reluciente, antes de inclinarse hacia mí―. Esta noche voy a conseguir que Andrew caiga en mis redes de seducción ―susurró cerca de mi rostro.
―¡Hola, chicas!
Aquella voz masculina hizo que la confianza de mi prima se esfumara casi al momento. Ella, antes de darse la vuelta para encararse con Andrew, me sacó el cóctel de las manos y se lo bebió de un solo trago.
―¡Hola, Andy! ―exclamó entre risas.
En aquel momento me entraron ganas de echarme a reír, de hecho, apenas pude contener la sonrisa que se asomó en mis labios.
Antes de girarme en el taburete para ver la reacción de Andrew, alcé la mirada una vez más al espejo. Parpadeé varias veces, como si estuviera en un sueño, cuando vi el reflejo de un hombre situado justamente detrás de mí.
Tragué saliva cuando noté la boca seca, mientras un extraño nudo se hacía cada vez más grande en mi estómago. No había duda de que aquel hombre era guapo, muy guapo. Aunque, sinceramente, calificarlo de guapo habría sido lo mismo que decir que un dios griego era un simple ser humano.
Aquel hombre debía medir casi un metro noventa, lo que hacía que yo me viera insignificantemente diminuta con mi metro sesenta y cinco.
Su cabello era rubio, pero un rubio muy, muy oscuro, casi castaño, y lo tenía peinado hacia atrás. Llevaba las manos guardadas en los bolsillos de unos vaqueros oscuros que hacían juego con el color de su cazadora vaquera. Estaba casi segura de que cualquier ropa que decidiera ponerse le sentaría bien, ¡como un guante!
Inexplicablemente, se me erizó todo el cuerpo. Me froté los brazos creyendo que habían encendido el aire acondicionado, pero la razón de mi escalofrío fue por culpa de él.
¡Sí!
Aquel desconocido tenía algo que me llamaba mucho la atención, no solo su aspecto físico, sino su aura de fuerza y virilidad que me estaba empezando a atraer como una abeja a la miel.
Estaba tan concentrada en mirar el reflejo de aquel dios griego, que ni cuenta me di de que desvió su mirada al espejo y me pilló observándolo. Ahogué un gemido cuando sus ojos, que eran una mezcla de azul y gris, se clavaron en el reflejo de mi rostro.
Su mirada era tan neutra que no transmitía nada, como si yo fuese invisible para él.
Me pasé la lengua por los labios repentinamente secos, mientras mi corazón palpitaba a toda prisa. Tal vez fue mi reacción lo que hizo que aquel hombre tensara los músculos de su mandíbula, pues sus ojos descendieron hasta mi boca y se clavaron allí fijamente durante un buen rato.
―¡Estás guapísimo, Andy! ―exclamó de nuevo mi prima, consiguiendo que me girara en el taburete para observar cómo entrelazaba sus manos detrás de la nuca de Andrew y lo abrazaba con muchísima efusividad. 
Abrí los ojos, sorprendida y preocupada a partes iguales. Al parecer, el alcohol empezaba a hacer sus efectos, aunque Andrew, sinceramente, no parecía muy incómodo con la situación.
―¿Has bebido? ―le preguntó él.
En respuesta, Isa se tronchó de la risa echando su cuerpo hacia delante mientras se sujetaba del brazo de Andrew.
―Andy, estamos en un casino ―respondió sin dejar de reír, al mismo tiempo que giraba sobre sí misma, encima de sus tacones de quince centímetros, mientras señalaba las instalaciones―. ¡Pues claro que he bebido!
Andrew carraspeó sonoramente y se desabotonó los primeros botones de su camisa, como si le costase respirar. Luego me observó por unos segundos, como si intentase buscar en mí una respuesta a los extraños comportamientos de mi prima.
―Vaya, tú debes de ser Beck ―habló aquel desconocido, observando a mi prima con cierta curiosidad.
¡Uff!
Su voz era grave, profunda y dura, tan provocativa como su mismo aspecto, pero también carente de sentimientos… ¡o eso era lo que su imagen me transmitía!
¡Sí! La imagen de un hombre frío, calculador y muy poderoso. 
Fruncí el ceño cuando el vello de todo mi cuerpo volvió a erizarse inexplicablemente. Tal vez la culpa de mi reacción fue que aquel desconocido hubiese pronunciado mi nombre, ¡y vaya! Mentirosa sería si negase que su voz pronunciando mi nombre era como escuchar la mejor melodía del mundo.
―¿Qué? ¡No! ―respondieron Isa y Andrew al mismo tiempo.
El dios griego frunció todavía más el ceño y desvió su mirada hacia mí. Sentí que el aire que entraba en mis pulmones era insuficiente. Tenía ganas de salir de allí corriendo, lejos de aquella mirada tan intimidante.
Él, como si fuese consciente de lo que su mirada provocaba en mi cuerpo, susurró:
―Creía que Beck era encantadora y simpática…
¿Acaso se estaba burlando de mí delante de mis propias narices?
Sus ojos azul grisáceo me recorrieron de los pies a la cabeza, lentamente, hasta posarse en mis ojos color castaño. Luego esbozó una sonrisa ladina y confirmé que sí, que efectivamente se estaba burlando de mí.
Me bajé del taburete y me coloqué frente a él, a unos pocos centímetros de distancia. No me había engañado cuando dije que debía medir por lo menos un metro noventa, pues ni en mis ridículos tacones de cinco centímetros lo alcanzaba a la altura de su nariz.
¡Joder, siempre me sucedía lo mismo!
Me dejaba embaucar por una cara bonita y falsas declaraciones de amor, hasta que me dejaban tirada como si fuese la peor escoria del mundo, después de haber dado todo de mí por la relación.
Hombres como él eran de los que me tenía que mantener alejada, lo más lejos posible. Y aunque era un tío increíblemente atractivo en todos los sentidos, no iba volver a caer en la misma trampa que los «depredadores», como él, solían usar para cazar a sus «presas» inocentes e ilusas, como yo. 
―Para tu información, solo mis amigos me llaman Beck. Para ti soy simplemente Rebeca ―le dije, amenazándolo con el dedo índice―. Y solo soy encantadora y simpática con quien yo quiero.
Su mirada, que hasta ese momento no transmitía nada, brilló de una manera especial. Luego, su rostro se apaciguó, sus facciones se relajaron y esbozó una sonrisa, pero una sonrisa que nada tenía que ver con la de antes. Ahora, su sonrisa era más real… mucho más sincera. 
Nos observamos fijamente, tan intensamente, que incluso las pupilas de sus ojos se dilataron, hasta que el sonido de la risita de mi prima nos sacó de ese pequeño trance.
―No tienes ni la más mínima idea de con quién estás hablando, ¿verdad? ―me preguntó él con la voz dura, fría, dando un paso hacia mí para intimidarme con su jodida altura y su cuerpo fibroso.
Por supuesto, no retrocedí. No cuando me estaba enfrentando a un «depredador alfa».
Por la expresión de su rostro supe que no estaba acostumbrado a que las mujeres lo retasen de aquella manera. Así que, ¡un punto más a mi favor!
Alcé el mentón, con más chulería y confianza de la que él disponía, y sonreí sin mostrar los dientes.
―¿Acaso debería conocerte? 
Él frunció el ceño y tragó saliva visiblemente, mientras su nuez subía y bajaba. Luego se pasó la lengua por los labios, como si estos también se le hubiesen secado repentinamente.
―¡No, no tienes por qué saber quién es! ―respondió Andrew por él, muy nervioso y alterado―. Está claro que Beck no tiene ni idea de quién eres, ni tampoco hace falta que lo sepa ―murmuró por lo bajo, pero yo lo escuché perfectamente―. Venga, tengamos la fiesta en paz. Creo que habéis empezado con mal pie, pero…
Solté un bufido de sarcasmo.
―Con mal pie, mala rodilla, mala cadera, mal…
―¡Beck, no seas tan borde, por favor! ―me regañó mi prima, agitando un dedo hacia mí.
Ahora, aquel desconocido fue quien soltó un bufido de risa antes de hablar:
―Está claro que Isa es más encantadora y simpática que su prima Beck ―dijo, haciendo énfasis en mi nombre.
Apreté los puños y los dientes para controlar mi ira, reprimiendo el deseo de zarandearlo para activarle las pocas neuronas que debía tener.
―¿Ves cómo tenía razón con respecto al mal carácter de las españolas, Andrew? ―habló de nuevo, echando más gasolina al fuego.
¡Uff!
A punto estuve de insultarlo como se merecía, insultarlo en mi idioma materno, el gallego, pero Andrew volvió a interponerse entre los dos para poner paz en aquella guerra que habíamos iniciado así sin más.
―Venga, chicos. ¡Vamos a pasárnoslo bien! ¿Vale? ―dijo Andrew, al mismo tiempo que apretaba con fuerza el hombro de su amigo, quien seguía con la mirada clavada en mi rostro como si se rehusara a perder aquella batalla de miradas.
―¡Sí, Andy tiene razón! ―exclamó mi prima, alzando la voz y pegando saltitos, ajena a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor―. ¡Vamos, Andy! ¡Quiero jugar a las tragaperras! ―dijo, echándose a reír por cualquier cosa que estuviese maquinando en su mente.
Andrew sonrió y negó con la cabeza, mientras mi prima lo arrastraba por un brazo hacia la zona de las máquinas tragaperras.
Los observé alejarse, sumida en mis propios pensamientos. Me asustaba la idea de saber que estaba sintiendo cosas por aquel desconocido, ¡cosas que sentí en su momento con mis anteriores parejas!
Sacudí la cabeza para alejar aquellos pensamientos tan confusos.
¡No podía ser cierto!
¡No podía sentir algo tan rápido por aquel desconocido!
Vale, sí, era una mujer muy enamoradiza y romántica, lo reconocía, pero las malas experiencias en mis anteriores relaciones me hicieron ser más dura y fría. Sabía que las mujeres enamoradizas como yo, en realidad, estábamos enamoradas del amor y no tanto de la persona que teníamos enfrente. Éramos mujeres con el ansia de llenar nuestra necesidad, de idealizar a esa persona especial, pero como ésta no era así en realidad, al final nos decepcionábamos y terminábamos sufriendo tontamente.
Aunque intentase autoconvencerme de que aquel hombre, del que ni siquiera sabía su nombre, no me había llamado la atención, mi corazón sabía que me estaba mintiendo a mí misma, pues, en realidad, aquel desconocido me había hecho «tilín».
―Ejem, ejem…
Un carraspeo me despertó de mi ensimismamiento.
Parpadeé varias veces, atónita, cuando me di cuenta de que aquel hombre, el mismo por el que estaba tan ensimismada en mis pensamientos, seguía allí a mi lado.
Nos observamos durante unos instantes sin decir nada, como dos animales salvajes que se estudian antes de arrojarse el uno sobre otro… o, tal vez, como dos almas gemelas destinadas a estar juntas…
«¡Merda! Tengo que tirar mis novelas románticas a la basura, joder», pensé para mis adentros.
El Señor Arrogante, apodo que decidí ponerle, pues el de dios griego ya no me gustaba tanto, frunció el ceño y bajó su mirada lentamente hacia mi boca. Yo lo imité y me picaron las yemas de los dedos por acariciarle su incipiente barba, y por pasarle el dedo índice por esa arruga tan acentuada que se le formó en el entrecejo.
Me pasé la lengua por los labios bajo su atenta mirada y los dos, al mismo tiempo, tragamos saliva como si nos costase respirar.
En ese momento, para mí, el silencio se hizo en el casino y una nube muy densa de tensión sexual nos envolvió repentinamente. Podía escuchar los latidos de mi corazón en las muñecas, en las sienes, en el pecho… ¡en cada maldito rincón de mi cuerpo!
Aquel desconocido no era como ningún otro hombre que hubiera conocido, ¡sino mucho peor! ¡Segurísimo! ¡Lo podía presentir! Pero igualmente sentía el absurdo deseo de besarlo…
«Definitivamente, soy una masoquista», pensé para mí misma.
Era consciente de que aquel hombre no iba a ser mi novio, ni mi futuro marido, ni el padre de mis futuros hijos.
¡Eso lo tenía que tener más que claro, antes de que me hiciese falsas ilusiones!
Era cierto que no podía juzgar a las personas sin antes conocerlas, pero aquel tío no me engañaba… no cuando tenía la suficiente experiencia para detectar a los mujeriegos a cientos de kilómetros de distancia.
Achiné los ojos y lo fulminé con la mirada, antes de soltarle una de mis ingeniosas contestaciones:
―No puedo decir que ha sido un placer conocerte, porque no lo ha sido. El mentir va en contra de mis principios. Así que, espero que pases una malísima noche…
Él me observó con tanta intensidad, que incluso me tuve que sujetar al taburete para contener el impulso de dar un paso hacia su cuerpo.
¡No sabía lo que me estaba pasando!
A pesar de que algo en mi interior me advertía que tuviera cuidado con él, no podía dejar de mirarlo, pues me sentía tan atraída hacia él como irritada.
―Igualmente… Beck ―murmuró, haciendo énfasis en mi nombre, al mismo tiempo que esbozaba una sonrisa forzada.
Solté un suspiro de desprecio y, sin despedirme de él, me alejé hacia la zona de las máquinas tragaperras…
 
ღ
Tal y como lo había previsto, aquella noche estaba siendo una pesadilla… ¡peor que las de Freddy Krueger!
Había venido apropósito a la inauguración del casino de mis jefes para cumplir con mi deber como empleada, pero, al final, no vi por ningún lado a los señores Williams. El casino era enorme y estaba abarrotado de tanta gente que era casi imposible localizar a alguien en concreto. De hecho, después de haber jugado a las tragaperras o, bueno, mejor dicho, después de haber visto cómo Andrew e Isa perdían un montón de dinero jugando a las tragaperras, me quedé sola.
¡Sí, sola!
Cuando había perdido de vista a la parejita feliz, pues ambos parecían estar más cercanos y ya les daba igual no mantener las distancias frente a los demás, decidí sentarme de nuevo en el taburete de la barra y pedir un agua mineral. Me di la vuelta por completo en el taburete, sujetando el vestido para que no se me subiera demasiado, y observé a un grupo de tres hombres que me sonrieron.
Uno de ellos alzó su botella de cerveza para «brindar» conmigo, pero yo lo observé con aire interrogativo. Tenía que reconocer que aquel hombre era demasiado atractivo: cabello negro, ojos grises, alto y fornido…. ¡parecía todo un ejecutivo con aquel traje que le sentaba como un guante! Y tal vez lo era, pues la mayoría de los invitados eran socios o empleados de los señores Williams.
Fruncí el ceño cuando lo vi acercándose a mí. Negué con la cabeza, un poco nerviosa, mientras él, sin romper nuestro contacto visual, intentaba abrirse paso entre la gente. Volví a girarme en el taburete con el corazón a mil por hora y, antes de darme la vuelta por completo, mis rodillas chocaron contra las piernas de alguien.
Alcé la mirada y vi al dios griego… ¡Merda, no! ¡Al Señor Arrogante! ¡Eso, sí, arrogante! ¡Mucho mejor!
Tragué saliva para humedecer mi garganta seca cuando me pareció ver cierta preocupación en su rostro y, al mismo tiempo, un gran alivio en su mirada, como si llevase horas intentando localizarme y al fin me hubiese encontrado. Pero cuando volvió a poner sus pupilas en mí, las facciones de su cara se endurecieron como el mármol.
En reacción, apreté los dientes con rabia y, antes de que pudiese preguntarle qué demonios hacia invadiendo mi espacio personal, se separó un poco de mí y luego apoyó la cadera contra la barra.
―Eres consciente de que estás en un casino y no en un velorio, ¿verdad? ―soltó sin más, dejándome claro que se estaba burlando de mí… otra vez.
Me levanté del taburete, me aproximé hacia él y fijé mi mirada en sus pupilas dilatadas.
Sonreí de manera fría, hipócrita, antes de ladear la cabeza y responderle:
―Algún día, cuando asista a tu velorio, te prometo que estaré más animada…
Esperaba que mi contestación consiguiese cabrearlo, pero el resultado fue todo lo contrario. El Señor Arrogante esbozó una sonrisa que lentamente se convirtió en carcajada.
Parpadeé varias veces, sorprendida, mientras el sonido de su risa me producía cosquillitas allí abajo… ¡una nueva sensación que estaba experimentando por primera vez!
¿Qué me estaba pasando?
¿Por qué me sentía tan nerviosa y feliz por ser la causante de su risa?
―Rebeca… ―pronunció mi nombre en un perfecto susurro que me hizo estremecer de pies a cabeza.
¡Dios!
Estaba profundamente excitada y húmeda. Pero debía ser por culpa de la tensión y la necesidad de sacar la adrenalina que corría velozmente por mi cuerpo.
¡Sí, debía ser por eso!
Observé al Señor Arrogante en silencio mientras él me miraba con una ceja enarcada, esperando a que le dijese mi apellido.
―Rebeca Rodríguez ―le dije, alzando el mentón en un gesto altivo.
Él asintió con la cabeza, lentamente, como si estuviese pensando en algo realmente importante, pues tardó varios segundos en volver a hablar:
―¿Llevas mucho tiempo viviendo en San Francisco?
Me pasé la lengua por los labios, que me parecieron dos trozos de cuero curtido por los secos que estaban, mientras lo observaba entre una mezcla de curiosidad y desconfianza.
¿Acaso estaba intentando entablar una conversación conmigo sin recurrir a los insultos ni a las burlas?
¡Vaya, aquello parecía ser todo un progreso, si no fuera porque conocía a la perfección las verdaderas intenciones de los mujeriegos como él!
―Puede ser… ―respondí, alzando los hombros con indiferencia.
―Ya veo que me lo vas a poner difícil, ¿eh?
¡Lo que había dicho!
El muy egocéntrico estaba intentando hacerse el majo conmigo para camelarme y llevarme a la cama esa misma noche.
«Gracias, intuición femenina», pensé para mis adentros.
―No sé por qué Andrew nunca nos ha presentado, eres encantador y muy simpático ―le dije con un tono irónico, esbozando una mueca de tristeza fingida.
Él volvió a sonreír, pero esta vez de medio lado, mientras alzaba la mano para llamar al camarero.
―Porque acabo de llegar a San Francisco hace unos días ―respondió con voz ronca, antes de pedirle al camarero una cerveza fría―. No te lo vas a creer, pero he estado viviendo en España durante casi dos años.
Me quedé muda, sin palabras.
Fruncí el ceño, mirándolo de arriba abajo, tan confundida como nerviosa. Aquello era mucha coincidencia, sí, como si coincidir con él aquella noche fuese cosa del destino… ¡Agg! Sacudí la cabeza para alejar aquellas absurdas teorías del destino que solían aparecer en las películas y en las novelas románticas.
―¿En dónde has estado viviendo exactamente? ―inquirí, y al momento me regañé a mí misma por haberlo hecho.
Parecía desesperada por saber más cosas de su vida privada cuando, en realidad, simplemente me causaba curiosidad saber en qué comunidad autónoma de mi país había estado viviendo.
Él, tal y como lo deduje, sonrió victorioso creyendo que ya me tenía comiendo en la palma de su mano.
¡Pobre iluso!
―He estado en varios lugares: Madrid, León, Asturias… ―dijo, disminuyendo el tono de su voz cuando el camarero le trajo la botella de cerveza y un vaso―. Deja, ya la abro yo ―le habló al camarero.
Lo observé sin apenas pestañear, completamente fascinada, cuando abrió la botella contra la esquina de la barra con una agilidad sorprendente.
―Estos últimos meses, antes de venir aquí, he estado en Galicia ―terminó de hablar, antes de beberse un buen trago de cerveza, como si realmente necesitase humedecerse la garganta.
En ese momento también sentí una fuerte necesidad de beberme su cerveza para aliviar la repentina sequedad de mi boca.
¿Galicia?
¿En serio había estado en Galicia?
«Vale, cálmate Beck. Galicia es grande, tal vez estuvo viviendo en la capital».
―Tengo que reconocer que, aunque el clima húmedo y frío de allí es una mierda, me han gustado los paisajes y la tranquilidad que se respira ―terminó de hablar―. No me gusta vivir en el centro de la ciudad, y mucho menos me gusta salir de fiesta, pero mi trabajo me obliga a hacer cosas que realmente no me gustan. 
Terminó de beberse el resto de la cerveza de un trago, antes de depositar la botella sobre la barra. Lo observé con la boca entreabierta, respirando dificultosamente.
Al parecer, él y yo compartíamos algunas cosas en común…
―¿Paisajes? ¿Tranquilidad? ―inquirí con la voz temblorosa, intentando calmar la tensión que se instauró entre los dos―. Ni que hubieses estado en la región costera del noroeste, concretamente en…
―¡A Costa da Morte! ¡Sí! ―exclamó con una sonrisa que le iluminó el rostro, como si realmente estuviese orgulloso de haber estado allí.
Di un paso hacia atrás, casi cayéndome hasta chocar contra el taburete, mientras mi pecho subía y bajaba con el ritmo alterado de mi respiración.
¡Aquello no podía ser cierto!
¡Tenía que ser una simple coincidencia!
―No puede ser… ―murmuró él, pasándose la lengua por el contorno de sus encías cuando vio mi reacción―. Tu familia es de allí, ¿verdad? ¡Qué coincidencia! ―sonrió enseñando sus dientes blancos como las perlas, mientras negaba con la cabeza como si todavía le costase creer lo que estaba pasando―. Quizás el destino nos ha juntado por algún motivo… ―murmuró con voz ronca, al mismo tiempo que me devoraba con la mirada.
Lo observé fijamente, sin apenas pestañear, hasta que me di cuenta de lo que realmente estaba pasando.
¡Joder!
¡A punto estuve de caer en su trampa!
¡Sí, el maldito depredador estuvo a punto de zamparse a su presa!
―Te lo ha contado Andrew, ¿verdad? ―le pregunté en un tono brusco, mientras alzaba mi dedo índice para que pareciese más amenazadora―. Sé lo que estás intentando hacer conmigo, pero ya te aviso que no lo vas a conseguir.
Él parpadeó varias veces, atónito y confundido, mientras observaba la punta de mi dedo como si fuese el cañón de una pistola.
―¿De qué coño estás hablando?
―¡Contesta! ―lo urgí, agitando mi dedo en el aire.
Él alzó las manos en reacción, como si realmente temiese por su vida.
―Oye, Becky, no sé nada de tu vida ni tampoco me interesa. Ni que fueras la última mujer del planeta, joder…
Apreté los puños y lo fulminé con la mirada.
―¡No me llames así! ―le ordené con voz fría, aunque, sinceramente, me había gustado mucho que me llamara por aquel diminutivo.
De hecho, era la primera vez que alguien me llamaba así con tanta confianza: Becky…
El Señor Arrogante se llevó una mano al pelo para desordenárselo y suspirar con cansancio. Parecía que estuviese a punto de perder la paciencia.
―¡Joder! ¿Por qué las españolas tenéis un carácter tan fuerte? ―inquirió con curiosidad, al mismo tiempo que alzaba la mano para pedir otra cerveza.
―Solo usamos nuestro mal genio con los gilipollas.
Él, que hasta ese momento estaba con las manos apoyadas sobre la barra, se acercó a mí para intimidarme con su metro noventa.
―Oye, guapa, si sigues hablándome así, haré que lo lamentes… ―me amenazó, pero no me amedrenté… ¡al contrario! Me puse de puntillas para llegar a la altura de sus bonitos ojos y susurrarle:
―Mira cómo tiemblo…
Él bajó su mirada hasta mi boca y sonrió ufano cuando mis labios empezaron a temblar de verdad.
La ira empezó a hacerme burbujas en la sangre, mientras apretaba los puños con más fuerza.
―¡Que che den, paspán! ―le grité en gallego que se fuera a tomar viento, antes de alejarme de allí totalmente frustrada conmigo misma. Además, ¿qué probabilidad había de que entendiera el gallego? ¡Ninguna!
¡Dios!
Me sentía tan impotente porque no podía controlar mis propios sentimientos. Sentía tanta rabia porque, aunque mi cerebro intentase dar la orden a mi cuerpo para mantenerme alejada de aquel hombre, mi corazón luchaba con todas sus fuerzas por hacer todo lo contrario.
Algo dentro de mí me decía que el destino me había puesto en bandeja aquel hombre por algún motivo, pero otra parte de mí se rehusaba a confiar en él.
En cuanto di unos pasos, el Señor Arrogante me agarró por la cintura y me arrastró con él.
¡Uff!
Esa sensación embriagadora me dejó sin defensas.
No… aquella reacción en mí no era para nada normal. Era la primera vez que un hombre me hacía sentir tantas emociones al mismo tiempo.
Apoyé las manos en su pecho para intentar alejarlo de mí, pero todo esfuerzo fue en vano. El Señor Arrogante me superaba en fuerza, algo que resaltaba a simple vista. 
―Suéltame ―le ordené con voz fría, intentando no demostrarle cuán afectada me sentía por su cercanía.
Quería mantener una imagen neutra, sin mostrarle ningún tipo de emoción, pero era imposible controlar las reacciones de mi cuerpo… ¡y mucho menos mis sentimientos!
―Suéltame… ―susurré en un tono poco convincente.
Él soltó un bufido y su aliento a cerveza golpeó mi rostro, haciéndome excitar más de lo que ya estaba.
―¿De verdad quieres que te suelte?
―¡Sí!
―Mentirosa…
Gruñí como un perro rabioso y apreté los puños con fuerza, despojándome de la idea atrevida de golpearlo en las pelotas. Estábamos en un sitio público lleno de gente, concretamente, lleno de compañeros de trabajo.
―Suél-ta-me… ―le dije furiosa, mientras apretaba los dientes.
―¿Y si no quiero hacerlo? ―preguntó con la voz completamente ronca.
―Haré que lo lamentes ―le respondí en voz baja, como si me asustase la idea de romper aquella extraña conexión que se había formado entre los dos.
Él se inclinó un poco más hacia mí, hasta que nuestras narices se tocaron.
―Con ese «encantador» carácter que tienes, seguro que nunca encontrarás a un hombre que te aguante para toda la vida.
Parpadeé varias veces, como si me estuviera despertando de un bonito sueño para luego aparecer en una terrorífica pesadilla.
Poco a poco, las facciones de mi rostro se fueron endureciendo, a medida que la ira volvía a correr a toda velocidad por mi torrente sanguíneo.
Lo empujé por el pecho con fuerza, pillándolo totalmente desprevenido.
Aquella frase había vuelto a abrirme una maldita y horrorosa herida del pasado.
Todas mis anteriores parejas, antes de cortar conmigo después de que me pusieran los cuernos sin importarles una mierda mis sentimientos, me dieron la estúpida excusa de que el problema era yo, sí, de que era una tía aburrida con un carácter difícil de tratar.
¡Joder!
Durante largos años sentí que el origen de todas mis rupturas era yo. Pero al final me convencí a mí misma de que no tenía la culpa de que mis relaciones fuesen un fracaso.
¡No, no iba a dañar más mi autoestima!
¡Nunca más, maldita sea!
―¡Lo mismo digo! ―exclamé con la voz entrecortada por la rabia―. Sinceramente, siento mucha pena por la mujer que desee malgastar su tiempo contigo.
Las facciones de su rostro se endurecieron y un músculo de su mandíbula empezó a palpitar.
«¡Bien, chúpate esa!», pensé.
Al parecer, mis palabras le habían hecho el mismo daño que las suyas me hicieron a mí.
De repente, a lo lejos, se escuchó la peculiar risa de mi prima, quien carcajeaba como una gallina a punto de poner un huevo.
―Hasta nunca ―me despedí de él, pues no iba a ser una maleducada… ¡por supuesto que no!
Caminé con paso decidido hacia donde estaban mi prima y Andrew. Los dos estaban abrazados, con las puntas de sus narices pegadas. Sabía que no era el momento oportuno para interrumpirlos, pues parecían estar a punto de besarse, pero estaba tan cegada por la ira que ni apenas me paré a pensar en ello.
―¡Me largo! ―les grité cuando me coloqué frente a ellos.
Andrew dio un respingo por el susto y sus mejillas se pusieron rojas como tomates. Por el contrario, mi prima tenía las mejillas rojas por el alcohol, pues si llegase a estar sobria su timidez ya le habría hecho enterrar la cabeza en el suelo como el avestruz ante el peligro.
―¡No soporto a tu amigo! ¡He conocido a muchos gilipollas a lo largo de mi vida, pero él se lleva la corona del «Rey de los Gilipollas»!
Andrew abrió y cerró la boca, muy nervioso, mientras intentaba decir algo.
―¡No hace falta que digas nada! ¡Fue un error haber venido a la inauguración! ―seguí gritando de rabia y frustración.
Andrew negó con la cabeza y se pasó la palma de la mano por el rostro, mientras mi prima, entre risas incontrolables, señalaba algo a mi espalda.
Cerré los ojos e inspiré profundamente, antes de soltar el aire por la boca. Sabía que él estaba detrás de mí, pues podía sentir su cálido aliento golpeando en mi nuca, pero su presencia no iba a hacerme callar:
―¡Todavía me cuesta creer que tengas amigos como él, Andrew!
―Beck, por favor, intenta calmarte. Él no es mi amigo, es mi primo.
―¡Oh, Dios mío! ―expresé con preocupación fingida, llevándome la mano al pecho―. Lo siento mucho, Andrew. Me da muchísima pena que compartas su sangre…
El gruñido que escuché detrás de mí hizo que esbozara una sonrisa maliciosa.
―Beck, por favor ―musitó Andrew, desvelando la preocupación en su rostro―. Mi primo también es tu…








4. David


―Jefe ―terminé la frase por él.
El cuerpo de Rebeca tembló ligeramente al escuchar el tono brusco de mi voz.
A punto estuve de dar un paso más hacia ella y enterrar mi nariz en su cabello que olía a flores frescas, pero apreté los dientes y los puños, reprimiendo el deseo de apartarle el cabello a un lado para besarle la línea redondeada de sus hombros.
¡Uff!
No sabía qué cojones me estaba pasando con ella. No solía obsesionarme con ninguna mujer, pero Rebeca tenía algo que me llamaba demasiado la atención.
¡Algo en ella me atraía peligrosamente, como una polilla al fuego!
Tal vez era un puto masoquista, pues a pesar de que ella me había mandado a tomar por culo en gallego, ya que probablemente habría pensado que no la entendería, la seguí para evitar que se largara de allí.
¡Joder!
Intenté tragar saliva, pero tenía la boca tan seca y un nudo en el estómago que me lo impedían.
«Sentirás nervios, el corazón acelerado, la boca seca, un nudo en el estómago, la piel erizada…».
Sacudí la cabeza para alejar la voz de mi padre.
¡No! ¡Aquello no me podía estar pasando, no a mí!
No podía negar que cuando vi el reflejo de Rebeca en el espejo de la barra me llamó mucho la atención y sentí la boca repentinamente seca, como si me hubiera tragado un puñado de arena del mismísimo desierto. Tampoco podía negar que sentí un nudo en el estómago y la piel erizada cuando se acercó a mí, a muy pocos centímetros de distancia, para dejarme bien claro que no iba a dejarse pisotear por nadie. Pero todos esos síntomas desparecieron cuando bebí mi cerveza fresquita o, bueno, por lo menos desaparecieron por unos segundos…
¡Maldita sea!
¿A quién pretendía engañar? ¿A mí mismo?
Algo me estaba sucediendo con aquella mujer… ¡algo totalmente desconocido para mí!
Cuando Rebeca desapareció de mi vista, sentí que la boca de mi estómago se hacía cada vez más pequeña. No sabía por qué sentía la necesidad de encontrarla y hablar con ella… ¡aunque fuese solo para hacerla enojar!
Al principio intenté entablar una conversación educada con ella, como lo solía hacer con las mujeres que intentaba ligarme, pero con Rebeca todo eran complicaciones. La tía era muy lista, precavida. Y aunque me costase reconocerlo, me había pillado en mi propia trampa.
¡Sí! Rebeca tenía toda la razón del mundo cuando insinuó que estaba intentando camelarla para luego llevármela a la cama. 
―Sí, claro… «mi jefe» ―habló ella entre risas, claramente burlándose de lo que yo había dicho, antes de observarme por encima de su hombro.
Me pasé la lengua por los labios para humedecerlos. Rebeca era jodidamente hermosa, pero también tenía un carácter del demonio. Tal vez se creía que usando ese carácter conmigo lograría espantarme, mantenerme alejado, pero ella no tenía ni idea de que yo era mucho peor que el mismísimo diablo.
―Beck… ―mi primo susurró su nombre, frunciendo el ceño y negando con la cabeza.
Rebeca volvió a clavar la mirada en Andrew y, por la expresión compungida de mi primo, supo que aquello no era una broma.
―No puede ser… ¿David Williams? ―susurró para sí misma, pero yo la escuché perfectamente―. Yo… yo… ―empezó a balbucear, nerviosa, muy nerviosa.
Sentí el vello de mi nuca erizarse, y mi respiración se detuvo por unos segundos al escucharla pronunciar mi nombre.
¡Incluso me había puesto duro como una piedra!
Era la primera vez que sentía algo así por una mujer, pero tampoco podía asegurar si lo que sentía por ella era una simple atracción, un simple morbo porque se estaba haciendo la difícil conmigo… ¿O acaso, en realidad, estaba sintiendo ese famoso «tilín» del que mi padre me había hablado?
Me pasé la mano por el pelo para desordenarlo, signo de frustración y nervios. Por mi sangre corría el orgullo y el poder de mis antepasados, los Williams, así que no iba a permitir que nadie pisoteara mi orgullo ni que me hablase de malas formas, indiferentemente del idioma que usara, como ella lo hizo conmigo.
Sin perder más el tiempo, y con la paciencia al límite, la agarré por los hombros y la obligué a darse la vuelta.
Tenía un propósito: ser rudo y cruel con ella, como lo solía ser con todo el mundo que me tocaba los huevos, pero cuando nuestras miradas se conectaron, sentí cómo la ira desaparecía lentamente de mi cuerpo.
No era un hombre que solía fijarse en el físico de las mujeres, pues para mí todas eran musas, pero Rebeca tenía algo distinto… algo que la hacía brillar entre las demás. Tal vez habían sido sus ojos color castaño los que me llamaron la atención, o tal vez sus finos labios rosados, o tal vez los lunares que tenía pintados en la cara o…
―Todavía me cuesta creer que Daniel y Julissa tengan un hijo tan sinvergüenza como tú ―habló ella desde la rabia, apretando tanto los dientes que pensé que se le iban a romper.
Parpadeé varias veces para salir de mi trance y la fulminé con la mirada, mientras la ira invadía cada célula de mi ser.
Creía que el destino había puesto en mi camino aquella mujer por algún motivo especial, pero en aquel preciso momento me di cuenta de que el destino era un hijo de la gran puta y simplemente me había puesto a Rebeca para sacarme de quicio… ¡Sí, para pagar por mis pecados por ser un maldito mujeriego!
―Te dije que lo lamentarías, muñequita ―dije con voz dura, muy dura, mientras la atraía hacia mi rostro para que observara de cerca lo cabreado que estaba.
―David, tío, relájate. Beck no tenía ni idea de quién eras, si lo supiera, tal vez…
Alcé la mano para hacerlo callar.
―Mañana será tu último día en el trabajo. Prefiero pagarte la indemnización por despido improcedente a tenerte contratada un día más.
Rebeca giró la cabeza hacia un lado para romper nuestro contacto visual, mientras sus ojos se inundaban de lágrimas.
Tragué saliva con cierta dificultad cuando sentí un extraño pinchazo en el corazón, más bien como una sensación que hacía que me entraran ganas de abrazarla y consolarla.
¡Joder!
¿Pero qué cojones me estaba pasando?
¿Desde cuándo me afectaba tanto ver a una mujer llorar, cuando yo mismo las hacía llorar a menudo con mis actitudes de mujeriego?
Nunca me habían importado los sentimientos de ninguna mujer en especial… ¡hasta ese momento!
A punto estuve de pisotear mi orgullo, de convertir al león de mi interior en un puto gatito domesticado, pero Rebeca me lo impidió. Alzó el mentón, parpadeó varias veces para ahuyentar las lágrimas que se le habían agolpado en sus ojos, y habló con voz firme, muy segura de sí misma:
―¿Sabes qué? Que seas mi jefe no cambia el hecho de que siga deseando mandarte a la mierda. Así que… ―Dio un paso al frente, hasta quedar a muy pocos centímetros de mí―. ¡Que che den, David Williams!
Giró sobre sí misma y las puntas de su cabello corto me azotaron la cara como si fuesen látigos puntiagudos. Pestañeé varias veces, todavía incrédulo por lo que acababa de pasar, mientras la veía alejarse.
Me llevé una mano al estómago sintiendo la misma opresión que sentí antes, cuando intentó alejarse de mí, mientras pensaba con rapidez en un plan para que se quedara a mi lado.
¡Maldita sea!
No entendía por qué no podía dejarla marcharse…
Una parte de mí, la que estaba controlada por mi orgullo, quería mandarla a la mierda y olvidarme de aquella noche para siempre. Pero otra parte, la que estaba bajo el control de mis estúpidos sentimientos que ni siquiera sabía que tenía, deseaba seguirla para obligarla a quedarse un rato más a mi lado.
―Mierda… ―susurré para mí mismo, antes de salir corriendo detrás de ella como un ridículo perrito faldero.
―¿Qué coño crees que estás haciendo? ―me preguntó cabreada, cuando la agarré del brazo para detenerla.
Abrí la boca para responderle, pero los nervios me jugaron una mala pasada.
¡Increíble!
Era la primera vez que los nervios me controlaban cuando, normalmente, era yo quien los tenía siempre bajo control.
Pensé en inventar una excusa para justificarme, algo para que ella no se pensara que estaba desesperado porque se quedara… aunque esa era la puta realidad.
Miré a mi alrededor mientras pensaba en la peor excusa de la historia…
¡Maldición!
No podía tardar tanto en responder, no quería darle más motivos para que confirmara que era el «Rey de los Gilipollas».
Cuando mis ojos se clavaron en una mesa para jugar al Blackjack, con naipes nuevecitos y un crupier con traje oscuro, de pie, detrás del tapete verde semicircular… ¡se me encendió la bombilla!  
―Apostemos ―le dije lo primero que se me vino a la cabeza.
―¿Qué? ―preguntó confundida por el giro de la conversación.
―Apostemos ―volví a responder, todavía con la mirada clavada en la mesa, mientras asentía con la cabeza, totalmente convencido de mis propias palabras.
―¿Estás borracho? ―inquirió, intentando apartar mi mano de su brazo.
Desvié la mirada hacia su bonito rostro y sonreí de medio lado.
―¿Has jugado alguna vez al Blackjack? ―le pregunté, haciendo oídos sordos a su anterior pregunta.
Ella frunció el ceño y me interrogó con los ojos, rehusándose a contestar.
Puse los ojos en blanco y suspiré con cansancio.
«Dios mío, ¿por qué intentas castigarme de esta manera?», pensé para mis adentros.
―Juguemos al Blackjack ―le dije sin miramientos―. Si ganas, seguirás trabajando en la empresa.
Mis palabras parecieron captar un poco más su atención. Me escrutó intensamente y luego arrugó los labios, como si estuviera meditando.
―¿Y si pierdo? ―preguntó con desconfianza, achinando los ojos y arrugando la nariz.
―Si pierdes, también seguirás trabajando en la empresa ―respondí con una sonrisa fingida.
Rebeca enarcó ambas cejas, se soltó de mi agarré y se cruzó de brazos en un gesto defensivo.
―Pero…
Sentí que los músculos de las comisuras de mis labios tiraban hacia arriba.
«Chica lista», pensé.
Guardé las manos en los bolsillos de mi pantalón, intentando controlar las ganas de sujetar de nuevo su brazo, mientras cubría los escasos centímetros que nos separaban.
―Pero con la condición de que serás mi criada.
La expresión de su rostro se transformó: del asombro pasó a la ira y la sed de sangre. Alzó la mano a la altura de mi rostro y me hizo una peineta con el dedo corazón, antes de darse la vuelta y largarse de allí.
Si aquel gesto me lo hubiese hecho otra persona, tal vez me hubiese cabreado muchísimo, pero ella sabía cómo calmar mi ira y sacarme una sonrisa, algo que muy pocas personas lograban conseguir de mí.
―Becky, espera. ―La sujeté con suavidad por la muñeca.
―¡No me llames así! ¡Y deja de tocarme, joder! ―me gritó, al mismo tiempo que sacudía su mano para liberarse de mi agarre.
―¡Está bien, está bien! ―le dije con voz tranquila, intentando calmarla.
¡Joder!
En aquel momento pensé en si el Kraken tendría tan mal carácter como ella.
―Si pierdes, seguirás trabajando en la empresa ―le aseguré con voz seria, sin mostrar vacilación alguna en mis palabras―. Pero trabajarás como mi asistente personal.
Ella se quedó callada con la boca abierta, como si tuviera una palabra atascada en alguna parte. Luego esbozó una sonrisa falsa y negó con la cabeza, rehusándose a aceptar mi propuesta.
―¡Joder! Cobrarás el doble… ¡o el triple si así lo prefieres! ―le expliqué sin bromear.
―Pero… ―murmuró entre dientes, dejando la frase en el aire para que la terminara.
¡Dios!
Era imposible engañarla, parecía que disponía de un sexto sentido que la advertía de mis verdaderas y malvadas intenciones.
¡Apostaría a que ni el mismísimo diablo sería capaz de engañarla!
―Tendrás que cumplir unas ciertas condiciones de las que, en el caso de que pierdas, hablaríamos más tarde ―le expliqué entre dientes, hartándome de su constante desconfianza hacia mí.
«Hace bien en desconfiar…», susurró la vocecita de mi conciencia.
―No sé, no lo tengo muy claro ―musitó poco convencida, llevándose un dedo a la barbilla en gesto pensativo.
Solté un sonoro suspiro y me despeiné el cabello.
―Piénsalo bien ―le dije, volviendo a acercarme a ella―. Da igual si ganas o pierdes la apuesta, siempre saldrás beneficiada.
―¿Seguro? Te recuerdo que, si pierdo, tendré que verte la cara todos los días.
Enarqué ambas cejas en un claro y sincero gesto de sorpresa e interés.
―¿Realmente sería tan terrible para ti verme todos los días?
Ella asintió con la cabeza, pero esta vez esbozando una sonrisa real, sin ser fingida.
No supe por qué, pero también esbocé una sonrisa y luego nos observamos sin decir nada durante unos largos segundos, hasta que decidí romper la tensión:
―Entonces, ¿aceptas la apuesta?
Vi claramente el miedo reflejado en su mirada, en toda su cara. No sabía exactamente qué era lo que realmente le asustaba: si perder el trabajo, si perder la apuesta o, directamente, hacer tratos conmigo.
―Está bien ―susurró con voz poco convencida.
Asentí con la cabeza y tendí mi mano para estrechar la suya, mera formalidad que sellaría nuestro trato, pero tan pronto nuestras palmas se juntaron, sentí un vuelco en el estómago.
Carraspeé un poco para aclararme la voz, pues los nervios me estaban superando, y me guardé las manos en los bolsillos del pantalón.
―Las damas primero, por favor ―le dije, señalando con la cabeza la mesa donde el crupier estaba esperando a que algún cliente se acercara.
Ella negó con la cabeza, sopló hacia arriba y su flequillo se movió. Aquello me pareció realmente tierno y, por algún aparente motivo del que todavía desconocía, me entraron ganas de colocarle aquellos dos mechones rebeldes detrás de la oreja.
Rebeca se acercó a la mesa y el crupier la saludó. Yo, por el contrario, me acerqué lentamente a ellos pensando en todo lo que estaba pasando. No entendía por qué había decidido hacer esa apuesta.
¡Bueno, sí, vale, sí que lo sabía! Quería que Rebeca siguiera trabajando en la empresa, pero no podía pedírselo directamente cuando yo mismo la había despedido.
¡Mi orgullo no me lo permitiría!
Así que, tanto si ella ganaba o no la apuesta, seguiría trabajando en la empresa y así podría verla más a menudo.
¡Sí! ¡Lo confesaba, joder! Había hecho todo eso simplemente para tenerla cerca de mí y descubrir qué era lo que sentía por ella, porque me causaba curiosidad.
¡Nada más!
Espera… ¡No, no, no! ¡Rectifico! Estaba claro que simplemente había ideado todo ese plan porque quería camelarla y llevármela a la cama.
¡Eso era!
―Buenas noches, señor Williams ―me saludó el crupier que, al parecer, ya estaba al tanto de quién era.
Rebeca me observó de reojo y puso los ojos en blanco. Su reacción casi me hizo romper a carcajadas, si no fuera porque el crupier habló de nuevo:
―¿Conocen las reglas del Blackjack?
―Sí ―respondí.
―No ―dijo ella al mismo tiempo que yo.
Me pasé la lengua por el labio inferior y sonreí ufano.
Iba a ganar la apuesta y Rebeca terminaría siendo mi asistente personal.
¡Oh, Dios!
El mero hecho de pensar en esa idea hacía que mi pene se pusiera duro como una piedra.
―Bien, tomen asiento, por favor ―nos dijo el crupier, señalando dos sillas.
Rebeca y yo nos sentamos al mismo tiempo, observándonos de reojo, pero sin pronunciar ni una sola palabra. La tensión entre los dos se podía palpar a varios metros de distancia, incluso se podría cortar con un cuchillo.
―El objetivo del juego es sumar veintiún puntos o no pasarse de esa cifra, pero siempre sobrepasando el valor que tenga la banca, es decir, yo.
«El juego… la apuesta», pensé para mí mismo mientras observaba de reojo a Rebeca.
Tragué saliva, un poco nervioso, cuando la pillé observándome.
―Las cartas del dos al diez valen su valor natural. Luego, las cartas J, Q y K valen diez y, por último, el as vale uno u once, según la conveniencia del jugador. ¿Hasta aquí todo bien? ¿Lo habéis entendido?
Los dos asentimos con la cabeza.
―Bien ―siguió hablando el crupier―. ¿Cuánto dinero quieren apostar?
Rebeca inspiró profundamente y enderezó su espalda, removiéndose incómoda en la silla.
Apreté los labios para no esbozar una sonrisa y me incliné sobre la mesa para leer el nombre del crupier bordado en su camisa.
―Samuel ―dije, volviendo a apoyarme en el respaldo de la silla―. Mi amiga Becky y yo jugaremos sin apostar dinero.
Giré la cabeza para observarla, pero ella parecía sumamente concentrada en las cartas que el crupier barajaba como un buen profesional que era, tan concentrada que incluso no protestó porque la hubiese llamado Becky.
¿Qué le ocurría?
¿Realmente estaba tan nerviosa por ganar la apuesta?
―Sin problema, señor Williams ―comentó Samuel con una sonrisa en el rostro―. Empecemos.
―Si la carta descubierta del crupier es alta, sigue pidiendo cartas hasta sumar diecisiete ―le susurré a Rebeca, consiguiendo captar su atención.
Ella frunció el ceño y soltó un bufido de indignación.
―¿Por qué debería hacerte caso? Sé que estás deseando que pierda la apuesta ―murmuró en voz baja mientras el crupier barajaba las cartas.
―¿Qué demonios estáis haciendo? ―preguntó Andrew, desvelando la preocupación en el tono de su voz, cuando se acercó a la mesa.
Isa, la supuesta alma gemela de mi primo, se acercó a su prima y aplaudió emocionada, pegando saltitos como un cervatillo.
―¿Acaso no lo ves? Vamos a jugar al Blackjack ―le respondí a mi primo, al mismo tiempo que señalaba al crupier.
―Hace un rato estabais discutiendo, y ahora resulta que vais a jugar al Blackjack como si fuerais buenos amigos. ¿Qué es lo que realmente está pasando aquí, David? ―volvió a preguntar.
Gruñí con impaciencia y le di unas palmadas a la silla que estaba a mi lado para que tomara asiento y cerrara el pico de una puñetera vez.
―Siéntate aquí conmigo y mira por ti mismo lo que va a pasar ―le dije, volviendo a centrar toda mi atención en el crupier.
―¡Bien, empiezo a repartir! ―exclamó él, repartiendo dos cartas descubiertas tanto para mí como para Rebeca.
Tragué saliva para deshacer el nudo de nervios que se había formado en mi garganta, cuando observé las dos cartas que me tocaron: un cinco de corazones y un siete de trébol. Apreté los dientes, dudando qué hacer.
―Merda… ―susurró Rebeca por lo bajo, mientras observaba con interés sus cartas: una figura y un dos de picas.
Ella alzó la mirada y la clavó en mí, para luego observar también mis cartas. Le guiñé un ojo cuando me di cuenta de que los dos teníamos los mismos puntos, es decir doce, pero ella, quien parecía poco conforme con sus cartas, achinó los ojos para fulminarme con la mirada.
―¿Quieren carta? ―preguntó el crupier.
Los dos desviamos nuestras miradas hacia Samuel y vimos su carta desvelada: un tres de corazones.
Sabía que tenía que plantarme, pues la carta del crupier era baja.
―Paso ―respondí con seguridad, aunque por dentro estuviera jodidamente nervioso.
―¿Señorita? ―le preguntó Samuel a Rebeca.
Ella parpadeó varias veces, primero observando sus cartas y luego las del crupier, antes de responder:
―Carta.
Me removí en el asiento, carraspeando, mientras el crupier desvelaba la siguiente carta: un cinco de corazones.
Rebeca sonrió con dulzura y me guiñó un ojo, consiguiendo que mi pene se sacudiera como si tuviese vida propia.
―Dijiste que sumara diecisiete, ¿no? ―preguntó con voz dulce, a la vez que enroscaba un mechón de pelo en su dedo corazón.
―Sí, pero siempre y cuando la carta del crupier sea alta. Te recuerdo que no tienes que ganarme a mí, Becky. Para ganar la apuesta tienes que vencer a la banca ―le aclaré, al mismo tiempo que sonreía de medio lado.
Ella frunció el ceño y tragó saliva, antes de clavar la mirada en el crupier.
―¿Se puede saber qué habéis apostado? ―me preguntó Andrew en voz baja, pero no le contesté. Necesitaba estar concentrado en el maldito juego.
Samuel desveló su otra carta: una figura.
¡Mierda!
Rebeca se agarró al borde de la mesa y tragó saliva al darse cuenta de que el crupier tenía que pedir otra carta. Había muy pocas probabilidades de que el crupier ganase la partida, pues terminaría sumando diecisiete o más con las siguientes cartas, y estaría obligado a plantarse.
¡Maldita sea!
¡Rebeca iba a ganar la apuesta!
El crupier desveló la siguiente carta y, para mi buena suerte, le tocó un siete de diamantes.
El tono de piel de Rebeca, de por sí, era pálido. Pero su rostro se puso más pálido de ira al darse cuenta de que también había perdido.
―Gana la banca ―dijo Samuel sin borrar la sonrisa que había esbozado desde el principio―. ¿Otra partida?
―¡Sí! ―respondimos ella y yo al mismo tiempo.
Los dos nos observamos con las respiraciones entrecortadas mientras el crupier mezclaba la baraja con soltura.
―Qué tiernos os veis juntos ―murmuró Isa con voz borracha, enmarcando su propio rostro con las manos y sonriendo con dulzura―. ¿Verdad, cariño? ―le preguntó a Andrew.
Giré la cabeza en dirección a mi primo y lo miré con el ceño fruncido.
¿Cariño? ¿Acaso ya estaban saliendo juntos?
―Empezamos ―rompió el silencio Samuel, desvelando de nuevo dos cartas para mí y para Rebeca.
Esta vez me tocaron dos figuras, es decir, veinte puntos. Sonreí victorioso y desvié la mirada hacia las cartas de Rebeca: dos figuras.
La sonrisa se me borró de la cara. Aquello era demasiada coincidencia…
Ella, quien hasta ese momento estaba observando absorta sus cartas, alzó su mirada para clavarla en la mía, igual o incluso más sorprendida que yo.
―¿Quieren carta? ―preguntó Samuel, quien tenía un siete de corazones.
Yo, sin sacarle la mirada de encima a Rebeca, asentí.
―Carta.
Samuel me dio otra carta, pero no miré cuál me tocó, pues tenía toda mi concentración en la reacción de Rebeca.
―Veintiún puntos ―anunció Samuel cuando desveló un as de corazones para dejar bien claro que, por ahora, yo era quien iba ganando la partida. Solté un suspiro y reprimí una sonrisa―. ¿Señorita?
Rebeca sopló hacia arriba para apartarse el flequillo de los ojos y sonrió con fingida tranquilidad, antes de pronunciar:
―Carta, por favor.
Todo sucedió a cámara lenta. Observé cómo Samuel dejaba la carta de Becky encima de la mesa: otra figura.
―Merda… ―murmuró ella entre dientes.
Sonreí ufano, evitando las ganas de gritar de la emoción cuando Samuel también develó su carta: otra figura.
―Sumo diecisiete, me planto, gana el señor Williams ―aclaró él, volviendo a recoger las cartas para barajarlas―. ¿Quieren jugar otra partida?
―No ―respondí con una sonrisa victoriosa.
―No ―respondió Rebeca al mismo tiempo que yo, pero con la voz apagada y lanzándome una mirada asesina.
―¿Qué has ganado, David? ―me preguntó Andrew mientras Rebeca y yo nos observábamos fijamente, como si todo lo demás a nuestro alrededor hubiese dejado de existir.
―Oh, Beck, has perdido… ―murmuró Isa, haciendo un puchero con los labios.
Rebeca y yo ignoramos a nuestros primos. Mantuvimos nuestras miradas fijas el uno en el otro durante unos breves minutos más, pero ninguno de los dos dijimos nada, aunque tampoco fue necesario, pues pude leer perfectamente en sus ojos cada pensamiento que recorría por su mente.
¡Sí! ¡Nuestras miradas hablaban por sí solas!
Jamás había mirado tanto a una persona como lo estaba haciendo con ella, ni tampoco había sentido tantas cosas a través de una simple mirada…
Rebeca seguía mostrando una expresión seria, fría, pero ésta se fue desvaneciendo poco a poco, dejando ver la preocupación reflejada en su rostro, al darse cuenta de que mañana empezaría a trabajar como mi asistente personal.
Inesperadamente, los dos nos levantamos de nuestros respectivos asientos. Parecíamos dos vaqueros del lejano oeste, a punto de desafiarnos a un duelo de pistolas, mientras nuestros dedos se movían inquietos, deseosos de desenfundar nuestras pistolas imaginarias para empezar a dispararnos a diestro y siniestro. 
―Encantado de hacer negocios con usted, señorita Rodríguez ―dije, extendiéndole la mano para despedirme de ella.
Rebeca apretó los puños y se cruzó de brazos.
Antes de que ella soltase una ingeniosa respuesta, me adelanté a los hechos y sonreí de medio lado, volviendo a guardar las manos en los bolsillos de mi pantalón.
―Lo mismo digo, señor Williams ―susurró con voz apenas audible.
Di un paso hacia ella para acortar las distancias, y pude notar el calor que desprendía su cuerpo. Al parecer, no era el único que estaba caliente…
―Mi pequeña mentirosa…
Me pasé la lengua por los labios bajo su atenta mirada, y me incliné para quedar a su altura:
―Mañana a las ocho en mi oficina. Intenta ser puntual… Becky ―le susurré muy cerca de su rostro, intentando picarla y ponerla nerviosa con mi cercanía. Pero, al final, fui yo quien se puso nervioso por tener tan cerca su boca de la mía. Me mordí el labio inferior, tratando de controlar el deseo de besarla hasta que nuestros pulmones reclamaran oxígeno.
¡Uff!
Ella, quien parecía paralizada por mi cercanía, me observó sin apenas pestañear.
Tragué saliva de nuevo, como lo llevaba haciendo toda la maldita noche, y me di la vuelta para largarme del casino, antes de que cometiera una locura.
No quería que Rebeca se creyera que estaba desesperado por tenerla en mi cama, aunque fuese una realidad que solo yo conocía.
Así que, salí del casino para dirigirme a los aparcamientos, evitando volver la vista hacia atrás para no caer en la tentación de cargar a Becky sobre mi hombro y llevármela a mi casa, mientras pensaba cómo iba a reaccionar mi cuerpo al día siguiente en la mañana cuando me encontrara con ella a solas en mi oficina…
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―Hijo de la gran puta… ―susurré para mí misma mientras esperaba a que el ascensor abriera sus puertas―. Dios, lo siento mucho, señora Williams, no es mi intención faltarle el respeto ―volví a pensar en voz alta mientras apretaba la tablet contra mi pecho.
Clin.
El ascensor abrió sus puertas y entré todavía sumida en mis pensamientos. Pulsé el botón de la última planta, donde mis jefes tenían sus oficinas.
«Mejor dicho, mi nuevo jefe… David Williams», pensé para mí misma. 
El ascensor inició su ascenso, al mismo tiempo que mi desayuno ascendía por mi garganta.
Estaba realmente nerviosa, en extremo impaciente, tanto que mientras el ascensor no llegaba a su destino, caminé de un lado a otro con mil pensamientos en la cabeza, la mayoría de ellos negativos.
No había pegado ojo en toda la noche, pensando en el maldito lío en el que yo solita me había metido.
¡Maldita sea!
Todavía me costaba creer que David fuese el hijo de Julissa y Daniel.
¡Uff!
Nunca había odiado tanto a una persona, hasta el punto de querer estrangularla con mis propias manos.
¿Pero acaso no era ilógico tener tantos sentimientos por esa persona a la que supuestamente odiaba y acababa de conocer?
―¡Ah! ―grité llena de frustración, al mismo tiempo que golpeaba mis tacones contra el suelo.
David era un hombre que me intimidaba y me ponía muy nerviosa, aunque intentase disimular lo contrario. No me gustaba para nada sentir aquel tipo de sensaciones, pues estaba acostumbrada a controlar mis emociones y aquel hombre me estaba llevando por el camino de la amargura.
¡Maldita sea! ¡Me sentía irremisiblemente atraída por él!
Aunque bueno, no era la única que estaba experimentando ese sentimiento tan intenso… ¡pues David apenas podía ocultar la atracción que sentía hacia mí!
La verdad es que me gustó descubrir que él también se había fijado en mí, pero también me asustaba un poco. Todavía tenía el corazón medio roto por las infidelidades de mis anteriores parejas, así que, estaba decidida a evitar que me rompieran el corazón por completo. No quería saber nada de ningún hombre, y menos aún si se trataba de otro maldito mujeriego.
Clin.
Cuando el ascensor abrió sus puertas, salí a los pasillos de la última planta. El ambiente era tan silencioso que hasta llegué a sentirme atemorizada. Lo único que se escuchaba era el sonido de mis tacones repiqueteando contra el suelo recién encerado.
Solo había estado una vez en la última planta porque los señores Williams me invitaron a comer con ellos en su oficina el mes pasado, pero era extraño volver a pisar aquel lugar tan silencioso. Estaba tan acostumbrada a los ruidos de los teléfonos y a los murmullos de la gente, que se me hacía imposible creer que hubiese un rincón tan silencioso y relajante en aquel enorme edificio.
Con los nervios a flor de piel, caminé por un largo pasillo acristalado que conectaba con las oficinas de los jefes.
«Jefes…», pensé para mí misma al darme cuenta de que no tenía dos jefes, sino tres.
Julissa y Daniel me habían hablado de su hijo alguna que otra vez, incluso llegaron a bromear conmigo diciéndome que sería una buena mujer para él. Ellos decían que David era un buen hombre, pero que necesitaba urgentemente sentar cabeza. En su momento no entendí a qué se referían los señores Williams al decir eso sobre su propio hijo, pero, después de conocerlo en persona, las cosas ya encajaban por sí solas…
Sacudí la cabeza, me peiné el flequillo con las puntas de los dedos y me paré frente a la última puerta, la que tenía una chapa dorada con el nombre de David Williams grabado en ella.
Inspiré profundamente para dar aire a mis pulmones y un poco de valor a mi espíritu. Quería convencerme a mí misma de que estaba nerviosa porque iba a ser mi primer día de trabajo como asistente personal, ¡pero no era así! La realidad era que me ponía nerviosa volver a ver a David y, para cuando toqué la puerta de su oficina y al otro lado se escuchó un «adelante», mi corazón comenzó a latir fuertemente contra mi pecho.
Aquel hombre estaba interesado de verdad en mí, en mis asuntos. ¡Sí, sí, era veraz! Pues lo había visto en su mirada, en la expresión de su rostro y en la forma en que se mordía los labios cada vez que clavaba sus ojos en mi boca.
Antes de entrar apreté las rodillas para controlar el temblor de mis piernas. David era un hombre atractivo, sexy y con encanto, es decir, un hombre que reunía todas las cualidades que inducían a una mujer a cometer errores para luego terminar sufriendo por él. Por suerte, conocía muy bien esos riesgos y no iba a caer tan fácilmente en la tentación. No iba a permitir que un mujeriego como él, es decir, un hombre que no se contentaba con ninguna mujer en especial, jugase conmigo.
¡No, no iba a ser su maldito trofeo!
Me eché el pelo hacia atrás, me cepillé la parte de delante de la camisa y eché las mangas hacia abajo, antes de entrar en la oficina. Intenté aparentar seguridad y confianza en mí misma, pero cuando mis ojos se clavaron en él, el alma se me cayó a los pies.
David era demasiado guapo y desprendía un aura de poderío que me hizo pensar si realmente él y el diablo habían hecho un trato.
―Llegas tarde ―murmuró con voz seria, todavía concentrado en unos documentos que tenía encima del escritorio.
Parpadeé varias veces, intentando despertarme de mi trance. Miré la hora en mi reloj de pulsera y fruncí el ceño. ¡Eran las ocho y un minuto!
―Solo ha pasado un minuto ―susurré en voz baja, sintiendo cómo la fuerza de mi espíritu decaía lentamente.
―Tarde ―volvió a confirmar, todavía sin alzar la mirada y concentrado en sus asuntos.
―Fillo de puta… ―lo insulté en gallego, con voz casi inaudible, mientras apretaba la tablet contra mi pecho con más fuerza.
Si no fuera porque en aquel aparato tenía un montón de archivos importantes, se lo tiraría a la cabeza.
―Necesito que despejes la mesa, clasifiques los documentos y los archives por orden alfabético ―dijo con voz fría, rehusándose a mirarme a la cara.
Desvié la mirada hacia la mesa que estaba, literalmente, pegada a su escritorio. Había montañas de documentos y carpetas sin organizar. Aquello era la peor pesadilla para una persona con trastorno obsesivo compulsivo por la limpieza y el orden.
―¿Acaso tu antiguo asistente no sabía cómo trabajar? ―le pregunté, todavía sorprendida por el gran desorden que había allí.
Antes de que pudiera sentarme en la silla para empezar a ponerme manos a la obra, David clavó su mirada en mí. Aquellos ojos azul grisáceo me miraron muy intensamente, sin apenas pestañear. Me fijé que tenía el cabello desordenado, como si se hubiera pasado la mano por él muchas veces, y unas ojeras que me confirmaron que tampoco había pegado ojo en toda la noche.
Sinceramente, parecía tenso, muy tenso.
Lo noté tragar saliva. Su nuez subió y bajó con lentitud. Luego se humedeció los labios y pestañeó varias veces, a la vez que negaba con la cabeza.
―Nunca he tenido un asistente personal… ―confesó en un susurro, antes de agarrar una botella de agua que había encima su mesa para bebérsela de un solo trago.
Lo observé confundida y, al mismo tiempo, un poco sorprendida.
¿Era la primera vez que contrataba a un asistente personal?
―Llevas un total de cinco minutos parada sin hacer nada. No te pago para que te quedes observándome fijamente ―habló de nuevo, rompiendo la buena armonía que parecía haber surgido entre los dos―. Si quieres puedes sacarme una foto.
Me dejé caer de golpe sobre la silla y apreté el borde de la mesa con las manos.
«Todo lo que tiene de guapo, lo tiene de tonto», pensé.
Sinceramente, su reacción era previsible. No se podía esperar otra cosa de un mujeriego con carencia de emoción. A él le sudaba la polla los sentimientos de los demás, especialmente los de las mujeres con las que se acostaba o intentaba acostarse.
―Lo siento, señor Williams. Es que tiene un moco verde en la punta de la nariz ―le dije con voz seria, sacando del bolso mis gafas rositas para la miopía.
David giró la cabeza hacia mí y me observó con los ojos abiertos como platos, antes de levantarse de la silla y correr hacia el cuarto de baño, o eso supuse que era cuando entró en una pequeña habitación que había justamente en la esquina de la oficina.
Cerré los ojos y me mordí el labio inferior, reprimiendo un gemido cuando su perfume masculino invadió todo el habitáculo.
Luego me dejé caer contra el respaldo de la silla, llevándome una mano al pecho mientras notaba los latidos de mi acelerado corazón. Tenía que intentar calmarme. Iba a trabajar codo con codo con él. No podía estar así, con el corazón acelerado, cada vez que él se me quedase mirando fijamente. Pero su mirada profunda y su bonita sonrisa me intimidaban muchísimo. No podía evitar sonrojarme ni controlar las dichosas mariposas de mi estómago.
Pum.
Cuando David abrió la puerta del aseo, volví a tensarme de pies a cabeza y empecé a organizar aquellas montañas de documentos.
Él, sin decir ni una sola palabra para recriminarme por la mentira que le dije, pasó por detrás de mí, golpeándome de nuevo con su delicioso perfume que invadió mis fosas nasales, haciendo que me piel se erizase al momento.
Odiaba que mi cuerpo reaccionase de aquella manera, pero cuando se trataba de David Williams, siempre estaba con los nervios de punta.
Carraspeé con fuerza para que notara mi presencia, al mismo tiempo que me removía inquieta en la silla, pero luego centré toda mi atención en la cantidad de trabajo que tenía para todo el día.
¡Uff!
Al menos esperaba que el trabajo me hiciera olvidar, aunque fuera por unos momentos, de lo que realmente estaba empezando a sentir por el idiota de mi jefe…
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No aguantaba más.
No aguantaba la presencia de Rebeca, no aguantaba el olor de su perfume, no aguantaba la manera en que mordía la tapa de su bolígrafo, no aguantaba lo bien que le sentaban esas gafas color rosita… no aguantaba… ¡no aguantaba el dolor en mis pelotas hinchadas, joder!
Me removí inquieto en mi asiento, suspirando, mientras intentaba mantener la calma.
¡Dios!
No era capaz de concentrarme en el trabajo, me distraía constantemente pensando en ella. Tal vez haber puesto su escritorio pegado al mío no había sido una buena idea.
Apoyé los codos sobre la mesa y me masajeé las sienes.
Habían pasado cuatro horas y los dos no volvimos a pronunciar ni una sola palabra…
Mientras yo parecía desesperado por tirar al suelo aquellas montañas de folios para follarla duro sobre la mesa, ella parecía completamente tranquila e indiferente por tenerme a pocos metros de distancia.
¡Era como si mi presencia no le afectase lo más mínimo y eso me frustraba, joder si me frustraba!
Cuando Rebeca llamó a la puerta y entró en mi oficina, intenté controlarme. No quería que viera lo mucho que me afectaba su presencia. Así que, me hice el desinteresado, como si ella me importase una mierda, mientras mi orgullo aplaudía aquel gesto por mi parte. Pero poco duró aquella actitud dura y fría hacia ella, cuando clavé la mirada en su rostro y mi corazón empezó a latir desenfrenadamente.
Tal y como lo tenía previsto, sentí la boca seca y agradecí tener a mano una botella de agua en aquel preciso momento.
Dejé de masajearme las sienes y sonreí al recordar cómo ella me engañó al decirme que tenía un horrible moco verde en la nariz. No entendía por qué aquella situación me causó tanta gracia, ni por qué terminé carcajeando solo en el cuarto de baño mientras observaba el reflejo de mi rostro en el espejo. Por lo general, no solía ser un tipo que llevase bien las bromas de la gente, y mucho menos cuando se trataban de bromas que pisoteasen mi orgullo.
―Señor Williams.
La voz dulce de Rebeca hizo que apartara los codos de la mesa y me dejara caer contra el respaldo de la silla para observarla con detenimiento.
¡Dios Santo!
Se veía tan bonita con su falda negra y camisa blanca…
―¿Qué? ―Mi voz sonó fuera de lugar, como el graznido de un cuervo rasgando el silencio.
Ella, consciente del tono de voz tan duro que había empleado para hablarle, frunció el ceño y respondió:
―Es la hora del descanso.
Cerré los ojos por un momento y me apreté el puente de la nariz, intentando calmar a mi «amigo», quien había interpretado aquello de otra manera menos inocente.
―¿Y? ―inquirí, intentando desviar la mirada hacia la pantalla de mi ordenador para no seguir devorándola con los ojos.
No iba a negar que era un mujeriego y que me encantaba disfrutar de la vida como si fuese el último día, pero aquella era la primera vez que sentía tanto deseo por una mujer.
Rebeca golpeó el suelo con el tacón, impaciente y muy cabreada.
―Pues que tengo hambre ―aclaró.
Me levanté de la silla impulsado por la fuerza de mi «amigo», y me guardé las manos en los bolsillos de mi pantalón para acomodarlo disimuladamente en el calzoncillo.
―Yo también estoy hambriento… ―le susurré con voz ronca, apretando los puños en los bolsillos y devorándola con una mirada descarada.
Rebeca pareció entender el doble sentido de mis palabras, pues su boca se entreabrió para soltar el aire que había estado aguantando. Vi cómo su pecho subía y bajaba, mientras sus piernas temblaban ligeramente.
Intenté no esbozar una sonrisa cuando me di cuenta de que ella también estaba intentando ocultar aquella atracción que sentía hacia mí, pero en menos de un segundo camufló aquellos sentimientos endureciendo las facciones de su rostro y cruzándose de brazos a la defensiva.
A pesar de todo, el deseo que sentía por ella seguía crepitando en mi interior.
Incapaz de soportar ni un segundo más semejante tensión sexual, rompí el silencio:
―Tráeme algo para comer ―terminé la frase, pensando en la sabrosa comida que los chefs de nuestra empresa solían preparar. Aunque, bueno, preferiría comerme otra «cosa» más apetitosa que solo Becky podría darme…
Ella se quedó paralizada, como si me hubiese leído la mente.
―Que sea para hoy ―la urgí, intentando disimular mi erección.
―¿Y yo qué? ―preguntó alzando los hombros y dejándolos caer con pesadez.
Esbocé una sonrisa de medio lado cuando sentí ternura. Rebeca era dulce y a la vez sexy, una combinación que, hasta ese momento, nunca pensé que me gustaría encontrar en una mujer.
―¿Tú, qué? ―le respondí con otra pregunta, aunque sabía perfectamente a lo que se estaba refiriendo.
Ella dio un paso al frente, todavía de brazos cruzados. En ese momento, los rayos del sol traspasaron los ventanales y acariciaron su bonito rostro. Aquella imagen fue como ver a un ángel caído del mismísimo cielo. Rebeca era tan guapa y tenía un aura que desprendía tanto poderío y tanta fuerza, que me hacía cuestionar seriamente si ella y los ángeles habían hecho un trato.
―Trae dos menús para comer en mi oficina ―le dije finalmente, antes de que terminase explotando en cólera, mientras observaba su cabello que, con la luz del sol, ya no parecía castaño oscuro, sino caoba.
¡Incluso su cabello compaginaba con su carácter!
¡Sí, ella era puro fuego dispuesto a abrasarme por dentro!
―¿Quieres que coma contigo? ―me preguntó, desvelando la sorpresa en la voz, mientras descruzaba los brazos.
Mi sonrisa se ensanchó y enarqué una ceja.
―Sé que lo estás deseando…
―Antes muerta.
―Mi pequeña mentirosa…
―¡No soy nada tuyo!
―Eso ya lo veremos…
Rebeca apretó tanto los dientes que los oí chirriando en su boca.
―Es usted un ególatra, señor Williams.
―Saltas de los formalismos al tuteo como si nada ―susurré sin borrar la sonrisa―. No, no quiero que comas conmigo, sino que adelantes el trabajo ―le expliqué, tratando de sonar lo más frío y duro posible, aunque por dentro no lo sintiese así.
Según mi madre, desde que era bien pequeño, siempre había demostrado ser una persona de poder y fuerza. Incluso en la escuela hacía que los niños se mearan en los pantalones con solo verme. La gente me respetaba e iba a seguir haciendo todo lo que estuviera en mis manos para que eso no cambiara… ¡aunque con Rebeca iba a ser muy complicado conseguirlo!
Quería ser duro con ella, pero solo cuando la follara encima de mi escritorio…
―Vale ―respondió finalmente, al mismo tiempo que asentía con la cabeza y se volvía a cruzar de brazos―. ¿Quiere que le traiga algo en especial? ―me preguntó, adoptando el mismo tono de voz frío que usé con ella.
Me pasé la lengua por los labios cuando pensé en contestarle: «Me encantaría comerte a ti».
―No soy quisquilloso, Becky, me gusta comer de todo… ―respondí, sintiendo cómo mi «amigo» se ponía cada vez más y más duro.
Sus mejillas se sonrojaron lentamente. Era la primera vez que la veía sonrojarse de aquella manera, y juro por Dios que fue la imagen más bonita que jamás había visto en mi vida.
¡Becky se veía jodidamente hermosa con las mejillas sonrojadas!
Ella se dio la vuelta, sin decir nada más, y me dio la espalda mientras salía de la oficina. Sin poder controlarlo, aproveché aquel momento para mirarle el culo e imaginármela a cuatro patas.
―¡Dios! ―murmuré con los dientes apretados, apoyando el puño contra la ventana―. A este paso me va a explotar un testículo…








7. Becky






―Idiota, Beck, eres una idiota ―me regañé a mí misma, mientras salía del ascensor para caminar hacia el restaurante de la empresa.
Me acaricié las mejillas con las palmas de mis manos frías, para contrarrestar con el calor que corría por el resto de mi cuerpo.
Creía que sería capaz de controlar mis sentimientos, sí, controlar el irrefrenable impulso de abalanzarme sobre David para besarlo, pero parecía más complicado de lo que era.
David Williams era el «Rey de los Gilipollas», pero un gilipollas muy atractivo.
―Es ella, la nueva conquista del jefe… ―murmuró por lo bajo una chica a su compañera de trabajo, mientras caminaban hacia los ascensores.
Abrí los ojos estupefacta por lo que estaban diciendo sobre mí y a punto estuve de acercarme a ellas para dejarles bien claro que entre el jefe y yo no había nada, pero otro grupo de trabajadores murmuraron más mentiras sobre mi «estrecha» relación con David.
Miré a mi alrededor, dando vueltas sobre mí misma como si fuera una peonza fuera de control, mientras los murmullos de la gente hacían eco en mi mente, como si estuviese viviendo una pesadilla. 
Aquello no podía estar sucediendo… ¡no a mí!
Tenía una buena imagen en la empresa, todo el mundo me consideraba una trabajadora diez, no podía permitir que aquellos rumores acabasen con mi buena reputación.
Clavé la vista al frente, justamente en la entrada del restaurante, cuando vi a Andrew y a mi prima sentados en una mesa esperando por la comida. Fruncí el ceño, en un principio sorprendida por verlos riendo con tanta complicidad mientras se acariciaban las manos, pero estaba tan enojada por todo lo que me estaba pasando, que no me importó lo que ellos dos estuviesen haciendo en ese preciso momento.
Corrí hacia ellos como alma que lleva el diablo y, antes de que sus labios se unieran en un beso de película, los interrumpí:
―¿Qué rumores corren sobre mí en esta empresa? ―les pregunté, apoyando las palmas de mis manos en la mesa, haciendo que los dos pegasen un saltito en sus respetivas sillas.
―¡Por Dios, Beck, si sigues asustándome así harás que me salgan más canas! ―exclamó mi prima, llevándose la mano al pecho para calmar su agitado corazón.
―Los rumores ―insistí alzando la voz y volviendo a golpear la mesa con las manos.
Andrew e Isa se observaron por unos segundos, antes de clavar sus miradas en mí.
―Beck, solo son rumores. Ya sabes cómo es la gente en esta empresa ―dijo Andrew con voz aterciopelada, intentando calmarme.
―Sí, Andy tiene razón, Beck. Los rumores son creados por los envidiosos ―aclaró mi prima, agarrándole la mano a Andrew para dejarle bien claro que ella también compartía los mismos pensamientos que él.
―¡Maldita sea! ¿Qué es lo que se rumorea de mí en esta empresa? ―les pregunté de nuevo en voz alta, sin importarme la presencia de un camarero que acababa de dejar sobre la mesa dos bolsas de comida para llevar.
―Que aproveche… ―dijo él con voz tímida, mirándome fijamente como si estuviera viendo un fantasma.
―¿Y tú qué miras? ¿Acaso sabes qué es lo que se rumorea de mí? ¡Vamos! ¡Dímelo! ―le exigí al pobre chaval que no llegaba ni a los veinte años.
―Yo… yo… ―balbuceó nervioso, señalando otra mesa―. Tengo que seguir trabajando. ―Se alejó de nosotros corriendo como si se le fuera la vida en ello.
―¡Beck, cálmate, por favor! ―exclamó mi prima, desvelando la preocupación en su mirada.
―¿Que me calme? ¿Y cómo quieres que me calme cuando todo el mundo piensa que soy la nueva asistente personal de David porque me lo estoy tirando? ―le pregunté, al mismo tiempo que me llevaba las manos a la cabeza―. Ese cabrón ha conseguido acabar con mi buena reputación en esta empresa.
―No dejes que los rumores te afecten, Beck ―sugirió mi prima, poniéndose de pie para acercarse a mí.
De pronto se escucharon unas risillas al fondo. Desvié la mirada y vi a un grupito de mujeres señalándome y cuchicheando más mentiras sobre mí. Apreté los puños sobre la mesa y las fulminé con la mirada, haciéndolas palidecer al momento como si se hubieran congelado por el miedo.
―Beck, la gente siente celos de ti. Cualquier persona de esta empresa desearía ocupar tu puesto de trabajo ―habló mi prima mientras me acariciaba la espalda.
―¿En serio? ―inquirí, enarcando las cejas y cruzándome de brazos―. Bueno, si no tenemos en cuenta que el noventa y nueve coma noventa y nueve por ciento del tiempo quiero asesinar a mi jefe, pues tal vez tengas razón y ser su asistente personal es un privilegio que muy pocos pueden tener.
Andrew se restregó el rostro con la palma de la mano, y también se levantó de la silla para agarrarme del hombro y captar mi atención.
―Mira, no te voy a negar que mi primo, a veces, es un poco idiota…
―¿Solo a veces? ―lo interrumpí.
Él soltó un suspiro y pasó sus dedos por mi boca, como si la cerrara con una cremallera.
―He visto cómo te mira, conozco cuando alguien desea lo que tiene enfrente ―siguió hablando con voz seria, desviando su mirada hacia mi prima por unos segundos, antes de volver a centrar su atención en mí―. Es la primera vez que veo a mi primo feliz. Muy poca gente lo hace sonreír, por no decir ninguna.
Me pasé los dedos por los labios para abrir aquella cremallera imaginaria y solté, más enfadada que nunca:
―Tu primo es un mujeriego, un «cazador experto» jugando con su «presa». ¿No te has parado a pensar que tal vez esté fingiendo simplemente para que caiga en su juego? ¡Porque eso es lo que hacen los hombres como él! ¡Me está usando como trofeo! ¡Es un puto narcisista!
Andrew abrió y cerró la boca varias veces, sin saber muy bien qué decir, lo que me confirmó que David era realmente un capullo engreído. 
―Beck, que tus anteriores parejas fuesen unos cabrones no significa que el resto de los hombres sean como ellos ―argumentó mi prima, dándole como siempre la razón a Andrew―. Ayer estaba borracha como una cuba, pero incluso viendo doble me di cuenta de la forma en la que David te mira.
«Pues claro, me mira como si fuera un maldito trofeo», pensé para mí misma.
Un escalofrío me recorrió la espina dorsal al imaginarme a David bebiendo whisky y fumándose un puro en su sillón de masajes, mientras contemplaba con malicia mi cabeza disecada y colgada en la pared de su salón.
«Maldita sea mi imaginación tan alocada».
Me llevé las manos a la cintura y cerré los ojos, inspirando profundamente. Necesitaba calmarme y dejar la mente en blanco por unos minutos, o mi cerebro terminaría explotando…
―A ver cuánto le dura su nueva amante ―murmuró un hombre a pocos metros de mí.
―Apuesto a que mañana ya la despide. La chica no es muy guapa, no creo que sea de su estilo… ―comentó otra voz masculina.
Abrí los ojos de golpe y apreté los dientes, mientras la ira burbujeaba en mi garganta. En ese preciso momento sentí una fuerte necesidad de chillar, de patalear y llorar de la impotencia.
Ahora entendía por qué David había hecho la apuesta. El muy narcisista quería vengarse de mí, por hacerme la difícil y haber herido su maldito orgullo masculino al no mostrar ningún interés en él.
David, en todo momento, sabía que su fama como mujeriego era muy conocida en la empresa, lo que suponía que mi inesperado ascenso de recepcionista a asistente personal iba a ser muy comentado por sus empleados.
¡Joder!
Todos mis compañeros de trabajo, los mismos que hasta hace poco me respetaban y me consideraban una de las mejores recepcionistas de la empresa, creían que me había tirado al jefe para conseguir un puto ascenso.
Me llevé una mano a la frente, volví a tomar una bocanada de aire y traté de idear un plan… ¡un plan de venganza! Pero por más que me esforzaba en exprimir mi cerebro para pensar en una buena idea y así joderla la vida a David, algo dentro de mí me gritaba que ya no había remedio. Que la guerra contra mi nuevo jefe ya estaba perdida, y que la única solución que tenía era dejar el trabajo y no volver a pisar la ciudad por un largo tiempo.
―Beck, ¿qué estás haciendo? ―preguntó Isa un poco alterada, pero la ignoré.
Agarré las dos bolsas de comida que Andrew y ella habían comprado, y salí del restaurante a toda prisa haciendo sonar mis tacones para mostrar mi enfado.
Entré en el ascensor y tan pronto las puertas se cerraron, me derrumbé. Me sentía humillada, indignada, pero sobre todo impotente. Lo peor de todo era que me parecía completamente ridículo llorar, pues la situación no era tan grave como pensaba… ¡había más trabajos disponibles en la ciudad y probablemente no tendría un jefe tan gilipollas como David! Pero por mucho que intentase convencerme a mí misma, las lágrimas seguían saliendo sin mi permiso.
Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, mientras el olor a comida invadía la cabina. La indignación me consumía las entrañas y en ella se ocultaban muchas cosas, en su mayor parte formadas por sentimientos que no era capaz de comprender, ni mucho menos controlar. A pesar de lo estúpida que me sentía por haber caído en la trampa de David, seguía sintiendo una extraña y peligrosa atracción hacia él.
Solté un suspiro de frustración y apreté con fuerza las asas de las bolsas de la comida, implorando a Dios para que me ayudase en este problema en el que yo solita me había metido.
Clin.
Tan pronto las puertas del ascensor se abrieron, salí hacia los pasillos caminando con paso firme y seguro, de la misma manera que un soldado de élite lo haría.
¡Sí, aquello era la guerra y me daba igual que David la hubiese ganado! ¡No iba a dejarme pisotear tan fácilmente!
Pum.
Abrí la puerta con fuerza, pero ésta rebotó contra la pared y volvió hacia mí. La empujé nuevamente con más fuerza y entré en la oficina, mientras la ira irradiaba por todos y cada uno de mis poros.
David desvió la mirada de la pantalla de su ordenador para clavarla en mi rostro. Entonces, el deseo de tirarle las bolsas de la comida a la cara, para dejarle bien claro que nadie jugaba conmigo, desaparecieron de golpe.
Tragué saliva con fuerza, intentando disimular mi nerviosismo frente a él.
Su silencio era intimidante, pero no tan intimidante como su mirada. Aquellos ojos azul grisáceo hacían que las malditas mariposas de mi estómago revoloteasen como locas, golpeándose unas contra otras, provocándome cosquillas en mi bajo vientre.
Pero cuando David esbozó una sonrisa chulesca y autocomplaciente, la ira llegó a su punto de ebullición. Tragué saliva de nuevo para deshacer el incómodo nudo de nervios que se había formado en mi garganta, antes de acercarme a él y arrojar las bolsas sobre la mesa.
David pegó un salto en su silla mientras lo acribillaba con la mirada, pero no pronuncié ni una sola palabra. Quería esperar a ver qué era lo que él tenía pensado decirme. Por supuesto no era tan ilusa y no me esperaba un perdón por su parte, pues un hombre como él, sí, un maldito mujeriego, no conocía el significado de esa palabra. A él le importaban bien poco mis sentimientos, simplemente actuaba en su propio beneficio, pues lo único que realmente le importaba era satisfacer todas sus necesidades sin tener en cuenta los sentimientos de la otra persona.
David me observó ceñudo, como si mi mirada cargada de odio no fuera suficiente.
Resoplé hacia arriba, moviendo mi flequillo, y me saqué las gafas de la cabeza para colocármelas y seguir con mi trabajo.
Ni loca pensaba sacarle el tema de los rumores, pues tampoco quería darle a entender que me afectaban. No quería que él se pensara que había conseguido ganarme la batalla, aunque la realidad fuese esa…
―Andrew… ―susurró él en voz baja.
Dejé de hacer lo que estaba haciendo para girar la cabeza y observarlo. David estaba leyendo el nombre que el camarero del restaurante había escrito en las bolsas de la comida. Él, como si se hubiera dado cuenta de mi mirada y del gesto de extrañeza que hice al verlo tan disgustado por leer el nombre de su primo en aquellas bolsas, añadió:
―Andrew y tú…
Abrí los ojos, tan sorprendida como sobresaltada, al darme cuenta de lo que estaba insinuando entre su primo y yo.
―¿Qué? ―pregunté exasperada e intranquila.
David apartó las bolsas a un lado en un gesto de asco, como si el simple hecho de que su primo me hubiese regalado su comida no le agradase.
¡Dios!
Si supiera que en realidad le acababa de robar la comida a su primo, literalmente hablando, tal vez no habría reaccionado de esa manera…
Sus ojos, que hasta ese momento vagaban sin fijarse en ningún punto en especial, se clavaron en los míos con tal insistencia, mostrando signos de evidente interés, que incluso me tensé.
¡Maldita sea!
¡Odiaba sentir un continuo hormigueo en mis dedos incitándome a tocar su cuerpo, a pesar de no poder hacerlo!
―Mi primo es un poco mujeriego… ―susurró con voz grave y profunda, haciéndome erizar la piel.
Creyendo que a lo mejor se trataba de una broma, me bajé las gafas hasta la punta de la nariz para observarlo.
―Andrew es un buen hombre, un caballero de los pies a la cabeza, lo conozco desde el primer día que empecé a trabajar en esta empresa ―dije, apoyando los codos sobre la mesa e inclinándome hacia él―. Qué pena que no pueda decir lo mismo de ti… ―susurré con clara y fingida ironía.
―No te preocupes por eso, tampoco es que me importe mucho tu opinión sobre mí… mi pequeña mentirosa ―murmuró entre dientes, pero el tono frío de su voz desvelaba lo molesto que estaba.
Apreté los dientes, haciéndolos rechinar, tratando hasta lo imposible de que no se me saliera ninguna lágrima de la impotencia. Quería gritarle que era un capullo engreído y que no pensaba seguir trabajando para él. ¡Sí! Quería dejarle bien claro que no iba a permitir que nadie jugase conmigo, ni mucho menos que pisotease la buena reputación que tenía en mi trabajo. Pero, en lugar de eso, suspiré y volví a poner los ojos en blanco, intentando distraerme con mis tareas.
―¿Entonces? ―inquirió David, rompiendo el silencio de nuevo.
Me saqué las gafas y las apoyé bruscamente sobre la mesa, mientras entrelazaba los dedos bajo mi mentón.
―¿Entonces qué? ―le respondí con otra pregunta, mientras intentaba calmar mis nervios para no saltar a la defensiva como una leona enfurecida.
Así que, conté mentalmente hasta diez: diez… inspira… nueve… expira… ocho…
―¿Tú y mi primo habéis follado?
Siete, seis, cinco, cuatro… ¡Merda!
Me levanté de la silla arrastrándola ruidosamente.
―¡Esto ya es el colmo! ¡Eres un puto sinvergüenza! ¡No pienso aguantar ni un minuto más trabajando a tu lado! ¡Renuncio a mi puesto de trabajo! ¡Que che den, David Williams! ―le grité, notando cómo mi vena yugular palpitaba a toda prisa.
Agarré mi bolso y la tablet, antes de bordear la mesa y salir lejos de allí, pero la voz gutural de David me interrumpió:
―Entonces, ¿eso es un sí? ―inquirió de nuevo y yo me giré hacia él para encararlo.
Pensé que en su mirada habría vacilación y signos de burla, pero parecía realmente preocupado por conocer la respuesta.
―¡No, no hemos follado! ―le respondí sin bajar el tono de voz, sin importarme que alguien más en la empresa nos escuchase. Total, mi reputación ya estaba acabada…
Los rígidos músculos de David se relajaron bajo el efecto que le produjeron mis palabras, al descubrir que entre su primo y yo no hubo ningún tipo de contacto carnal.
¡Por Dios!
¿Acaso David, aparte de ser gilipollas, también era ciego?
¡Su primo estaba enamorado de mi prima hasta las trancas!
―No puedes renunciar a tu puesto de trabajo ―habló de nuevo, levantándose de su silla con calma, como si mi mirada asesina no le afectase en lo más mínimo.
―¿Ah, no? Mira por ti mismo cómo abandono tu estúpida oficina, idiota ―le dije con voz fría e inexpresiva, antes de darme la vuelta y caminar hacia la salida.
―Te dije que, en el caso de que perdieras la apuesta, serías mi asistente personal. Pero también te avisé que estarías sujeta a unas condiciones inquebrantables ―habló de nuevo con voz ronca y amenazadora, bordeando el escritorio para acercarse a mí.
Apreté los puños y él, consciente de mi reacción, dio un paso hacia atrás como si realmente estuviese asustado de que lo golpeara.
―¿Tienes idea de lo que se rumorea de mí en esta empresa? ―le pregunté, desviando el estúpido tema de la apuesta.
Inesperadamente, David frunció el ceño y pestañeó repetidas veces, como si mi pregunta lo hubiese pillado totalmente desprevenido.
Aquello fue la gota que colmó el vaso… ¡Aun por encima de joderme la vida, se estaba haciendo el inocente conmigo!
―Lo tenías planeado desde un principio, ¿verdad? ―inquirí sin apenas parpadear, intentado ver su reacción ante mis palabras―. Estás acostumbrado a hacer las cosas a tu manera y a conseguir lo que te propones… ¡hasta que me conociste y rompí todos tus esquemas! ―le dije, destilando seguridad y confianza en mí misma, a medida que me acercaba más a él―. La única manera para herir a un mujeriego es darle donde más le duele: en su ego ―susurré con voz temblorosa, cuando noté el calor que su cuerpo emanaba y el adictivo olor de su perfume.
¡Joder!
Tal vez haberme acercado tanto a su cuerpo no había sido una buena idea.
Su fornido pecho subía y bajaba, igual de agitado que el mío, antes de esbozar una media sonrisa:
―Sé que te gusto, Becky. Lo puedo ver en tu mirada y en la forma en que te muerdes el labio cada vez que estoy cerca de ti ―dijo y, automáticamente, dejé de aprisionar mi labio inferior entre los dientes.
―Eso… eso no es cierto.
―Lo que tú digas, mi pequeña mentirosa.
Quise rebatirle, pero no podía seguir mintiéndome a mí misma. Sí, lo reconocía, tal vez entre él y yo había una tensión sexual no resuelta, pues ambos éramos dos adultos con necesidades… como, por ejemplo, el sexo. De todos modos, no pensaba reconocérselo a él. Ni siquiera me gustaba reconocerlo ante mí misma.
Me puse de puntillas para acercarme a su rostro y ponerlo más nervioso de lo que ya estaba. Sonreí ufana al darme cuenta del gran poder que tenía sobre él. David era como un semental de pura raza española, aparentemente indomable, poderoso e insaciable, pero que, en realidad, simplemente necesitaba que una buena amazona lo domesticara y lo tuviera bajo control, para finalmente convertirlo en un dócil y tranquilo potrillo.    
Alcé la mano sin dudarlo ni un segundo para acariciarle la mejilla. Tragué saliva, nerviosa, cuando su incipiente barba me hizo cosquillas en las yemas de mis dedos.
―Si así te vas a sentir mejor, entonces que no sea yo la que pisotee tu orgullo masculino ―le susurré muy cerca de su boca, consiguiendo que el músculo de su mandíbula empezara a palpitar.
David agarró mi mano con fuerza para que dejara de acariciarlo, gruñendo poco conforme con mi inesperado cambio de actitud. Parecía advertirme que en cuanto pudiera se abalanzaría sobre mí y me mordería.
El corazón empezó a latirme desbocado, con mucha fuerza, mientras su intimidante mirada seguía clavada en la mía.
―No tengo ni puta idea de lo que se rumorea de nosotros dos en la empresa, aunque puedo hacerme una idea ―dijo, sonando muy convincente, pero no iba a dejarme engañar más por él.
―Oh, no te preocupes, te pondré al tanto ―le dije con una voz fingida que simulaba alegría y tranquilidad, mientras todavía me sujetaba la mano sin ejercer demasiada fuerza―. Al parecer, la gente se está empezando a cuestionar mi inesperado ascenso. Muchos creen que somos amantes, pero que al final terminarás aburriéndote de mí y me despedirás. ¡De hecho, algunos han apostado a que no duraré en la empresa más de un día! ―exclamé con una sonrisa forzada.
David frunció el ceño, tanto que sus cejas parecieron juntarse. En aquel momento vi que se pintaba una expresión de ira incontrolable en su semblante, como si aquellos rumores sobre mí realmente le molestasen.
Sacudí la cabeza, lo golpeé en el pecho para soltarme de su agarre, pero no tuve éxito.
―¡Por tu culpa, mi reputación estará arruinada para siempre! ―le grité, perdiendo por completo los nervios.
David apretó los dientes y me agarró la mandíbula con una mano, obligándome a observarlo a los ojos.
―Me importan una mierda esos rumores, has hecho un trato conmigo y tienes que cumplirlo ―me dijo, pegando su nariz contra la mía e intentando fulminarme con la mirada, aunque sus ojos parecían querer transmitir otro sentimiento más oculto… ¡mucho más profundo!
―Deberías saber que no soy una mujer de palabra ―le dije, apretando la punta de mi nariz contra la suya y achinando los ojos.
―Lo sé, mi pequeña mentirosa…
Podía notar el calor de su aliento rozando mi rostro, incitándome a que lo besara…
¡No, no y no, maldita sea! ¡No podía caer tan bajo!
David apretó las mandíbulas con determinación, como si las palabras que estuvo a punto de decir se le hubieran quedado atrapadas en los dientes y no quisiera deshacerse de ellas.
Todavía sin soltarme el mentón, su otro brazo libre me rodeó la cintura. En ese momento temblé, pero no de ira, sino de excitación.
―No tengo pensado tomarte la palabra… ―susurró, rozando sus labios con los míos, robándome el aliento y poniéndome más tensa de lo que ya estaba―. Quiero tomarte duro, encima de mi escritorio.
De su garganta salió un gruñido salvaje, primitivo. Me sentía como si tuviera dos corazones, el mío propio y el de David, que podía oír con idéntica intensidad.
Mi centro se humedeció todavía más al ver la expresión de su rostro, y entreabrí los labios respirando dificultosamente. La lujuria era palpable en sus perfectos y duros rasgos.
¡Nunca había visto nada igual, ni nunca me había sentido tan excitada como en aquel preciso momento!
David apretó más su brazo alrededor de mi cintura, acercándome a su cuerpo de una forma posesiva que, muy a mi pesar, me encantó. Me sentía tan protegida entre sus brazos, tan segura y a gusto con su cercanía…
Instintivamente, me agarré a sus enormes bíceps y fijé la vista en su rostro tan masculino y atractivo.
¡Era increíble, pero sus ojos azul grisáceo ahora eran más claros, brillaban por sí solos!
Con disimulo, me pasé la lengua por los labios tratando de esfumar el lápiz labial, como si algo dentro de mí se adelantara a un claro hecho de que iba a ser besada.
¡Y así fue!
En cámara lenta, como si se tratara de una película romántica, vi cómo David alzaba mi mentón y se inclinaba hacia mí para intentar besarme. En ese momento, por más que intentase luchar contra el indomable deseo de querer probar también sus tentadores labios, mi corazón iba más rápido que mi poder de reacción para apartarlo. Era como si mi cuerpo se hubiese congelado, encajado perfectamente al suyo, como si fuésemos las dos últimas piezas de un puzle, mientras mis palabras se ahogaban en mi garganta.
Las pupilas de David se dilataron al fijarse en las mías que, probablemente, también estaban super dilatadas.
Cerré los ojos y esperé a que nuestras bocas se juntaran, mientras sentía su cálido aliento golpear en mis labios, como el vapor de una taza de café antes de beber…
Sabía que después de aquel beso me arrepentiría sin remedio, pues me había prometido a mí misma no caer en las redes de más hombres mujeriegos como David. Pero la fuerte atracción que había entre los dos, como un imán con un metal, era incontrolable y, muy a mi pesar, sabía que ya no había ninguna solución para evitarla…








8. David


Observé fijamente a Becky, quien seguía con los ojos cerrados esperando a que la besara.
¡Uff!
¡Aquella imagen, como la de un hermoso ángel, quedaría grabada en mi mente para siempre!
Lo que había dicho antes era completamente cierto. Quería follarla en cada rincón de mi oficina y en todas las posturas posibles, pero lo que no comprendía era por qué se lo había confesado a ella.
¡Joder!
Apreté más su cintura, pegándola contra mi dura erección, para dejarle bien claro que iba en serio con respecto a tumbarla sobre la mesa y ser duro con ella.
Luego rocé la punta de mi nariz con la suya y observé atentamente cada rincón de su rostro: sus arruguitas en la zona de las ojeras, los lunares de sus mejillas, la cicatriz de su labio, la pequeña espinilla de su barbilla… ¡no entendía por qué todo en ella me parecía perfecto, pues conocía a cientos de mujeres mucho más explosivas y guapas que ella!
Entonces, ¿qué era lo que tenía Becky para llamarme tanto la atención y hacer que perdiera la cordura?
¡Dios!
Deseaba besarla más que nada en el mundo.
Si aquella situación se hubiese presentado con otra mujer, ya me la habría tirado encima de la mesa sin necesidad de tanta palabrería absurda. No solía pararme a observar con tanta atención el rostro de las mujeres con las que follaba, ni siquiera me preocupaba en saber sus nombres o recordar el color de sus ojos.
¡Pero con Rebeca todo era completamente distinto!
Algo en mi interior me impulsaba a observarla un rato más para memorizar cada centímetro de su rostro.
Tragué saliva para humedecer mi garganta seca por los jodidos nervios. Parecía un adolescente a punto de dar su primer beso. No comprendía por qué estaba tan nervioso cuando lo que me sobraba era experiencia con las mujeres.
Dejé de sujetarle el mentón y le acaricié el labio inferior con el dedo pulgar, hasta que separó sus labios lentamente. Sus uñas, pintadas de un color rosita claro, se clavaron en mis bíceps mientras cerraba los ojos con más fuerza, como si se rehusara a abrirlos y mirarme a la cara.
El corazón me latía tan deprisa en el pecho que parecía que iba a salir disparado a través de mi piel.
Observé fijamente mi dedo pulgar acariciando sus labios, y mi «amigo» dio una sacudida en mis pantalones cuando pensé en cómo se sentiría su dulce boquita en otras partes de mi cuerpo.
La única explicación que le veía a lo que estaba sintiendo por aquella mujer, quien era una completa desconocida, era que estaba obsesionado con ella desde el primer momento que la vi en el casino de mis padres. Por eso me sentía tan confundido, porque era la primera vez que me pasaba esto con una mujer.
¡Por Dios!
¡Incluso había sentido celos cuando pensé que entre mi primo y ella había algo más que una simple amistad!
No entendía por qué había pensado en esa absurda idea, cuando yo mismo había visto con mis propios ojos que mi primo e Isa se gustaban muchísimo.
¡Uff!
¡Rebeca me estaba volviendo loco, literalmente!
Apreté los dientes, luchando contra el deseo de besarla. ¡Por supuesto que quería devorarle la boca, pero sabía que una vez que mis labios tocasen los suyos, ya no sería capaz de controlarme!
Tenía pensando ir demasiado lejos con ella, demasiado, pero también era la primera vez que no solo pensaba en mí mismo y eso hacía que reprimiese un poco mis instintos más primitivos.
Rebeca ladeó la cabeza y un gemido ahogado escapó de su garganta. Aquello hizo avivar mi deseo de poseerla hasta hacerla gritar de placer.
Así que, sin perder más el tiempo, rocé mis labios contra los suyos, pero todavía sin llegar a besarla del todo, y luego acaricié con la punta de mi lengua su labio inferior, haciéndola estremecer de pies a cabeza.
Rebeca parpadeó varias veces, como si se hubiera despertado de un trance, para luego clavar su mirada en la mía, consiguiendo ponerme más excitado de lo que ya estaba. Apreté más su cintura contra mi cuerpo y los dos soltamos un gemido al unísono cuando presioné mi dura erección contra su estómago.
A punto estuve de juntar nuestras bocas. Sabía que luego me arrepentiría, porque presentía que aquella obsesión con ella no se me iría tan rápido, pero nos vimos interrumpidos cuando la puerta de mi oficina se abrió de golpe.
Los dos, todavía abrazados, desviamos nuestra atención hacia la mujer que se paró bajo el umbral de la puerta, esbozando una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja, mientras irradiaba felicidad por todos los poros de su cuerpo.
Julissa Williams, mi madre.
―¡Oh, Dios mío! ¡No puede ser cierto, no doy crédito! ―exclamó ella, caminando hacia nosotros mientras juntaba las manos en un gesto de plegaria, como si hubiese estado todo el día rezándole a Dios para que se cumplieran sus dedos.
Rebeca carraspeó nerviosa y me empujó del pecho para apartarse de mí. Gruñí en reacción, molesto porque hubiese roto aquel contacto que empezaba a echar de menos.
¡Joder!
―¡Hola, Julissa! ―la saludó Rebeca, acercándose a ella con paso inseguro.
Mi madre la abrazó como si fuesen las mejores amigas del mundo, algo que me extrañó bastante. No tenía ni idea de que mis padres tuviesen tan buena relación con ella…
―¡Oh, Beck! ¡Enhorabuena! ¡No sabes lo feliz que estoy de verte aquí junto a mi hijo! ―habló Julissa, cepillando con sus manos el cabello de Beck, de la misma manera que una madre lo haría con su niña pequeña.
Rebeca me observó de reojo, mostrando de nuevo aquel carácter del demonio, antes de volver a centrar toda su atención en mi madre y sonreírle amigablemente. Era curioso lo rápido que se transformaba en una peligrosa diablesa a un inocente y dulce angelito.
―¿Cómo lo estáis llevando? ―inquirió mi madre, al mismo tiempo que desviaba la mirada hacia la mesa de Becky y observaba la cantidad de documentos que había esparcidos sobre ella.
Me guardé las manos en los bolsillos del pantalón, notando la hinchazón de mi «gran amigo».
―Bueno, podría ser mejor… ―susurré con doble sentido… ¡un doble sentido que mi madre no captó, pero Rebeca sí!
Sonreí de medio lado cuando ella giró la cabeza hacia mí y sus mejillas se sonrojaron como dos semáforos en rojo.
―¿Cuándo ha sucedido todo esto? ―preguntó mi madre, enmarcando el rostro de Beck para que le prestara atención a ella.
Puse los ojos en blanco, me senté en el borde de mi escritorio y esperé a que Rebeca contestara.
―¿Oficialmente hablando? ―le preguntó a mi madre, quien asintió efusivamente con la cabeza―. Pues desde ayer… ―susurró totalmente desganada.
Solté un bufido gracioso.
Rebeca tenía un buen puesto de trabajo, iba a cobrar el triple y sus condiciones laborales eran de diez. Pero, aun así, parecía que la tuviera esclavizada… ¡ni que fuera la sierva del mismísimo diablo, joder!
―Bueno, es un cambio muy brusco. Mi hijo siempre ha estado solo, nunca ha querido la compañía y la ayuda de nadie ―confesó mi madre con los ojos vidriosos. Julissa era muy sensible, y más todavía cuando se trataba sobre mí… su único hijo―. Pero este cambio en vuestras vidas merecerá la pena. Todo será mucho mejor para ambos ―dijo, agarrándole la mano a Rebeca y arrastrándola hacia mí, para agarrarme también la mía―. No sabéis lo feliz que me habéis hecho ―murmuró en voz baja, más para sí misma, sin dejar de apretarnos las manos―. Debo confesar que no me ha gustado enterarme de esta bonita noticia por los rumores que corren por la empresa, pero no importa ―aclaró con voz emocionada, sorbiendo los mocos por la nariz, mientras una lágrima corría por su mejilla―. Rebeca Rodríguez… ¡bienvenida a la familia Williams!
Rebeca giró la cabeza hacia mí, tan bruscamente que pensé que se le desencajaría el cuello del cuerpo. Los dos nos quedamos perplejos, conscientes de lo que realmente estaba pasando. Creía que mi madre estaba hablando de trabajo, del nuevo puesto de asistente personal de Becky…
―¡Hijo, estoy tan feliz por ti! Quiero a Beck como si fuera mi hija, la adoro. Cuando la conocí supe que era la mujer indicada para ti ―dijo ella, agarrándole las dos manos a Rebeca y apretándoselas para transmitirle todo el cariño que sentía hacia ella―. Sé que en la empresa se rumorean estupideces sobre ti, cariño, pero ellos hablan desde la envidia y no son conscientes de que el amor a primera vista sí existe. Muchos pensarán que estáis yendo demasiado deprisa y que vuestra relación no tendrá futuro, pero déjame decirte que Daniel y yo
también nos enamoramos a primera vista, en la inauguración de un hotel. ¡Entre los dos surgió un flechazo! Nos casamos a los tres meses de estar saliendo juntos y tuvimos a David al año siguiente.
El rostro de Rebeca se puso pálido y sus ojos se apartaron de mi madre para fijarse en mí. Me lanzó una mirada escrutadora, con un gesto de preocupación reflejado en su ceño fruncido, pero mi única reacción fue encogerme de hombros.
―Sé que puede sonar un poco descabellado, pero no sabes la ilusión que me haría tener un nieto ―habló de nuevo mi madre, limpiándose una lágrima de felicidad con el dorso de la mano.
Me atraganté con mi propia saliva, nervioso, y me entró un ataque de tos mientras mis ojos parecían estar a punto de salirse de sus órbitas.
Hablar de niños me ponía muy nervioso, tanto que me entraban ganas de vomitar.
―Oh, Julissa, está claro que hay una gran confusión en todo esto… ―murmuró Rebeca con voz temblorosa, igual o incluso más nerviosa que yo, mientras intentaba explicarle a mi madre la verdad.
Observé a Rebeca fijamente, embobado, sin apenas pestañear, mientras su voz parecía sonar en la lejanía y todo sucedía a cámara lenta en mi mente. Tenía que admitir que el hecho de haber conocido a Rebeca en una situación tan extraña y peculiar, como si el destino hubiese querido joderme la vida por completo, era la única razón por la que entonces me di cuenta de que ella era la indicada para que fuera mi novia, pero mi novia de mentiras, claro. Bajé la mirada de su rostro a sus manos entrelazadas con las de mi madre.
¡Sí! Rebeca era la candidata perfecta, la mujer que cualquier padre y madre desearía para sus hijos. Ahora entendía por qué el destino había cruzado nuestros caminos, ella era la solución a todos mis problemas.
¡Rebeca era un maldito milagro caído del mismísimo cielo!
¡Un milagro que me salvaría de mis problemas!
Di un paso al frente, seguro de mí mismo, y la agarré de los hombros para girarla hacia mí y hacerla callar, antes de que le contase a mi madre toda la verdad.
Ella, todavía con el ceño fruncido sin entender nada de lo que estaba sucediendo, me observó un poco asustada por mi inesperada reacción. Me pasé la lengua por los labios y luego sacudí la cabeza, intentando concentrarme en el plan. Iba a besar a Rebeca simplemente para hacerle creer a mi madre que ella y yo éramos pareja. Para dejarle claro a toda mi familia que por fin tenía pensado sentar la cabeza.
Así que, sin perder más el tiempo e ignorando el nudo de nervios que se había instalado en mi estómago, enmarqué el rostro de Becky con las manos y junté nuestros labios en un corto beso, un pico, lo justo para hacerle creer a mi madre que los dos estábamos saliendo juntos. Pero con lo que no contaba era que aquel casto beso me puso más ganas de las que ya tenía. ¡Sí, más ganas de seguir besándola!
―Mierda… ―murmuré con voz casi inaudible, antes de devorarle la boca de nuevo.
La abracé, pegándola bien a mi cuerpo, sin dejar de besarla mientras mi lengua se encontraba más viva que nunca. Por un momento, creí que ella pondría resistencia, pero no fue así.
La seguí besando con tanta voracidad que incluso se me derritieron todos mis pensamientos. ¡Sí! En ese momento no pensé en el plan de usar a Rebeca como mi novia de mentiras, pues lo único que estaba haciendo era disfrutar de aquel mágico momento, disfrutar del roce de sus labios contra los míos y de nuestras lenguas entrelazadas.
A lo largo de mi vida había besado a muchas mujeres, pero los labios de Becky tenían algo distinto de las demás, algo único y adictivo.
¡Y, joder, qué bien encajaban sus labios con los míos!
No sabía exactamente si sus labios sabían a algo que me había prohibido a mí mismo sentir por alguien, pero lo único que sí sabía era que besarla era como estar en el mismísimo paraíso.
Los dos dejamos de besarnos por falta de aire, mientras nuestros pechos subían y bajaban completamente alterados.
Apreté las mandíbulas cuando sus ojos se clavaron en los míos, pidiéndome con la mirada lo que no se atrevía a decirme con la boca.
¡Sí! ¡La deseaba con la misma intensidad que ella me deseaba a mí!
Gruñí y, con una necesidad voraz de ella, la abracé como si fuese el único salvavidas que existiese en mitad de un océano. Y a punto estuve de atacar de nuevo su tentadora boquita en un beso voraz que no acallaría mi hambre por ella, pero un carraspeó me interrumpió:
―Hijo, veo que llevas muy en serio la idea de darme un nieto… ―murmuró mi madre, llevándose una mano a la boca para reprimir una risita―. Tengo que darles esta noticia a tu padre y a la abuela Susan. No te puedes ni imaginar lo felices que se pondrán cuando sepan que Beck es tu novia ―dijo, aplaudiendo con emoción, mientras nos observaba con las lágrimas en los ojos―. Nos vemos luego, tortolitos ―habló de nuevo, antes de abandonar la oficina.
Quedé con la mirada clavada en la puerta, mientras el silencio hacía acto de presencia.
Estaba tan confundido por lo que había hecho, tan perdido por la cantidad de sensaciones que había sentido cuando besé a Rebeca… ¡incluso estaba asustado!
¡Sí, asustado de lo que estaba empezando a sentir por ella!
Plas.
La bofetada que recibí me despertó de mi ensimismamiento, haciéndome volver a la realidad para dejar de pensar en tonterías.
¡Yo no estaba sintiendo nada especial por aquella mujer, simplemente sentía atracción sexual!
¡Punto!
―¡Eres un pervertido! ―me gritó cabreada, dejándome claro lo que realmente pensaba sobre mí, mientras me empujaba por el pecho con ambas manos.
Parpadeé varias veces, atónito por sus duras palabras, pues ella, aunque se negara a aceptarlo, también había disfrutado del beso.
―¿Soy un pervertido? ―le pregunté totalmente confundido, mientras esbozaba una sonrisa ladina.
―Sí, aparte de mujeriego, sinvergüenza, mentiroso y un sinfín más de adjetivos por el estilo.
Me reí entrecortadamente y me pasé la mano por el pelo para despeinarlo, frustrado con la situación.
―Di lo que quieras, mi pequeña mentirosa, pero sabes tan bien como yo que has disfrutado del beso. ¿O acaso tengo que recordarte que me has metido la lengua hasta la campanilla? ―le pregunté, inclinándome hacia su rostro y deseando besarla de nuevo.
Plas.
―¡Joder! ―exclamé adolorido, llevándome la mano a mi otra mejilla para calmar el dolor.
―Acabas de engañar a tu propia madre haciéndole creer que estamos saliendo juntos. No sé qué pretendes con todo esto, pero tus actos describen la clase de persona que eres ―dijo, alzando el dedo índice a la altura de mi rostro y haciendo que, por primera vez, las palabras de una mujer de la que ni siquiera conocía me llegasen al alma.
¡Maldita sea!
¿Por qué me afectaba tanto lo que Becky pensara de mí?
―No puedes irte ahora ―conseguí hablar serenamente, con voz seria.
Rebeca sonrió con ironía y se dio la vuelta con claras intenciones de largarse de allí, importándole una mierda mis problemas, pero la agarré por la muñeca con fuerza y la atraje hacia mi pecho, deseando sentir de nuevo su contacto.
Sus ojos color castaño brillaban en los míos con una intensidad que pude sentir perfectamente. Mi corazón empezó a golpear contra mis costillas, a toda velocidad, mientras me debatía en besarla de nuevo o mandarla a la mierda y terminar con aquella intensidad de sentimientos y sensaciones que su cercanía me provocaba.
―¿Por qué le has mentido a tu madre? ¿Qué ganas con todo esto? ―inquirió, demostrando por primera vez interés real.
Todos mis músculos se tensaron. Tenerla tan cerca era demasiado peligroso, tan peligroso como juntar a un lobo feroz y a un tierno e inocente corderito en la misma habitación.
Apreté los dientes, tragué saliva, pero no pronuncié ni una palabra. Cualquier cosa que hubiera dejado escapar por mi boca en aquel preciso momento, habría parecido una idiotez, pues estaba tan nervioso que incluso me temblaba el mentón.
Rebeca negó con la cabeza lentamente, sumida en sus pensamientos. En aquel momento, su mirada no pudo ser más elocuente, pues sus ojos reflejaron una tristeza infinita, ¡una demoledora decepción!
Un punzante dolor me apretó el corazón. Era la primera vez que la mirada de una persona me afectaba tanto, e incluso me hizo sentir como la peor escoria del mundo.
―He conocido a muchos hombres en mi vida, hombres realmente crueles y egoístas, pero nunca he visto a alguien tan frío e insensible como tú… ―susurró con voz seria y la mirada fría, a pocos centímetros de mi rostro.
Volví a tragar saliva para aliviar el nudo que estrujaba mi garganta porque, a pesar de querer negarme a mí mismo la realidad, el dolor en mi corazón se hacía cada vez más agudo con solo pensar en sus hirientes palabras.
Bajé la vista al suelo incapaz de enfrentarme a su mirada fría, llena de decepción y odio.
―Mis padres me han dado un ultimátum ―confesé en un susurro apenas audible, mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas para contarle la verdad.
No era esa clase de persona que solía contar mis problemas tan fácilmente, bueno, más bien era un hombre muy reservado y no solía hablar de mi vida privada con nadie, pero en aquel momento sentí la necesidad de contarle toda la verdad a Rebeca, de hacerla cambiar de opinión para que dejase de sentir decepción y asco hacia mí
―Tengo un año para intentar convencer a mis padres de que por fin he sentado la cabeza y de que estoy preparado para formar una familia.
Alcé la vista y su rostro se transformó en confusión, antes de reír ligeramente y apartar la mirada. La agarré de la mandíbula y dirigí de nuevo su rostro hacia el mío.
―Hablo en serio. Si en menos de un año no encuentro una novia, mis padres no permitirán que herede los negocios familiares.
Rebeca hizo una mueca triste, compadeciéndose de mí.
―Oh, vaya, no tenía ni idea. Lo siento… ―susurró con voz fría, pero su mueca triste se transformó en una mirada asesina, antes de apartarse de mí―. ¿Acaso crees que soy tan tonta como para creer tus mentiras? ¡Que te jodan, David Williams!
―Vaya, creí que ibas a mandarme a tomar por el culo en gallego ―susurré en voz baja, intentando romper la tensión que se había instaurado entre los dos.
Ella me observó entre una mezcla de confusión y sorpresa, como si el hecho de que yo pudiese entender el gallego fuese un fenómeno paranormal. Pero la ira que ella sentía en aquel preciso momento era mucho más fuerte que cualquier otro sentimiento:
―Si lo que intentas hacer es engañar a todos con una novia de mentiras, llama a una de las tantas mujeres que conoces. ¡Seguro que alguna de ellas hará encantada el papel de novia enamorada!
Rebeca giró sobre sus tacones con la intención de largase lejos de mi presencia, pero no sin antes añadir:
―¡Ah, y por cierto, vai tomar polo cu!
―¡Becky! ―la llamé corriendo detrás de ella, antes de que abriese la puerta.
Ella volvió a girar sobre sus tacones rojos y me miró despectivamente, lanzándome dardos envenenados con su mirada asesina.
―¡No me llames así! ―me gritó, echando chispas por los ojos.
Me guardé las manos en los bolsillos de mi pantalón, reprimiendo el deseo de echarla sobre mi hombro para darle unos buenos y sonoros azotes en el trasero. Pero luego sonreí de medio lado, pensativo, dándome cuenta de que la única manera de llamar su atención era haciéndola enojar.
―¿Y cómo prefieres que te llame a partir de ahora? ¿Cariño? ¿Amor mío? ¿Mi pequeña mentirosa? ―inquirí, esbozando una sonrisa de oreja a oreja cuando recordé un apodo que las parejas enamoradas solían usar en Galicia―. ¿O tal vez prefieres que te llame miña
ruliña?
Rebeca abrió los ojos como platos, sorprendida de que no solo entendiese el gallego, sino que también supiese hablarlo, pero luego golpeó el tacón contra el suelo para descargar toda la ira que borboteaba en su interior, como un volcán a punto de entrar en erupción.
―¡Eres insoportable! ¡No creo que exista mujer en el mundo que te aguante!
Fruncí el ceño cuando apoyó su mano en la manilla de la puerta, pero me abalancé sobre ella y la aprisioné entre mis brazos. Tragué saliva, nervioso como nunca, cuando se humedeció los labios con la punta de la lengua, mientras sus ojos color castaño ardían como el mismísimo fuego, atrayéndome hacia su cuerpo para quemarme por dentro.
Me incliné hacia su rostro, obligándola a retroceder y a apoyarse contra la puerta, mientras colocaba las palmas de mis manos a la altura de su cabeza.
La tenía atrapada… el inocente y dulce corderito ya no tenía escapatoria del feroz y astuto lobo.
Abrí la boca para intentar convencerla de que me ayudase con mi plan, pero la cerré de golpe. Mi lado más orgulloso, aquel que estaba oculto en lo más profundo de mi interior, ese lado más oscuro que me hacía ser un buen líder de los negocios, me impedía rogar a la gente. Por no mencionar que nunca, repito, nunca pedía perdón ni perdonaba.
Me pasé la mano por el cabello para despeinarlo mientras suspiraba con frustración.
―No pienso rogarte ―dije en un tono repentino de amargura, de pura furia―. No pienso suplicarte, si es lo que estás esperando de mí. Lo único que te voy a decir es que heredar el puesto de mi padre es lo único que me importa en esta vida y haré lo que sea para conseguirlo. ¡Lo que sea! ―volví a recalcar, haciendo énfasis en cada palabra, para dejarle bien claro que no me importaba mentirle a mi familia―. Le prometí a mi abuelo que seguiría con los negocios familiares, que continuaría con el linaje de los Williams… Así que, ¡eso haré!
Pude ver la combinación de confusión y tristeza hacer una breve aparición en su rostro, pero lo ocultó muy bien. Al parecer, ella estaba al tanto del fallecimiento de mi abuelo, Eduard Williams. Probablemente nunca lo conoció, pues Rebeca llevaba trabajando seis meses en la empresa y mi abuelo falleció el año pasado, hace nueve meses aproximadamente.
―¿Por qué yo? ―inquirió en voz baja, interrumpiendo mis pensamientos.
Inspiré profundamente hasta llenar de aire mis pulmones.
Aquella era una buena pregunta.
¿Por qué ella?
Becky tenía razón, había un montón de mujeres que estarían dispuestas a fingir ser mi pareja por un largo tiempo.
―Mi madre te aprecia mucho. He visto cómo te mira ―le dije con total sinceridad―. Supongo que eres la clase de novia que todo hombre desearía presentarle a sus padres.
Ella frunció el ceño y se cruzó de brazos.
―¿Supones? ―preguntó a la defensiva.
Sonreí de medio lado y me pasé la lengua por los labios.
―No lo sé, te recuerdo que nunca he tenido una novia como para asegurar si serías o no la candidata perfecta ―le dije con un claro tono de burla, intentando romper la tensión―. Si mi madre supiera el mal genio que tienes conmigo…
―¡Me daría las gracias! ―me interrumpió―. Incluso me regalaría un bate de beisbol para usarlo contigo cada vez que hicieras el tonto.
Los dos nos observamos fijamente, esbozando unas amplias sonrisas de oreja a oreja.
―Oye, sé que no puedo obligarte a que me ayudes… aunque bueno, si me lo propusiera, tal vez podría chantajearte y… ¡Au! ―me quejé de dolor, resoplando entre risas, cuando ella me dio un codazo en las costillas―. En ningún momento he planeado esto, te lo juro. Hicimos una apuesta y la perdiste. Simplemente quería que cumplieras con el trato que habíamos acordado cuando jugamos al Blackjack, pero, al parecer, las cosas se han complicado más de lo que pensábamos ―murmuré, al mismo tiempo que me mordía el labio inferior―. Lo quieras o no, los dos estamos jodidos y nos necesitamos mutuamente para ayudarnos.
Rebeca esbozó una sonrisa sarcástica.
Poco a poco, la ira fue disminuyendo y otra emoción mucho más profunda se reflejó en su rostro turbado. ¿Miedo? ¿Tal vez confusión?
¡Joder! No estaba del todo seguro…
―Yo no necesito tu ayuda, David. No me incluyas en tus problemas.
Sin poder resistirlo, le aparté un mechón del flequillo que le caía constantemente en los ojos.
―¿Estás segura? ―le pregunté acercándome a su boca, hasta que las puntas de nuestras narices se rozaron―. Todo el mundo en la empresa piensa que eres mi asistente personal porque somos amantes. A mí no me suele importar mucho lo que la gente piense de mí, pero, al parecer, a ti sí que te afecta demasiado.
Rebeca frunció el ceño y empujó la punta de su nariz contra la mía, retándome con la mirada.
―Mientes ―aseguró, negándose a creer mis palabras―. Claro está que, en algún momento, a ti también te ha importado de alguna manera la opinión que se tiene de tu persona y eso te ha influido en cierto grado durante toda o una gran parte de tu vida.
Tragué saliva, sin apenas pestañear, sorprendido por sus palabras.
Rebeca y yo éramos dos completos desconocidos, pero, a veces, me daba la sensación de que ella me conocía de toda la vida.
―Te recuerdo que estás haciendo todo esto por tu abuelo, ¿o acaso me equivoco? ―me preguntó, alzando el mentón en un gesto desafiante mientras sonreía de medio lado.
Apreté la mandíbula mientras la sangre fluía a toda pastilla por mis venas hasta acumularse en mi «amigo», endureciéndolo más de lo que ya estaba. Sabía que, si ambos seguíamos jugando con fuego, la conversación se saldría de control.
―No, no te equivocas ―confirmé lo evidente, pues sí que me importaba lo que mi abuelo, allá donde estuviera en el otro mundo, pensase de mí―. Pero entonces, tú tampoco puedes negarme que necesitas mi ayuda para volver a recuperar tu buena reputación en esta empresa.
Rebeca apretó la mandíbula y respiró hondo:
―¿Me estás proponiendo un trato, o me lo estoy imaginando?
Sonreí complacido, con la mirada fija en la suya, antes de asentir con la cabeza sin apenas pestañear.
―Te recuerdo que estamos metidos en este problema por culpa de tu estúpida apuesta. No pienso hacer más tratos contigo ―aclaró con voz seria, empujándome por el pecho para que me apartara, pero no se lo permití.
―Oh, créeme cuando te digo que terminaré convenciéndote ―le aseguré con voz firme, sin mostrar vacilación alguna en mis palabras.
―Está bien, «Señor Arrogante», dígame cuál es su plan e intente convencerme ―dijo, todavía con las palmas de las manos apoyadas en mi pecho.
―Mi plan es el siguiente, señorita Williams ―le susurré, inclinándome más hacia ella y aplastándola contra la puerta.
Creí que el mero hecho de tratarla como mi esposa haría que sintiera asco, de la misma manera que me sucedía con las demás mujeres, pero algo se encendió en mi interior, y no era solo deseo…
Sacudí la cabeza para alejar aquellos pensamientos y me centré en lo realmente importante. ¡Sí, centrarme en el plan!
―Serás mi novia de mentiras ―lo solté sin preámbulos ni ambages.
Rebeca pestañeó repetidas veces, totalmente confundida, mientras sus pestañas simulaban el aleteo de una mariposa.
―¡Eres increíble! ―exclamó haciendo un gesto de disgusto.
―Lo sé, gracias.
―¡No lo decía de esa manera, idiota! ―rectificó con la cara enrojecida por la ira, mientras yo reprimía la risa―. El descabellado plan que me propones solo te beneficia a ti, maldito egoísta ―dijo, gesticulando con las manos y moviendo su flequillo de manera graciosa.
Volví a apartarle otro mechón de la frente, mientras la observaba con una ternura que nunca antes había sentido por nadie.
―Antes de que termines asesinándome, déjame explicártelo ―le dije con voz calmada y ronca por la excitación que estaba sintiendo en aquel preciso momento―. Si finges ser mi novia, harás que muchos traguen sus propias palabras. Todo el mundo sabe que no soy hombre de una sola mujer, pero si los dos hacemos creer a todo el mundo que somos pareja, yo conseguiré heredar el puesto de mi padre y tú recuperarás tu buena reputación en esta empresa.
El silencio hizo acto de presencia. Esta vez no había tensión en el ambiente, sin tener en cuenta la tensión sexual que siempre estaba presente entre los dos, sino una inmensa tranquilidad, como si mi plan le hubiese llamado la atención.
Intentando romper el hielo, tomé la palabra de nuevo:
―Piénsalo bien ―le dije, volviendo a inclinarme sobre su rostro―. Tendrías que sentirte muy afortunada por ser mi primera novia. 
Rebeca ladeó la cabeza y a punto estuve de perder la cordura cuando sus tentadores y rosáceos labios quedaron a muy poca distancia de los míos.
―Sí, tienes razón, tendría que sentirme muy afortunada por ser la primera mujer capaz de domar a un egocéntrico mujeriego. Tal vez hagan una estatua en mi honor…
Me eché a reír a carcajadas por su ocurrencia.
―Sí, de hecho, mi madre sería la primera en ordenar que la hicieran ―comenté, todavía sonriendo.
El silencio volvió a cubrirnos como un manto cálido, un manto que nos impulsaba a abrazarnos, a besarnos y a dejarnos llevar por la situación. Rebeca podía seguir mintiéndose a sí misma diciendo que yo no le gustaba, pero a mí no me engañaba… no cuando veía el deseo reflejado en sus pupilas.
―Bueno, entonces… ¿cuento contigo? ¿Aceptas el trato? ―le pregunté, separándome un poco de ella para alzar la mano y estrechárnoslas de una vez por todas.
Ella miró mi mano con los ojos achinados, dudando qué hacer.
―No pienso volver a cometer el mismo error que hice al aceptar la apuesta que me hiciste en el casino, sin antes dejar claro una serie de condiciones que tendrás que cumplir ―dijo, apartándose de la puerta para caminar hacia mi escritorio.
La observé embobado bordear mi mesa, antes de que tomara asiento en mi silla. Si Rebeca fuese otra persona, juro por Dios que la habría echado a patadas de mi oficina.
Saqué la cajetilla de tabaco del bolsillo de mi pantalón y agarré un cigarrillo con los labios, antes de caminar hacia los ventanales para apoyar mi hombro contra uno de ellos.
―Está bien, te escucho ―le dije, al mismo tiempo que expulsaba el humo por la nariz.
Ella se cruzó los dedos y apoyó el mentón sobre ellos, sin deshacer nuestro contacto visual. Rebeca me gustaba, tenía que reconocer que tenía el carácter perfecto para ser una buena líder de los negocios.
―Seré tu novia ―aclaró de nuevo y yo asentí con la cabeza para confirmarlo―. Pero no haremos cosas de pareja…
Solté con fuerza el humo por la boca, mientras sonreía con incredulidad.
―Te recuerdo que el objetivo de todo esto es que finjas ser mi novia y les hagas creer a mis padres que somos una pareja felizmente enamorada. Además, no te vi muy incómoda cuando te besé frente a mi madre…
Ella tragó saliva y se humedeció los labios, desvelando lo nerviosa que le ponía recordar la escena del beso.
¡Joder!
Rebeca era tan tierna y dura a la vez, tan cariñosa y arisca al mismo tiempo…
―Está bien ―susurró con voz apenas audible, carraspeando para cambiar el tono de su voz―. Actuaremos como una pareja enamorada cuando sea necesario, ¿vale? No pienso hacer el paripé de ir cogidos de la mano, ni besarnos en cada rincón como dos adolescentes con las hormonas revolucionadas.
―Bueno, tenía pensando hacer contigo otro tipo de cosas que hacen los adultos y no los adolescentes inexpertos… ―dije, alzando las manos en un gesto de rendición, antes de que ella se cabreara conmigo―. ¡Acepto tu condición! ¡Nada de manoseos ni besuqueos innecesarios! ¡Solamente actuaremos como una parejita felizmente enamorada cuando la situación así lo requiera!
Ella asintió con la cabeza, complacida por mi respuesta.
―Con respecto a mi puesto de trabajo… ―susurró en voz baja, pero la interrumpí.
―No hay condición que valga. Seguirás trabajando como mi asistente personal. Te recuerdo que has perdido una apuesta y tienes que cumplir tu parte del trato ―le recordé, mientras ella hacía un mohín con los labios―. Por cierto, yo también quiero proponer una condición ―le dije con voz seria, dando otra calada al pitillo y proyectando el humo hacia el techo con una sonrisa picarona―. Fingiremos ser pareja durante un año.
Ella, en reacción, se levantó de la silla como si tuviera un resorte incorporado en el trasero.
―¡Ni loca! ―exclamó cabreada―. ¿Acaso quieres que termine enloqueciendo y me encierren en el manicomio? ¡Medio año es más que suficiente! ―propuso, cruzándose de brazos.
Me acerqué a ella, lentamente, de la misma manera que un depredador lo haría para no asustar a su presa antes de atacarla, mientras me inclinaba sobre la mesa.
Rebeca se puso tensa por mi inesperada reacción, pero cuando vio que estaba agarrando el cenicero, sus músculos se relajaron. Observé el cigarrillo entre los dedos índice y pulgar y, con un toquecito del meñique, le desprendí la ceniza, antes de volver a darle otra profunda calada.
―Yo no he puesto objeción ninguna a tu absurda condición de no pasar ciertos límites entre nosotros, y te aseguro que quien terminará enloqueciendo de los dos seré yo, pues tengo mis necesidades primarias como cualquier otro hombre ―le susurré, expulsando el humo en su cara.
Rebeca agitó la mano para disipar el humo.
―No te vas a morir por no follar en unos meses. Yo llevo casi medio año sin sexo y sigo viva ―confesó, hablando tan rápido que apenas tuvo tiempo de procesar sus propias palabras.
Sonreí de medio lado, con pillería, mientras sus mejillas se ponían rojas como tomates cuando se dio cuenta de lo que había soltado por la boca sin pensarlo.
―Si es cierto lo que dices, que eres capaz de vivir sin sexo, déjame decirte que tus anteriores parejas eran unos completos paletos en la cama ―le aseguré con voz ronca, mientras notaba fuertes palpitaciones en mis genitales.
¡Uff!
El tema se nos estaba yendo de las manos…
―¡No tienes idea de nada! ―me gritó con rabia, cruzándose de brazos con tanta violencia, que el botón de su camisa se abrió para desvelar el encaje color blanco de su sujetador.
Rebeca bajó la mirada a su escote, antes de clavarla en mí, y, por la reacción que debió de leer en mi rostro, que claramente era de pura lujuria y deseo, se puso más colorada de lo que ya estaba. 
―Becky… ―susurré su nombre entre dientes, controlando el deseo de tumbarla en mi escritorio y follarla como si no hubiera un mañana―. Si quieres que acepte tu condición, también tendrás que aceptar la mía. Y, por favor, deja de provocarme. No estoy hecho de hierro, ¿sabes?
Ella se mordió el labio inferior hasta dejarlo blanco, mientras se abotonaba la camisa con manos temblorosas.
―Está bien ―dijo finalmente, aceptando mi propuesta.
Aplasté el cigarrillo contra el cenicero y bordeé la mesa para acercarme a ella. Era increíble lo pequeña y frágil que parecía en comparación con mi altura. No entendía por qué sentía continuamente el deseo de abrazarla y protegerla. No comprendía de dónde me había salido ese instinto tan protector que nunca antes había sentido con ninguna otra mujer…
―Creo que no hace falta recalcar que nadie puede descubrir nuestro pequeño secreto, ¿verdad? ―le pregunté, sentándome en el borde del escritorio para que mi rostro quedase a la altura del suyo.
Me pasé la lengua por los labios, luchando contra el irrefrenable deseo de cogerla de la cintura y colocarla entre mis piernas.
¡Uff!
Tal vez usar a Becky como mi novia de mentiras iba a provocarme graves problemas de salud en mis genitales. No entendía cómo ella era capaz de vivir sin sexo, ¡maldita sea!
Si ella lo quisiera, si me lo permitiera, le daría un sinfín de buenos motivos para dejarle bien claro que el sexo era lo mejor del mundo. No solía preocuparme demasiado por hacer que las mujeres con las que me acostaba llegasen al orgasmo, pues simplemente buscaba satisfacer mi propio placer, de la misma manera que ellas lo hacían al usarme a mí. Pero con Rebeca haría todo lo contrario, le regalaría la mejor experiencia de su vida… ¡yo mismo me encargaría de que dejase de creer que el sexo no era algo importante!
―David ―pronunció mi nombre con una voz dulce, provocándome un escalofrío por toda mi espina dorsal―. Si he aceptado el trato es para recuperar mi buena reputación, no para destrozarla más de lo que ya está ―dijo, dejándome bien claro que no tenía pensando contarle a nadie sobre nuestro trato porque se le caería la cara de vergüenza.
Apreté el bordillo de la mesa y la devoré con la mirada desvergonzadamente. Ella se sonrojó y carraspeó nerviosa.
―No tienes por qué fingir que me deseas, no hay nadie aquí ahora mismo ―susurró en voz baja, tragando saliva visiblemente.
Fruncí el ceño mientras procesaba sus palabras.
«No estoy fingiendo…», quise decirle.
Sacudí la cabeza para despejar mi mente de las miles de posturas que me imaginé haciéndole sobre mi escritorio, antes de pronunciar:
―Entonces, ¿puedo confirmar que al final aceptas el trato? ―le pregunté, volviendo a tenderle la mano.
Por suerte, esta vez, me estrechó la mano para cerrar el trato.
―Sí… quiero ―respondió, haciendo la gracia de aceptar un compromiso matrimonial.
Creí que aquello me cabrearía, que me haría revolver el estómago como el tambor de una lavadora… ¡pero nada de eso sucedió, sino más bien todo lo contrario!
Me incorporé de la mesa y di un paso hacia ella, intimidándola con mi metro noventa. La observé detenidamente, cada rincón de su rostro que ya me había memorizado, mientras pensaba en nuestro descabellado trato. Hasta ese momento, me había olvidado por completo de la verdadera finalidad de aquel trato, pues no era capaz de dejar de pensar en lo bien que me lo iba a pasar con ella cada vez que estuviésemos en público y tuviese justificación para besarla y probar de nuevo su boca.
Apreté el puente de la nariz y cerré los ojos, intentando alejar aquellas ideas.
―Está en juego mi futuro, Becky. Espero que no me falles, o lo lamentarás… ―le susurré con voz grave, intentando sonar lo más duro posible con ella… o más bien, duro conmigo mismo para dejar de hacerme falsas ilusiones y enterrar aquellos sentimientos que empezaba a sentir por ella.
Rebeca dio un paso al frente, acortando las distancias. 
―Tú tampoco te olvides de que está en juego mi reputación, David. Si haces algo que pueda perjudicarme, también lo lamentarás… ―me amenazó de la misma manera que yo lo había hecho con ella.
―Si no me fallas, yo tampoco lo haré… cariño ―le aseguré con voz convincente, intentando molestarla con aquel apelativo cariñoso.
Ella dio un paso hacia atrás, volviendo a dejar correr el aire entre nosotros, antes de caminar hacia la puerta de la oficina y largarse de allí:
―Eso espero. No me gustaría tener que castrarte… amor mío ―dijo, guiñándome un ojo con picardía.
Sonreí de medio lado.
―Mi pequeña mentirosa…
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Quería desaparecer y que la tierra me tragase. Todavía no me podía creer que hubiera aceptado el trato de David. ¿En qué demonios estaba pensando cuando le estreché la mano ayer?
¡Maldita sea!
No podía negar que David Williams era un bombón… ¡pero un bombón caducado de hace muchos siglos!
¡Dios, qué personalidad tan manipuladora tenía ese hombre! ¡Agg! A pesar de su poder de persuasión, a mí no me engañaba.
Ayer, cuando abandoné su oficina para volver a casa y encerrarme en mi habitación, sí, para intentar olvidarme de todo lo que me estaba pasando, no pude dejar de pensar en el beso que nos dimos. No pegué ojo en toda la maldita noche porque no dejé de recordar lo bien que sabía su boca, como tampoco dejé de pensar en su mirada inundada de deseo y lujuria. Algo dentro de mí me pedía a gritos dar un paso más con él... ¡pero eso no podía suceder nunca! Tenía que recordar que ambos habíamos aceptado un trato para beneficiarnos mutuamente, ¡nada más!
¡Sí! Tenía que enterrar con urgencia aquellos sentimientos que habían emergido desde lo más profundo de mi cuerpo y usar un insecticida contra las mariposas de mi estómago.
¡Entre David Williams y yo no podía haber nada más que una simple «relación laboral»!
―Ahí va la nueva zorra del jefe ―susurró en voz baja una chica, pero sus palabras llegaron perfectamente a mis oídos.
―Vaya, el jefe ha hecho un nuevo récord… veinticuatro horas con la misma mujer ―carcajeó su compañera, mientras las dos caminaban hacia la cafetería.
Aminoré el paso, pero no me detuve, mientras apretaba los puños con tanta fuerza que incluso se me clavaron las uñas en las palmas de las manos.
¡Uff! Y luego me preguntaba que por qué había aceptado el trato de David… ¡joder! Necesitaba que aquella pesadilla terminara de una vez por todas. Quería dejar de ser el punto de mira de las críticas de mis compañeros de trabajo.
¡Odiaba ser el centro de atención!
No me gustaba ser la protagonista de nada. Incluso en las representaciones teatrales del colegio, cuando era una simple niña de cinco años, siempre me ofrecía voluntaria para interpretar los papeles que los demás niños no querían, simplemente para pasar desapercibida entre la gente.
Subí al ascensor desmoralizada, completamente cabizbaja, con la angustia de no saber qué hacer. Resoplé con frustración y me apoyé contra la pared, mordiéndome las uñas de los nervios.
No estaba del todo segura si había hecho lo correcto aceptando ser la novia de mentiras de David. Por supuesto que quería callar muchas bocas que solían estar abiertas con más frecuencia de la deseable, como por ejemplo la chica que me acababa de llamar zorra, y sabía que la única solución para hacerlo era fingir ser la novia del jefe o, de lo contrario, largarme de la empresa para siempre… ¡una opción que no me gustaba nada, teniendo en cuenta la cantidad de cosas que había sacrificado para conseguir mi puesto de trabajo!
Clin.
Salí del ascensor, todavía cabizbaja y ensimismada en mis pensamientos, y di los buenos días con voz apagada cuando vi unos zapatos femeninos interponiéndose en mi camino.
―¡Buenos días, nuera! ―me saludó Julissa, derrochando felicidad por todos los poros de su cuerpo.
Alcé la cabeza y clavé la mirada en mi «suegra», quien llevaba un elegante vestido largo y el pelo canoso recogido en un perfecto moño, antes de desviarla al hombre que estaba detrás de ella. David también me observó fijamente. Parecía molesto y muy cabreado por mi reacción, pero algo tuvo que reflejarse en mi mirada, tal vez la tristeza que me produjo el insulto de la chica de la cafetería, pues las facciones de su rostro se relajaron y la dureza de su mirada se suavizó poco a poco.
―Oh, cariño, tienes muy mala cara. ¿Estás enferma? ―me preguntó Julissa, tocándome la frente con el dorso de la mano y comprobando que no tuviera fiebre―. David, ¿no crees que Beck está demasiado pálida?
No tuve tiempo de ver la reacción de David, pues éste apartó delicadamente a su madre de mí y luego me rodeó la cintura con el brazo en un gesto protector.
Apreté los dientes, como un perro rabioso, mientras intentaba apartarle la mano. David gruñó, molesto por mi reacción, y apretó más mi cintura al mismo tiempo que me susurraba al oído:
―¿Qué te ocurre? ¿Qué rumor has escuchado esta vez para que te haya afectado tanto? ―me preguntó, para mi sorpresa, como si me hubiera leído la mente, mientras el olor de su perfume cautivante invadía mi cuerpo, produciéndome un extraño nudo en el estómago que era incapaz de identificar.
Me daba rabia sentir cosas por él, aunque intentase mentirme a mí misma diciéndome que mis sentimientos estaban confundidos, pero lo que más rabia me daba era que él me conociese tan bien, ¡incluso mejor que mi propia prima Isa! Era increíble cómo David podía leer cada uno de mis sentimientos con solo mirarme a los ojos, como si me conociera de toda la vida.
Giré la cabeza, rozando mi mejilla contra la suya, y le susurré lo suficientemente bajo para que solo él me escuchara:
―Me han llamado zorra.
Sus músculos se tensaron como las cuerdas de un arco y separó sus labios de mi oreja para observarme fijamente a los ojos, sin decir ni una sola palabra, como si realmente le hubiese afectado mi respuesta.
―Me recordáis tanto a cuando tenía vuestra edad. Daniel y yo también nos pasábamos las horas cuchicheando al oído cosas bonitas y un poco subiditas de tono ―dijo Julissa, interrumpiendo nuestro contacto visual.
Carraspeé y tragué saliva, tratando de controlar los nervios para actuar de la mejor manera posible.
―Lo siento, Julissa. Es que cuando estoy cerca de David todo a mi alrededor deja de existir ―le expliqué, al mismo tiempo que batía las pestañas con dulzura.
Julissa juntó sus manos como si hiciera una plegaria y me observó con un brillo de felicidad en los ojos. Por el contrario, David apretó más mi cintura. No entendía qué pretendía insinuarme con aquel gesto, pues su expresión ahora era tan neutra que no sabía por dónde pillarlo. 
―¿Seguro que te encuentras bien, Beck? ―inquirió mi «suegra», desvelando de nuevo su preocupación por mi estado de salud.
―Sí, tranquila, no estoy embarazada si es lo que estás pensando ―le respondí con una sonrisa mientras acariciaba mi vientre.
Mi comentario le hizo mucha gracia, pero David parecía más serio de lo que ya estaba.
―No he dormido muy bien. Me he pasado la noche pensando en el trabajo ―le dije, sincerándome un poco con ella, aunque tampoco le conté toda la verdad. Ni loca pensaba confesarle que no había pegado ojo porque había fantaseado con besar de nuevo a su egocéntrico y arrogante hijo.
―David, deja de darle tanta «caña» a tu novia en el trabajo ―le regañó su madre.
Yo, que hasta hace pocos días tenía una mente sana e inocente, pensé en el doble sentido que David le encontraría a aquel comentario y, efectivamente, cuando giré la cabeza para ver su reacción, vi cómo esbozaba una sonrisa ladina que le duró apenas un par de segundos.
―Bueno Beck, ya que estás aquí, aprovecho para comentaros a los dos que mañana celebraremos una cena familiar en casa ―dijo ella, todavía sin borrar la sonrisa de la cara.
David me estrechó más contra él cuando me empezaron a temblar las piernas.
―Ah… ―respondí sin más, desvelando en el tono de mi voz lo asustada que ya estaba.
Julissa frunció el ceño por mi reacción.
―Espero que vengáis a la cena. La abuela Susan quiere conocerte, Beck ―aclaró ella, por si no me había quedado claro que estaba invitada a aquella cena familiar.
En aquel momento, los nervios me asaltaron. La ansiedad me tomó por sorpresa, impidiéndome concentrarme en la conversación.
―Yo… yo… la verdad… sinceramente no sé si… ―balbuceé como si fuese un bebé aprendiendo a hablar por primera vez.
―¡Iremos! ―me interrumpió David.
El rostro de Julissa se iluminó por la respuesta de su hijo. Yo, por el contrario, me puse más pálida de lo que ya estaba.
―¡Genial! ―exclamó ella, aplaudiendo totalmente emocionada―. Daniel está en Canadá en una reunión de negocios, pero llegará mañana por la tarde, así que, nos vemos mañana por la noche. La abuela Susan y él no creen que David tenga novia, y mucho menos que seas tú ―dijo con voz emocionada, llevándose una mano a la boca para reprimir una risita―. Ya verás la cara que se les quedará cuando te vean.
«Por no mencionar la cara que se me quedará a mí», pensé para mí misma.
«Mi pequeña mentirosa», la voz de David resonó en mi mente.
―David, dale más mimitos a Beck y no la agobies tanto con el trabajo, cariño ―le dijo su madre, enmarcándole el rostro con dulzura, para luego darle unas sonoras palmadas en las mejillas―. No olvides que detrás de una gran mujer hay muchos hombres haciendo filas.
David apretó tanto los dientes que pensé que se le romperían.
Coloqué las palmas de mis manos en su pecho y capté su atención, intentando ejercer mi nuevo puesto de trabajo como actriz.
―Tranquila, Julissa, solo tengo ojos para tu hijo…
David tragó saliva y se pasó la lengua por los labios, como si pudiese saborear cada una de mis palabras. Los dos nos observamos fijamente, sin apenas pestañear, concentrados en lo que nuestras miradas intentaban transmitir, hasta que Julissa volvió a interrumpirnos.
―¡Qué afortunado es mi hijo por tenerte! Gracias por cuidar de él, Beck. Nos vemos mañana por la noche, a las nueve ―dijo ella, caminando hacia el ascensor mientras sus tacones resonaban por toda la estancia―. ¡Hasta mañana, chicos!
―Hasta mañana ―me despedí alzando la mano y quedando con ella suspendida en el aire, como si se me hubiera congelado.
Cuando las puertas del ascensor se cerraron y quedé a solas con David, lo enfrenté, cara a cara literalmente, a pocos centímetros de distancia.
―¿Por qué lo has hecho? ―le pregunté cabreada.
Él frunció el ceño, totalmente desconcertado con mi inesperado cambio de humor, pero en parte comprendía su reacción porque a veces ni yo misma me entendía.
―¿El qué?
―¡Decidir por mí como si no tuviera voz ni voto en esta maldita «relación»!
―Parecías feliz con la idea de cenar con mi familia ―murmuró serio.
Abrí los ojos y la boca, sorprendida por el mero hecho de que él se hubiera creído que hablaba en serio.
―¿Acaso te has golpeado la cabeza? ¿Ya te has olvidado de nuestro trato?
Él apretó los puños y sus fosas nasales se dilataron de forma notable.
―No, no me he olvidado ―dijo, agarrándome de la mandíbula con delicadeza―. Sé que tienes que fingir que estás enamorada de mí, pero debo reconocer que eres muy buena actriz… mi pequeña mentirosa ―murmuró cerca de mis labios, a punto de besarme.
―No tienes por qué besarme. Tu madre ya no está aquí ―le recordé, aunque por dentro estuviera deseando aquel beso.
David murmuró un improperio por lo bajo y se separó de mí unos cuantos centímetros, como si necesitase poner distancia para controlarse a sí mismo.
―¿Quién ha sido? ―preguntó inesperadamente, llevándose las manos a la cintura y esperando a que le contestara.
Parpadeé un par de veces, confundida con el giro de la conversación, pero luego me di cuenta de que se refería a lo que le dije antes con respecto a que alguien de la empresa me había insultado.
―Da igual… ―le respondí con voz apagada, intentando pasar por su lado para encerrarme en su oficina y empezar a trabajar.
―Becky ―susurró con voz calmada, interponiéndose en mi camino.
―¿Qué?
Me crucé de brazos y lo miré a los ojos… ¡Dios! David tenía los ojos más bonitos del mundo, sin exagerar, esa perfecta combinación de azul claro con gris plata, capaz de hipnotizar a cualquier ser humano… ¡incluida yo!
―Dime quién ha sido ―volvió a insistir, mientras sus ojos recorrían cada facción de mi rostro.
Desvié la mirada, un poco nerviosa, pues debía confesar que había momentos en que su penetrante mirada me intimidaba muchísimo, tanto que incluso me hacía temblar las piernas.
―Ya te he dicho que da igual, al fin y al cabo, ese problema es asunto mío ―le dije, intentando bordearlo por el lado izquierdo, pero él se interpuso de nuevo en mi camino―. David, te juro que hoy no estoy de humor para…
Cerré la boca cuando él, inesperadamente, me agarró la muñeca y tiró de mí hacia los ascensores.
―¿Qué coño estás haciendo? ―le pregunté entre una mezcla de nervios y preocupación, mientras el ascensor descendía a toda velocidad.
David no me respondió, simplemente dejó de apretarme la muñeca para entrelazar nuestros dedos, antes de salir del ascensor.
A punto estuve de recriminarle que me soltara la mano, pero cuando me di cuenta de que me había llevado a la planta baja del edifico, la misma planta donde estaban el restaurante y la cafetería, se me estrechó la garganta.
―¿Piensas caminar o quieres que te lleve en brazos, princesa? ―me preguntó, apretando mi mano e instándome a entrar en la cafetería.
La vergüenza hizo acto de presencia en mi cuerpo cuando nos convertimos en el centro de atención y todas las miradas se clavaron en nosotros.
David, sin esbozar ni una sola sonrisa mientras destilaba poder y autoridad por cada poro de su piel, caminó hacia la cafetería envolviéndome los hombros con uno de sus brazos.
―Si no vas a decirme quién ha sido la persona que te ha llamado zorra, entonces no me dejas más opción que actuar por mí mismo para dejarle claro a mis empleados que no vuelvan a faltarte el respeto ―murmuró él entre dientes, más cabreado que nunca, mientras la gente se apartaba abriendo un pasillo que se cerraba detrás nuestra, como si realmente fuese el macho alfa de una manada de leones. Sí, aquella comparación era ideal, pues David había nacido para ser un líder… ¡el rey de la selva!
―Dos cafés con leche para llevar y que sea rápido ―le ordenó a un camarero que se acercó a nosotros cuando llegamos a la barra.
David apoyó la cadera contra la barra y miró a su alrededor, haciendo que casi todo el mundo desviara la vista al toparse con su mirada asesina.
En aquel momento me sentí rara, acalorada y nerviosa.
¿Por qué David estaba haciendo todo eso?
De repente, antes de que pudiese seguir formulando un sinfín de preguntas en mi mente, la chica que me llamó zorra se acercó a la barra, a unos pocos metros de nuestra posición. Ella no levantó la mirada del suelo, asustada por la presencia de su jefe, mientras esperaba a que el camarero le sirviera el café.
Yo, en reacción, apreté las palmas de las manos contra mis muslos, pero me empezaron a temblar, así que las entrelacé rápidamente para que nadie se percatara de lo nerviosa que estaba.
―Becky… ―murmuró David con voz cálida y profunda.
Desvié la mirada de la chica que me insultó para clavarla en el rostro de David, pero apenas tuve tiempo de reaccionar cuando él envolvió sus brazos en mi cintura. Me quedé mirándolo a los ojos, sorprendida y confundida a partes iguales. Tragué saliva y un extraño peso fue cayendo en mi vientre mientras observaba su boca. Entre los dos había deseo, un deseo salvaje y casi animal, capaz de nublar mi razón y la voz de mi mente, sí, aquella irritante vocecita que me gritaba por un megafonillo que me alejara de David Williams.
―Si tu intención es ayudarme, déjame decirte que estás haciendo todo lo contrario ―le susurré y, para mi mala suerte, mi voz sonó temblorosa.
David se separó de la barra para inclinarse hacia mí y observarme con la confusión reflejada en su rostro.
Abrió la boca, dispuesto a bombardearme a preguntas, pero no se lo permití:
―Me estás tratando como si fuera una de tus amantes, no como tu pareja…
Él frunció el ceño y me miró de arriba abajo con determinación, intentando hablar, pero lo volví a interrumpir:
―Estoy cumpliendo mi parte del trato, incluso iré a esa maldita cena familiar para salvarte el culo ―musité, sintiendo cómo las lágrimas se agolpaban en mis ojos―. No me merezco esto… ―le dije, intentando sonar lo más dura y fría posible, pero no pude… ¡me sentía destrozada por dentro!
Siempre intentaba ser fuerte, aparentar ser una persona que no me afectaba nada, incluidos los malos comentarios de la gente, pero, en realidad, era más blanda que un bollito de leche.
David se quedó callado, observando cómo intentaba controlar las lágrimas. A punto estuve de mandarlo a la mierda, de romper aquel estúpido trato y largarme lejos de San Francisco por un tiempo. No aguantaba más aquella presión en el pecho que, por desgracia, nada tenía que ver con mi dignidad o mi orgullo dañado, sino con lo que estaba empezando a sentir por mi nuevo jefe. Admitía que lo que Julissa dijo con respecto al amor a primera vista era cierto. Cualquier persona podía ver a alguien y saber con un sexto sentido quien era su alma gemela, porque yo también lo había sentido, pero estaba claro que mi sexto sentido era horrible. Sabía que cuando existía una atracción a primera vista, como nos había pasado a David y a mí, podía llegar a nacer un gran amor o simplemente quedarse en una aventura. Y, sinceramente, la segunda opción era la más realista… es decir, ¡lo que siempre me solía suceder cada vez que iniciaba una nueva relación con un tío!
Bajé la cabeza para que los cortos mechones de mi pelo me cubriesen el rostro y así evitar que aquella gente, la misma que me llevaba criticando y juzgando desde ayer, me viese llorar.
―Becky… ―susurró David, esta vez desvelando un tono distinto en su voz. ¿Acaso podía ser preocupación? ¿Afecto? ¿Tristeza?
No tuve tiempo de pensar en más opciones, pues la voz de mi prima nos interrumpió en aquel preciso momento:
―¿Alguno de vosotros dos me puede explicar qué demonios está pasando?
Parpadeé varias veces para ahuyentar las lágrimas de mis ojos y la observé fijamente, adoptando de nuevo aquella expresión de mujer dura y fría.
―Lo mismo digo, prima ―le dije, desviando la mirada a su mano entrelazada con la de Andrew―. Hola, Andy ―lo saludé, esbozando una pequeña sonrisa y consiguiendo que él se sonrojara un poco.
Isa abrió y cerró la boca como un pez fuera del agua, probablemente tratando de escoger las palabras idóneas para explicarme por qué ella y Andrew estaban cogidos de la mano como si fueran una parejita feliz.
―Estamos saliendo ―respondió Andrew con voz firme y seguro de sí mismo, antes de depositar un beso suave en los nudillos de mi prima.
―¿Como pareja? ―preguntamos David y yo al mismo tiempo.
Los dos nos observamos de reojo, pero la risita de mi prima hizo que pusiéramos nuestra atención en ella.
―¿Vosotros también estáis saliendo juntos? ―inquirió Isa, recriminándome con la mirada por no haberle contado la noticia.
―¿Como pareja? ―terminó de formular la pregunta Andrew, añadiendo un toque de humor a nuestra peculiar y extraña conversación.
Apreté los brazos de David cuando me di cuenta de que me seguían rodeando la cintura.
Me mordí los labios, tratando de organizar las palabras de una respuesta que, sin que sonara a mentira, les hiciera creer que realmente estaba enamorada de mi insoportable jefe.
¡Dios! ¿Cómo iba a hacerle creer a mi prima que David y yo estábamos saliendo juntos, cuando ella misma sabía que él era la clase de hombre en el que nunca me fijaría debido a mis malas experiencias amorosas?
Inspiré sonoramente, poniéndome más nerviosa de lo que ya estaba, pero David me estrechó más fuerte entre sus brazos y respondió por los dos:
―Bueno, todavía nos estamos conociendo… pero sí, oficialmente somos pareja.
Solté el aire de golpe, en lo que bien podía ser una risa o un sollozo. No lo tenía muy claro, no cuando ni yo misma comprendía mis propios sentimientos.
Andrew observó seriamente a David, analizándolo cuidadosamente, como si intentase comprobar si lo que su primo había dicho era o no cierto. Isa también me escrutó de arriba abajo, recordándome a una máquina de rayos X para comprobar si realmente ocultaba alguna mentirijilla en mi interior.
«Mi pequeña mentirosa», resonaron en mi mente aquellas tres palabas como un eco infinito.
―David, necesito hablar contigo sobre la reunión de hoy. ¿Puedes venir a mi oficina, por favor? ―le preguntó Andrew, cruzándose de brazos y mirándolo sin apenas pestañear.
David sonrió ladino, como si aquella situación le pareciese divertida.
¡Maldita sea!
A mí no me hacía ni puñetera gracia mentirle a todo el mundo.
Que él fuese el rey de las mentiras, no implicaba que yo también pudiese convertirme en una mentirosa compulsiva. Aunque él se empecinara en llamarme «mi pequeña mentirosa»…
―Por supuesto, primo ―respondió él, separándose un poco de mí para enmarcarme el rostro―. Dejemos que las chicas estén un rato a solas ―dijo, sin sacarme la mirada de encima―. Nos vemos luego… ―me susurró con sus labios muy cerca de los míos, robándome el aliento.
Cerré los ojos, nerviosa, creyendo que volveríamos a besarnos, pues hacerlo era parte del plan, pero sus labios, finalmente, no besaron mi boca, sino mi frente.
Aquel gesto de ternura me pilló totalmente desprevenida, haciendo que me quedara paralizada, sin apenas pestañear, mientras lo veía alejarse de la cafetería.
Pero cuando creí que nada más me podría suceder en aquel día tan caótico, David paró en seco, todavía dándome la espalda, como si se estuviera debatiendo consigo mismo.
Ahogué un gemido cuando lo vi darse la vuelta y caminar hacia mí con paso firme y seguro, como si tuviera en mente cumplir un propósito realmente importante para él.
En reacción, antes de que él lograse enmarcarme el rostro con las manos, me retiré hacia atrás hasta que mi cadera chocó contra la barra.
―Nunca he llevado a ninguna de mis amantes al trabajo, ni nunca me he mostrado en público con ellas, y menos aún cogidos de la mano ―me susurró cabreado, aunque tampoco podía confirmar si su ira se debía a un conflicto que tenía con sus propios sentimientos o a que realmente le había afectado mi comentario―. Yo también estoy cumpliendo mi parte del trato. El mero hecho de llegar a la cafetería cogidos de la mano, es más que suficiente para dejarle claro a todo el mundo que estamos saliendo juntos y que nuestra relación va en serio. ¿Te ha quedado claro, mi pequeña mentirosa?
Entreabrí mis labios, y proferí sin ser dueña de mí misma alguna palabra confusa que ni David logró comprender.
Él, con la ira ardiendo en sus pupilas y sin poder controlar más sus sentimientos, me agarró del cuello y me dio un beso en los labios, rápido y áspero, profundo y cálido, pero que encendió una llama de deseo dentro de mí, como sucedió la primera vez que nos besamos en su oficina.
Lo observé con los párpados pesados, mientras intentaba recuperar el aliento.
―No tenías por qué hacer eso… ―le susurré, todavía bajo los efectos del beso.
David esbozó una media sonrisa, mientras su pulgar recorría con desesperación mi mandíbula.
―Lo sé ―aclaró con voz ronca, antes de darse la vuelta y salir de la cafetería con Andrew, dejándome de nuevo incompleta.
Sus palabras, sus labios, su mirada… ¡todo en él me ocasionaba una especie de cosquillas en mi estómago que hacía que deseara seguirlo para besarlo de nuevo!
A punto estuve de cumplir aquel deseo, si no fuera por la mano que me tocó en el hombro y me despertó de mi ensimismamiento.
―Tú y yo tenemos mucho de lo que hablar ―dijo Isa con voz seria. Parecía cabreada… bueno, mejor dicho, ¡estaba cabreada, muy cabreada!
El camarero que atendió a David apoyó sobre la barra los dos cafés para llevar, observándome con cierta timidez, hasta que Isa los agarró con brusquedad. Ella, sin pronunciar ni una sola palabra, señaló con la cabeza una mesa libre junto a la ventana, lo suficientemente apartada del resto de mesas para así hablar con más privacidad.
―Está bien ―dije, tragando con dificultad, antes de asentir con la cabeza mientras caminaba hacia la esquina de la cafetería.
Cuando las dos nos sentamos a la mesa, ella fue la primera en romper la tensión que se había apoderado del ambiente:
―Cuéntame la verdad, Beck ―me ordenó con voz neutra, sacándole las tapas a los vasos del café.
Me reí nerviosa, entrelazando los dedos.
―¿Qué verdad? ―pregunté, intentando sonar lo más tonta posible.
Isa alzó la mirada del café y enarcó una ceja.
―Soy tu prima, tu mejor amiga, no me vas a engañar tan fácilmente ―aseguró, dando sonoros sorbos a su café.
―No sé de qué me estás hablando ―mentí, estirando el brazo en su dirección para agarrar mi café.
«Mi pequeña mentirosa», la voz de David volvió a resonar en mi cabeza con más fuerza.
Observé el líquido humeante siendo consciente de lo caliente que estaba, pero los nervios solían nublarme la razón y, sin saber cómo enfrentarme a la mirada acusadora de mi prima, tomé un largo sorbo de café sin pensármelo premeditadamente.
―¡Merda! ―exclamé adolorida cuando me quemé la lengua.
―Cuando mientes te pones nerviosa ―confirmó ella, soplando su café para enfriarlo y sin dejar de escrutarme con los ojos achinados.
Cogí una servilleta para limpiarme la barbilla, mientras negaba con la cabeza.
―Eso lo hacía cuando era una niña…
Isa apoyó el vaso sobre la mesa con tanta fuerza que pensé que tiraría el café. Yo me sobresalté en mi silla, un poco asustada.
―Rebeca, cuéntame la verdad. ¿Por qué David y tú estáis saliendo juntos?
En ese momento, pensé en la condición que David y yo pusimos: «No contarle a nadie la verdad sobre nuestro trato».
―¡Nos gustamos! ―respondí con una sonrisa fingida, sin pensarlo ni por un segundo…








10. David






―Sí, que os gustáis es algo evidente, pero te conozco, primo. ¡No eres un hombre de compromiso! ―dijo Andrew, sentado de brazos cruzados en la silla de su oficina.
Seguí caminando de un lado a otro, como si fuera un león enjaulado, mientras pensaba en una respuesta que pudiera convencerlo.
―Cuéntame la verdad, David ―urgió él, poniéndome más nervioso de lo que ya estaba.
Apoyé la mano contra la pared y me despeiné el pelo, mientras pensaba en lo bien que mis labios encajaban con los de Becky. Todavía no entendía por qué algo en mi interior me había impulsado a besarla. No había necesidad de hacerlo, ella misma me lo había dejado claro, y lo sabía, maldita sea si no era consciente de ello… ¡pero la besé simplemente porque quise hacerlo!
―¡Fue amor a primera vista! ―le respondí a mi primo con una sonrisa fingida, mientras recordaba la historia de amor de mis padres…








11. Becky


―¿Amor a primera vista? ―preguntó mi prima con incredulidad, batiendo sus pestañas postizas con tan rapidez que pensé que iba a despegar en cualquier momento.
―Sí, fue un flechazo ―le dije, asintiendo con la cabeza para añadirle más credibilidad.
Isa esbozó lentamente una sonrisa y luego comenzó a carcajear a mandíbula batiente.
―Claro, y yo me chupo el dedo ―comentó con gracia, limpiándose una lágrima mientras seguía riendo.
Apreté los puños sobre la mesa, cabreada, muy cabreada. No sabía por qué me había afectado tanto que ella no creyera en el amor a primera vista, pero me sentí totalmente indignada.
―¿Qué ocurre? ¿Acaso dos personas no pueden sentir deseo y atracción nada más conocerse? ―le pregunté, tomando otro sorbo de mi café y arrepintiéndome al momento cuando noté cómo mi lengua escaldada palpitaba de dolor.
Isa dejó de reírse y me observó confundida…








12. David


Andrew me observó totalmente sorprendido, anonadado por mi reacción.
―El amor a primera vista sí que existe. De hecho, mis padres se enamoraron en la inauguración de un hotel y se casaron a los tres meses de salir juntos ―le expliqué, volviendo a caminar de un lado a otro mientras gesticulaba con los brazos.
―David… ―Andrew pronunció mi nombre en un tono que no me gustó nada.
―¿Qué ocurre? ¿Acaso dos personas no pueden sentir deseo y atracción nada más conocerse? ―inquirí cabreado, muy cabreado.
Lo extraño de todo eso era que no entendía por qué me afectaba tanto aquel tema de conversación.
―David, una cosa es sentir deseo y atracción por alguien, y otra muy distinta es sentir amor ―aclaró con voz seria, mientras fruncía el ceño y me escrutaba fijamente.
Abrí y cerré la boca sin saber muy bien qué responder.
Sabía que no podía romper una parte del trato. Rebeca y yo habíamos aceptado unas condiciones que no podíamos incumplir.
¡Así que, no, no podía contarle la verdad a mi primo!
―Te conozco demasiado bien, David. Creo que Beck y tú estáis compinchados por algún motivo…
«Mierda», pensé para mí mismo al darme cuenta de que estaba perdido…








13. Becky








«Merda», pensé para mí misma al ser consciente de que no podía seguir engañando más a mi prima.
―Te conozco, Beck. Sé que la opinión de la gente te afecta mucho y estoy casi segura de que David y tú habéis llegado a un acuerdo para beneficiaros mutuamente ―soltó, yendo directamente al grano, mientras el vello de mi nuca se me erizaba como la de un gato a la defensiva―. Lo que no entiendo es qué consigue David con todo esto…
Moví las rodillas de arriba abajo a gran velocidad hasta que me di cuenta de lo que estaba haciendo. Entonces me detuve, inspiré profundamente y solté la verdad:
―¡Vale, sí! ¡Hemos hecho un trato! ―dije, como si me hubiese sacado un gran peso de encima―. Los dos fingiremos ser pareja por un año para convencer a sus padres de que ya está preparado para ser un hombre de familia y así poder heredar los negocios familiares, y yo para recuperar mi reputación en esta empresa.
Isa abrió la boca, espantada por mi respuesta…








14. David




Mi primo se quedó horrorizado por mi respuesta, con la boca y los ojos abiertos como platos.
―¿Piensas quedarte así todo el día? Tengo cosas más importantes que hacer… ―le susurré, poniendo un cigarrillo entre los labios.
Andrew se levantó de la silla, arrastrándola ruidosamente.
―¡Maldita sea, David! ¡Pensé que no eras una persona tan ruin, joder! ―me gritó cabreado, colérico.
Quedé paralizado por su reacción, con la llama del merchero a pocos centímetros de mi pitillo.
―David, te estás metiendo en un callejón sin salida. Vuestro absurdo trato no solucionará vuestros problemas, al contrario, solo os traerá más quebraderos de cabeza ―dijo, llevándose las manos a las sienes como si mi plan fuese totalmente descabellado.
―Me importa una mierda lo que pienses, Andrew. No pienso permitir que mis padres me deshereden. He sacrificado muchas cosas, no voy a tirar la toalla tan fácilmente…








15. Becky




―No voy a negar que tu opinión sobre el trato que tengo con David me importa, pero no pienso permitir que mi reputación esté manchada. No cuando he sacrificado un montón de cosas para conseguir este trabajo y ser respetada por todo el mundo, ¡incluidos los señores Williams! ―le expliqué, sincerándome con el corazón en la mano.
―Si los señores Williams supieran lo que realmente su hijo y tú estáis haciendo, créeme que lo que sentirán hacia ti será mucho peor que lo que la gente en esta empresa rumorea sobre lo que haces o dejas de hacer en tu vida privada.
Un torrente de lágrimas salió de mis ojos cuando pronunció aquellas duras, pero sinceras palabras. Me sequé los ojos y me sorbí los mocos por la nariz, deseando no haber conocido nunca a David.
―Beck, ¿no te das cuenta de lo que realmente está pasando? ―me preguntó, arrastrando su silla para sentarse a mi lado y limpiarme las lágrimas con los dedos pulgares―. No estoy cabreada contigo, sino preocupada ―dijo, consiguiendo que frunciera el entrecejo en un claro gesto de confusión―. He visto cómo miras a David… ―susurró ahogando la voz, sin saber cómo explicarme lo que estaba pensando en esos momentos―. ¡Te estás empezando a enamorar de él!








16. David




―He visto cómo has besado a Beck… ―susurró mi primo gesticulando con las manos, como si le costara escoger las palabras adecuadas para explicarme lo que realmente estaba pensando en esos momentos.
―¿Y? ―le pregunté, impaciente porque terminara la frase de una puñetera vez.
Andrew apoyó sus manos en la cintura y soltó un suspiro.
―¡Te estás empezando a enamorar de ella, David!
―¿Qué?








17. Becky




―¿Qué?
―Lo que has escuchado, Beck. No intentes engañarme a mí. No hay que ser una experta en psicología como para saber que te gusta mucho David.
―¿Tanto se nota? ―pregunté en apenas un susurro, confirmando lo evidente.
De nada me servía luchar contra mis propios sentimientos, contra lo que mi corazón me pedía a gritos sacar a la luz.
Isa me acarició la mejilla y me sonrió con dulzura.
―De la misma manera que se nota que me derrito por los huesos de Andrew ―respondió, apartándome un mechón del flequillo.
―Merda, no sé qué hacer… ―confesé con voz temblorosa, sintiendo un nudo en el estómago―. Nunca planearía sentir algo por un hombre como David, y tú lo sabes mejor que nadie.
Ella asintió.
―Lo sé, Beck, pero nadie tiene el control del corazón.
Me pasé la palma de la mano por el rostro y ahogué un sollozo.
―¿Sabes lo que me pasará cuando pierda por completo el control de mis sentimientos? ―le pregunté y ella, siendo consciente de la respuesta, contrajo sus facciones en una mueca triste.
―Beck, no tienes por qué…
La interrumpí alzando la mano para que me dejara hablar:
―Volveré a sufrir, como siempre… ―dije con la mirada perdida, recordando los horribles episodios amorosos de mi pasado.
―Beck, no puedes poner en el mismo saco a David. Tal vez él…
―¡Isa, por favor! ―la interrumpí de nuevo, echando la cabeza hacia atrás y suspirando con cansancio―. Estás hablando de un mujeriego nato, de un hombre al que le importa una mierda mentir a su propia familia para conseguir sus propósitos. Un hombre que le da igual los sentimientos de la gente. ¿De verdad piensas que David puede sentir algo por mí?  








18. David




―Lo único que siento por ella es lo mismo que siento por todas las mujeres: atracción sexual ―le aclaré a mi primo, intentando sacarle de la cabeza esas absurdas ideas de que sentía algo especial por Becky.
Andrew apretó los dientes y negó con la cabeza.
―¿En serio? Entonces no te importará que le presente a Beck a mi compañero de trabajo, Tomas Brown. El muchacho no deja de hablar de ella continuamente, creo que le gusta mucho. No sé, tal vez entre ellos dos surja un flechazo a primera vista… ¡pero un flechazo de verdad!
Aspiré con rabia el cigarrillo y fui largando el humo por la nariz en dos hilos, antes de acercarme a él y amenazarlo con el dedo índice, de la misma manera que Becky lo hacía conmigo.
―Te recuerdo que, para el resto del mundo, ella y yo somos pareja. No pienso permitir que un hombre intente sacarme lo que es mío para dejarme en ridículo. 
―Ella no es nada tuyo. Te recuerdo que simplemente estáis fingiendo ser una pareja de enamorados. Beck es una mujer guapa, atractiva e inteligente. Los hombres de esta empresa, como Tomas, tienen ojos y saben apreciar lo que realmente es bueno. Que tú no lo sepas hacer, no es su culpa…
Agarré a Andrew por las solapas de la chaqueta y expulsé el humo contra su cara. Los dos nos observamos fijamente, hasta que mis puños dejaron de apretar la tela. Era la primera vez que reaccionaba así con mi primo, no sabía qué era lo que me estaba pasando.
―Niégame ahora que no sientes algo especial por Beck ―me retó con voz seria, al mismo tiempo que planchaba su chaqueta con la manos―. Has estado con un montón de mujeres, pero ninguna antes había despertado en ti ese sentimiento protector… ¡esos malditos celos, joder! Tus palabras niegan la realidad, pero tus actos hablan por sí solos…








19. Becky




―Da igual lo que digas, Beck, tus actos contradicen lo que dices ―habló mi prima, sacando el móvil de su bolso para leer un montón de mensajes de su correo electrónico―. Tengo que volver al trabajo ―dijo, poniéndose de pie.
Yo la imité, todavía con el vaso de café entre mis manos.
―Siempre te advertí que tus anteriores parejas me parecían unos golfos sinvergüenzas ―dijo, y yo asentí con la cabeza para darle la razón―. Y nunca me hiciste caso, siempre te guiaste por tu corazón.
―Lo sé… ―confirmé, bajando la mirada a mi café humeante, pero ella me alzó el mentón con la mano.
―Sabes que te quiero y nunca te aconsejaría que estuvieras con un hombre, si creyera que no es buena persona para ti ―susurró cálidamente, transmitiéndome tranquilidad―. Hombres mucho peores que David Williams terminaron enamorándose hasta las trancas y casándose. Hombres que rechazaban el compromiso y pasar el resto de sus vidas con la misma mujer ―dijo, acariciándome los brazos y sonriéndome con sinceridad―. Te recuerdo que el diablo también se enamora.
Su teléfono móvil empezó a sonar, interrumpiéndonos. Alzó el teléfono en el aire, como tratando de justificarse que debía volver a su puesto de trabajo. Yo asentí con la cabeza, dejándole claro que estaría bien.
Isa salió de la cafetería a toda prisa. Sonreí, recordando lo ajetreado y duro que era trabajar como recepcionista.
Miré de reojo a ambos lados de la cafetería y me sorprendí al darme cuenta de que nadie me estaba prestando atención. Abrí la boca, atónita por lo que David había conseguido en tan pocos minutos.
Inconscientemente, me mordí el labio inferior al pensar en él. Me pasé la lengua por los labios, como si pudiera saborear una vez más el sabor de su boca, mientras caminaba hacia los ascensores para subir a la última planta…








20. David






Salí de la oficina de mi primo echo un energúmeno, echando chispas por los ojos. Nunca en mi vida me había sentido tan frustrado, nervioso e impotente al mismo tiempo.
En lo más fondo de mi ser sabía que Andrew tenía toda la razón del mundo. Becky no era como las demás mujeres, ¡eso lo tenía más que seguro!
Ella tenía algo especial, algo que me hacía desearla cada vez más y más… ¡sin límite alguno!
Entré en el ascensor, caminando de un lado para otro, y pulsé el botón de la última planta mientras murmuraba un sinfín de improperios por lo bajo, intentando descargar la ira que borboteaba en mi interior. Pero cuando observé mi reflejo en el espejo del ascensor, me detuve en seco. Andrew tenía razón. Mis actos hablaban por sí solos…
Me revolví el cabello y traté de calmarme, pero el mero hecho de pensar en otro hombre tratando de flirtear con Becky, me ponía enfermo. No conocía a Tomas en persona, pero ya tenía ganas de partirle la boca.
Clin.
Salí del ascensor y caminé por el pasillo hasta llegar a mi oficina. Entré de golpe, pero la ira terminó de explotar en mi interior cuando no vi a Becky por ningún lado. Apreté y aflojé los puños, pensando en si el estúpido de Tomas ya estaría con ella.
―Joder, David, relájate ―susurré para mí mismo, tratando de calmarme.
«Sentirás nervios, el corazón acelerado, la boca seca, un nudo en el estómago, la piel erizada…», recordé las palabras de mi padre como si me las estuviera susurrando al oído en un continuo y repetitivo eco en mi cabeza.
Tragué saliva, sintiendo la boca seca. Me llevé la mano al abdomen, sintiendo un fuerte nudo en el estómago. Coloqué mi otra mano en el lado izquierdo de mi pecho, mientras mi corazón palpitaba a toda prisa. Luego observé el vello erizado de mis brazos y, por último, me sentí nervioso, muy nervioso…
Ring, ring.
Ring, ring.
El sonido del teléfono me despertó de mi ensimismamiento. Me acerqué a la mesa de Becky, donde debería estar trabajando, y descolgué el teléfono.
Fruncí el ceño, prestando atención a la voz de Isa:
―Señor Williams, los trabajadores del departamento de economía y finanzas lo están esperando en la sala de reuniones.
Apreté el puente de la nariz y maldije por lo bajo. Me había olvidado por completo de la reunión.
¡Maldita sea!
Esto tenía que terminar, no podía permitir que Becky me distrajera de aquella manera.
¡Mi trabajo era mucho más importante que cualquier otra cosa!
¡No iba a permitir que nadie pusiera en juego el futuro por el que tanto había luchado y sacrificado!
―Dígales que estaré ahí en cinco minutos ―le ordené a Isa, dejando a un lado el deseo de preguntarle dónde estaba Becky. Así que, colgué el teléfono con rabia, antes de que mi corazón doblegara a mi razón.
Me desabotoné la chaqueta, me apreté la corbata y salí de mi oficina para entrar en el ascensor, dejando atrás el olor a flores silvestres que Becky solía usar como perfume…








21. Becky




Clin.
El ascensor abrió sus puertas. Caminé por el pasillo, sintiendo un silencio sepulcral en el ambiente. Alcé la mano para apoyarla en la manilla de la puerta, pero me temblaba tanto que me regañé a mí misma para calmarme. No podía ver a David en aquel estado. No quería que se diera cuenta de que le había contado toda la verdad a mi prima.
¡Dios Santo!
¿A quién pretendía engañar? Estaba nerviosa por volver a verlo, nerviosa por no saber cómo enfrentarlo y mirarlo a la cara después del beso que me dio en la cafetería.
Cerré los ojos, inspiré profundamente y me acaricié la barriga, sintiendo un nudo en la boca del estómago, un nudo fuerte y frío, helado…
¡Uff! ¡Los nervios iban a acabar conmigo!
―Siento llegar tarde, pero… ―La voz se me fue apagando cuando me di cuenta de que David no estaba en su oficina.
Relajé la musculatura de mi cuerpo que, hasta ese momento, tenía en tensión.
Ring, ring.
Ring, ring.
El teléfono de mi escritorio empezó a sonar. Sacudí la cabeza para intentar despejar mi mente, mientras maldecía por lo bajo. Me había despistado por completo con la hora, no podía permitirme el lujo de fallar en mi trabajo.
Mi futuro, ese por el que tanto había luchado y sacrificado, estaba en juego. Así que, tomé asiento, descolgué el teléfono e hice lo que mejor sabía hacer: trabajar duramente.








22. David






Golpeé la mesa con la punta del bolígrafo, pensativo… muy pensativo. Volví a observar la hora en mi reloj: las nueve de la noche. 
Solté una risa apática que pareció más un resoplido. Hacía tiempo que no me quedaba en la empresa hasta tan tarde, pero ese día fue un completo desastre y el volumen de trabajo empezó a sumarse como una bola de nieve cayendo por la ladera de una montaña, haciéndose cada vez más y más grande.
Volví a observar la sala de reuniones completamente vacía, mientras movía el bolígrafo entre mis dedos con bastante agilidad.
Por más que lo intentaba, no podía dejar de pensar en la conversación que tuve con mi primo, ni tampoco en lo que Becky habría estado haciendo sin mí durante todo el día.
¡Uff!
El mero hecho de pensar en ella y Tomas comiendo juntos, me revolvía el estómago. De hecho, hubo un momento durante la reunión en el que estuve sopesando la idea de abandonar la sala, de romper los protocolos y bajar al restaurante de la empresa, para confirmar si mi teoría era o no cierta y, de paso, partirle la cara al estúpido de Tomas.
Pero aquello no sucedió, no cuando el director del departamento de economía y finanzas me informó que las empresas Hunter estaban intentando sobornar a varios socios de mi padre, y que incluso algunos de ellos ya habían hecho negocios a nuestras espaldas.
Apreté los puños, tratando de controlar la ira.
Romperle la cara a Tomas era un deseo que me llenaría de satisfacción y alegría, pero no más que hacérselo a Liam, el nuevo heredero de las empresas Hunter. Un capullo que se creía que el mundo entero estaba a sus pies y cuyo único objetivo era joderme la vida.
No sabía lo rencoroso que un hombre podía llegar a ser, hasta que conocí a Liam en unas circunstancias que ningún hombre desearía: en la cama de su mujer.
¡Sí! Me había tirado a su novia o, mejor dicho, a su futura esposa. No tenía ni idea de que ella estuviera prometida, ni mucho menos que lo estuviera con Liam Hunter, aunque de saberlo, tampoco me habría importado mucho. Yo no le debía respeto a nadie, no tenía la culpa de que su exmujer fuese una zorra.
Aflojé los puños cuando pensé en esa palabra. Inevitablemente, recordé los ojos de Becky inundados en lágrimas. Definitivamente, no era del todo correcto usar aquel insulto con ninguna mujer, por muy mal que ésta hiciera las cosas. No cuando no podía dejar de pensar en lo afectada que Becky se puso porque alguien la insultó empleando esa misma palabra.
Me apoyé en el respaldo de la silla y resoplé con fuerza. Nunca antes me habían importado los sentimientos de alguien en concreto, y mucho menos los de las mujeres con las que solía acostarme, pero cuando vi la tristeza reflejada en el rostro de Rebeca, por primera vez, sentí un extraño deseo de protegerla… ¡de hacerla feliz!
Sonreí de medio lado, recordando la expresión confusa de su rostro cuando la besé en la cafetería por sorpresa. Me pasé la yema de los dedos por los labios, tratando de recordar aquel adictivo beso. Besarla era demasiado refrescante, dulce, como si todos mis problemas dejasen de existir… ¡como si sus labios fuesen lidocaína!
Frustrado conmigo mismo, arrastré la silla hacia atrás y me levanté. Apagué las luces de la sala de reuniones y entré en el ascensor para ir a mi oficina, antes de largarme a mi apartamento para descansar.
De repente, las luces del ascensor parpadearon, al mismo tiempo que un trueno hacía vibrar los cimientos del edificio.
Se avecinaba una gran tormenta que se esperaba que durase toda la semana, incluso los meteorólogos decían que podría nevar. Un acontecimiento raro y a la vez extraordinario, pues en San Francisco no nevaba desde hacía décadas…
Clin.
Cuando las puertas del ascensor se abrieron, salí y vi cómo la lluvia arreciaba con fuerza contra las ventanas. Sonreí con desgana, dado que la tormenta parecía acompañar a mi estado de ánimo.
Saqué la cajetilla de tabaco del bolsillo de mi pantalón y agarré un cigarrillo, al mismo tiempo que cruzaba el pasillo con parsimonia. Di una profunda calada y lancé el humo hacia la puerta abierta de mi oficina. Fruncí el ceño mosqueado, porque los vigilantes de seguridad no habían cerrado con llave mi oficina. Si ya estaba cabreado y frustrado por todo lo que me estaba pasando con Becky, ver la puerta de mi oficina abierta me sumió en el caos.
Me coloqué debajo del umbral apretando los puños, pero me paralicé cuando vi a Becky de rodillas en el suelo, rodeada de documentos, carpetas y pósits de diferentes colores. Inconscientemente, esbocé una sonrisa mientras me apoyaba contra el marco de la puerta y la observaba en silencio. La ira, que hasta ese momento borboteaba en mi interior como un imparable volcán en ebullición, despareció nada más ver a Becky descalza, con sus gafas rosas para la miopía y el pelo recogido en un lápiz.
¡Dios! Se veía tan tierna y tan jodidamente sexy a la vez…
Me humedecí los labios repentinamente secos, sintiendo el deseo de beber algo fresco o, más bien, de besarla de nuevo para calmar la sed que sentía por ella, sí, por volver a probar su tentadora boca.
De repente, un trueno retumbó con un ruido ensordecedor. Los cristales de las ventanas vibraron y Becky pegó un chillido, llevándose la mano al pecho.
Solté el humo por la nariz, sintiendo un irrefrenable deseo de estrecharla entre mis brazos. Pero ella, como si hubiera notado mi presencia, desvió la mirada hacia la puerta y me observó con los ojos llenos de pavor y sorpresa.
Otro relámpago cruzó el cielo, y el crujido de un trueno mucho más fuerte que el anterior vibró en mis entrañas, burlándose del huracán de emociones y sentimientos que en ese momento estaba sintiendo por dentro de una manera demasiado intensa.
―¿Acaso me estás acosando? ―me preguntó, alzando las cejas en un claro gesto de desdén.
Sin poder evitarlo, esbocé una sonrisa burlona.
―¡Claro! Cuando intento acosar a alguien, siempre lo alerto con mi presencia ―dije, y sus mejillas se encendieron con la súbita cólera que le causaban mis respuestas tan creativas―. ¿Qué haces a estas horas en mi oficina? ―le pregunté, al mismo tiempo que me acercaba a ella―. ¿No serás tú la que me estás acosando?
―Tienes demasiada imaginación, deberías aprovecharla para escribir cuentos infantiles o algo similar… ―susurró cabreada, pero al mismo tiempo carcajeando forzosamente.
Yo, por el contrario, empecé a reírme… pero a reírme de verdad.
―¿Cuentos infantiles? ¿De verdad crees que mi «inocente y dulce» imaginación es apta para menores de dieciocho años, cariño?
Becky empezó a murmurar en gallego cosas de las que no entendí y que ni loco pensaba romperme la cabeza por entenderlas, pues sabía perfectamente que nada bueno estaría diciendo sobre mí.
―Oh, vamos, mi pequeña mentirosa ―le dije con voz dulce, calmada, mientras me apoyaba contra el borde del escritorio y miraba fijamente cómo organizaba las carpetas en el suelo―. Reconoce que me has estado esperando. No puedes aguantar ni un par de horas sin verme. ¿Quieres mi besito de buenas noches?
Ella resopló y negó con la cabeza, todavía concentrada en terminar su trabajo.
―En tus sueños, amigo ―me contestó en un tono más de broma que serio.
―Si supieras con lo que realmente sueño… ―murmuré con el pitillo entre los labios, esbozando una media sonrisa―. ¿Nunca te han dicho que los sueños se pueden hacer realidad? 
Ella alzó la mirada y nos observamos fijamente.
Tragué saliva, nervioso, mientras el humo del cigarrillo entorpecía mi visión.
¡Uff!
Verla de rodillas, a pocos centímetros de mí, justamente a la altura de mi «amigo», hizo que mi cuerpo se estremeciera de forma involuntaria.
―Sí, pero en mi caso se hicieron realidad las peores de mis pesadillas ―contestó con rabia, pero también con la voz temblorosa por la tensión sexual que ya se respiraba en el ambiente.
Carraspeé nervioso, apagando el cigarrillo contra el cenicero, mientras escudriñaba detenidamente la oficina, antes de fijar mi mirada en ella.
―¿Tienes pesadillas conmigo? ―le pregunté con curiosidad, apretando el borde de la mesa para controlar el deseo de abalanzarme sobre ella y hacer lo que nuestros cuerpos estaban pidiendo a gritos.
―Constantemente.
―Bueno, eso significa que no puedes sacarme de tu cabeza ―le aseguré, sabiendo que mi respuesta la iba a molestar.
Rebeca se mordió el interior de sus mejillas y apoyó sus manos en el suelo, provocando que la falda se le subiera y revelara las costuras de sus medias.
¡Joder! En aquel momento sentí que mi pantalón era una talla más pequeña.
―Te lo tienes muy creído, amigo ―murmuró entre dientes, a punto de terminar de organizar los documentos en sus respectivas carpetas y archivadores.
―No, mi pequeña mentirosa, eso se llama tener seguridad. A la mayoría de las mujeres les parece muy atractivo que un hombre tenga seguridad en sí mismo.
Rebeca cerró de golpe la carpeta, mostrando lo irritada que estaba.
―Eso es lo que te dicen a la cara, para alimentar tu ego insaciable y oscuro, pero no creo que es lo que realmente piensen de ti ―dijo, por fin, poniéndose de pie.
No sabía cuánto tiempo más aguantaría el irrefrenable deseo de tumbarla boca arriba y hacerla quejarse por otros motivos más placenteros, si hubiese seguido así de rodillas en el suelo frente a mí.
―A veces me cuesta saber si estás o no actuando ser mi novia ―le dije sin rodeos.
Ella dejó las carpetas y los archivadores sobre la mesa, antes de girar su cuerpo hacia mí para fulminarme con la mirada.
―¿A qué te refieres? ―inquirió con las manos en las caderas, signo de lo enfadada que ya estaba.
Me pasé la lengua por el labio inferior, reprimiendo una sonrisa, mientras me acercaba a ella para acortar las distancias.
―A esto ―dije, haciendo un gesto para señalarnos a ambos―. Me refiero a la manera en que me miras cuando estoy cerca de ti ―le expliqué, mientras ella parpadeaba repetidas veces, como si intentase enfocar la vista―. A cómo se te seca la boca y sientes la necesidad de pasarte la lengua por los labios para reprimir el deseo de besarme ―seguí explicando, mientras los dos repetíamos el gesto de humedecer nuestros labios―. Me da igual lo que digas, Becky, sé que me deseas de la misma manera que yo te deseo a ti.
Ella tragó saliva, visiblemente agitada por lo que acababa de confesarle, pero supo disimularlo bastante bien. 
―David, tú deseas a todas las mujeres de la misma manera ―aclaró sin apartarme la mirada ni un segundo, mientras se cruzaba de brazos y alzaba el mentón en un gesto levemente altivo―. Lo siento mucho, pero no eres mi tipo. A estas alturas de mi vida busco otro tipo de cosas en un hombre. 
Me dio la espalda para seguir organizando su escritorio, ignorándome como si fuese un cero a la izquierda.
Me mordí el labio inferior, negando con la cabeza, incrédulo por sus palabras y de lo terca que podía llegar a ser.
¿En serio pensaba engañarme haciéndome creer que no sentía nada hacia mí, después del beso tan intenso que nos dimos en la cafetería?
«Mi pequeña mentirosa», pensé para mis adentros.
Me coloqué detrás de ella, lo suficientemente cerca, para que notara la corriente de calor que mi cuerpo producía por su culpa.
―¿Qué clase de cosas?  ―le pregunté, mostrando más curiosidad de la que pretendía.
Había algo en mi interior que me pedía a gritos saber qué clase de hombre le gustaba a Becky.
Ella apoyó las manos en la mesa y, todavía sin mirarme a la cara, contestó:
―Busco que sea cariñoso, atento y protector conmigo ―susurró en voz baja, dándose la vuelta lentamente para observarme a los ojos―. Pero sobre todo que me sea fiel ―dijo en un tono brusco, golpeándome en la cara con su indirecta.
Los dos quedamos a muy pocos centímetros de distancia. No sabía cómo lo hacíamos, pero siempre terminábamos pegados… casi con nuestros cuerpos rozando.
¡Sí, definitivamente, los dos nos atraíamos sexualmente!
―Ah, entonces tengo que presentarte a mi perro. Estoy seguro de que os llevaréis muy bien ―le contesté, intentando sonar lo más serio posible, pero la mirada asesina que me dedicó hizo que estallara en risas.
―¡Eres un idiota! ―me escupió con rabia.
Esbocé una sonrisa más amplia y, con el dedo índice, le coloqué un mechón detrás de la oreja. Cuando quise darme cuenta de lo que había hecho, ya era demasiado tarde. Había reaccionado sin pensarlo, me había dejado guiar por las emociones de mi estúpido corazón.
―¿Por qué no te has ido a casa? ―le pregunte, ahora, sin mostrar vacilación alguna en mis palabras.
―Verás, mi nuevo jefe es un gruñón, peor que un ogro, y tengo que intentar hacer bien mi trabajo para tenerlo contento ―respondió, haciendo énfasis en el adjetivo gruñón.
―¿En serio? ―volví a preguntarle, enarcando ambas cejas para hacerme el sorprendido.
Ella asintió con la cabeza, haciendo una mueca triste.
―Sí. Debo confesar que ser su asistente personal no es tan malo como pensaba ―dijo y, automáticamente, las mariposas de mi estómago empezaron a revolotear por el mero hecho de escuchar aquella confesión―. Pero lo peor que llevo es mi otro trabajo.
―¿Cuál?
―Ser su novia de mentiras ―susurró en voz baja, todavía fingiendo dramatismo.
―Pues ahora mismo no estás haciendo bien ese trabajo… ―le aclaré, inclinándome hacia ella y escrutando cada maldito lunar que tenía pintado en su pálido rostro.
―Oh, tienes razón, amor mío. ¡Qué descuidada soy! ―susurró entre dientes, enfadada y molesta por obligarla a actuar como una buena novia.
Yo sonreí por su reacción.
―¿Tanto te cuesta fingir que me quieres? Muchas mujeres desearían estar en tu lugar.
―¡Pues búscate a una novia de mentiras en ese grupo de «muchas»! ―exclamó perdiendo los nervios, mientras bordeaba el escritorio para ponerse la chaqueta y apagar el ordenador.
La observé en silencio, meditando sus palabras.
Becky tenía razón. Podría haber escogido a otra mujer para que fingiera ser mi pareja y todo habría resultado mucho más fácil para mí, sin tantas complicaciones… ¡incluso no tendría el problema de estar en abstinencia sexual! Pero algo dentro de mí me impedía hacerlo. No sabía si me gustaba el hecho de hacerla enojar, o realmente Andrew tenía razón y me estaba empezando a enam…
«No, no, no», me interrumpí mentalmente, antes de terminar de pronunciar aquella palabra prohibida. Escuchar aquello me afectaba de la misma manera que a la niña del exorcista cuando le pronunciaban cualquier palabra relacionada con el cristianismo.
―¿Estás preparada para la cena de mañana? ―le pregunté, intentando cambiar de tema y desviar la conversación de antes.
Ni loco pensaba seguir cuestionándome si lo que sentía por Becky era algo más que una simple atracción sexual.
¡Pensar en aquella idea era tan absurdo como decir que un cerdo podía volar!
Ella soltó un suspiro cargado de frustración.
No quería terminar en discusión, pero su actitud no me ponía las cosas fáciles.
―¿Tú qué crees? ―respondió con otra pregunta.
Sonreí para mis adentros. En serio, no sabía por qué me gustaba tanto hacerla enojar…
―¿Cuál es mi película favorita? ―le pregunté, sin esperar una respuesta concreta, pues mi intención era ponerla nerviosa.
Ella se mordió el labio con gesto pensativo, mientras me observaba con los ojos achinados.
―No lo sé… ―confesó, por fin, dándose por vencida―. Pero diría que «Pesadilla en Elm Street».
―¿Freddy Krueger? ¿En serio?
Alzó los hombros y después los encogió con gesto inocente.
―No sé, a veces me siento como la protagonista de la película… ¡atrapada en una pesadilla junto a un monstruo! ―exclamó con rabia, dejándome bien claro que la idea de fingir ser mi pareja no le gustaba demasiado.
―Becky… ―Me interpuse en su camino cuando bordeó el escritorio.
―¿Qué quieres ahora, David? ―preguntó, cruzándose de brazos como si se estuviera preparando para negarme con rotundidad lo que le iba a proponer.
―Engañar a Julissa puede que haya resultado ser más fácil de lo esperado, pero mi padre y mi abuela son como la Interpol. Nos harán preguntas trampa e intentarán saber si realmente estamos o no enamorados. 
Por primera vez, Rebeca me observó sin decir nada, como si realmente estuviera pensando en lo que le estaba diciendo.
―He estado meditando y creo que, para que la mentira sea más creíble, es mejor que digamos que nos conocimos gracias al trabajo… ¡por una videollamada!
Ella parpadeó varias veces y luego frunció el ceño.
―Es sencillo ―le dije, intentando explicarle mi idea―. Diremos que nos conocimos gracias a que hubo una confusión entre líneas y los dos coincidimos en la misma videollamada. Diremos que, desde ese día, no hemos podido dejar de hablar por teléfono ni de hacer videollamadas constantemente.
―Así que ese es tu magnífico plan, ¿no? ¿Una relación a distancia? ¿Y qué les dirás cuando te pregunten cuánto tiempo llevamos conociéndonos?
«Mierda», pensé para mí mismo.
Me despeiné el cabello e inspiré profundamente, mientras pensaba en una respuesta convincente.
―No sé, tiene que ser una fecha creíble para que de verdad crean que estamos saliendo juntos… ―susurré poco convencido de mis palabras.
Rebeca se rascó la punta de la nariz con el dedo índice, mientras pensaba en una idea:
―Les diremos que llevamos casi un mes conociéndonos y… 
―Uff…
―¿Te parece poco tiempo? ―me preguntó cuando me escuchó resoplar.
―No, al contrario. Me parece demasiado y muy poco creíble.
Ella dejó caer la mandíbula y abrió la boca, sorprendida por mi respuesta.
―¿En serio que nunca has estado con nadie? ―me preguntó.
―No seas inocente… ―murmuré entre dientes, devorándola con la mirada, mientras un deseo apremiante de sellarle la boca con mis labios crecía en mi interior a toda velocidad―. He estado con muchas mujeres.
Ella, en reacción, puso los ojos en blanco.
―Me hace gracia que lo digas como si fuese un orgullo ―dijo con voz firme y seria―. Además, me refería a si alguna vez en tu vida has salido con una mujer en plan pareja… novios… ¡o llámalo como tú quieras!
Negué con la cabeza lentamente, embobado con sus ojos color castaño oscuro.
―Madre mía, esto va a ser más difícil de lo que pensaba… ―murmuró con voz casi inaudible, como si hubiera pensado en voz alta.
Inesperadamente, soltó un bufido antes de girar sobre su propio eje y darme la espalda para apoyar el bolso sobre la mesa.
―¿Qué? ¿Hay algo de mi magnífica idea que no te convenza? ―le pregunté, agarrándola del hombro para que se girara y me mirara a la cara.
―No es que haya algo que no me convenza de tu «magnífica idea» ―explicó con ironía, al mismo tiempo que hacía comillas en el aire―. ¡El problema es que tu idea en sí es un completo desastre!
Ahora fui yo quien frunció el ceño.
―¿Por qué?
―Porque si le decimos a tu familia que nos conocemos desde hace unas semanas, les estaremos dando un buen motivo para ponernos a prueba y que nos bombardeen con preguntas como: ¿cuál es vuestra película favorita? ―explicó, usando la misma pregunta que le hice antes, dejándome más que claro que la mejor opción era decir que todavía nos estábamos conociendo―. Diremos la verdad, punto.
―Becky…
―Escucha ―me interrumpió, alzando la mano para hacerme callar―. Les explicaremos que Andrew e Isa nos presentaron en la inauguración del casino y… ¡Bum! ―dijo, golpeando las palmas de sus manos, una contra la otra, para hacer un sonido ensordecedor―. Diremos que nos enamoramos a primera vista, que lo nuestro fue un flechazo.
Enarqué una ceja y pestañeé repetidas veces.
―¿Qué? ¿Hay algo de mi magnífica idea que no te convenza? ―me preguntó, adoptando el mismo tono de voz que usé con ella para formularle la misma pregunta.
―No…
―Bien ―aclaró, alzando el mentón en un gesto de triunfo―. Tal vez nos preguntarán: «¿Y quién fue el primero en dar el paso?» ―dijo, poniendo voz de hombre, probablemente intentando imitar a mi padre―. ¡Pues también les diremos la verdad! ―explicó con una sonrisa―. Les contaremos que hicimos una apuesta y que…
Sacudí las manos en el aire, interrumpiéndola.
―Te recuerdo que la idea es hacerles creer que estamos juntos, Becky, no contarles la maldita verdad.
―¡Calla y déjame hablar! ―dijo, haciendo un mohín con los labios―. Les contaremos que esa noche no me sacaste el ojo de encima.
―¿Solo yo?
―¡Calla! ―me regañó de nuevo, amenazándome con el dedo índice. Aguanté la risa e hice un gesto de cerrar una cremallera en mis labios―. Esa noche intentaste convencerme para que saliera contigo, pero yo no acepté tan fácilmente… ¡obvio! ―explicó, apartándose el flequillo de los ojos―. Así que, hicimos una apuesta: si tú ganabas una partida al Blackjack, yo sería tu asistente personal y tendríamos una cita. Pero si perdías, me dejarías en paz porque eras un completo pesado.
Frustrado, me pasé los dedos por el pelo y entrecerré los ojos a la vez que la contemplaba sin apenas pestañear.
―No me convence esa historia… ¡parezco un jodido perro faldero! No estoy tan desesperado como para hacer esa estupidez.
―¿Seguro? ―inquirió, enarcando ambas cejas y sonriendo de medio lado.
Me mordí la lengua para hacerme callar a mí mismo, reconociendo que la historia que Rebeca estaba contando era casi tal cual a como realmente nos conocimos.
―Si seguimos mi plan, no correremos el riesgo de que tu padre y tu abuela nos bombardeen a preguntas, porque los dos todavía nos estamos conociendo.
Asentí lentamente con la cabeza, dándole la razón.
―Está bien, tienes razón, suena a una completa locura, pero puede funcionar ―reconocí.
―A mí también me cuesta creer que haya gente que pueda enamorarse a primera vista y sentir un flechazo así de intenso, aun por encima dos personas tan distintas como nosotros dos, pero tendremos el apoyo de tus padres gracias a su historia de amor. Ellos creerán nuestra mentira. ¡Es más! Se sentirán identificados con nosotros.
El tema de conversación parecía interesarle mucho, pero su respuesta me dejó un poco frío.
¿Acaso Becky no creía en el amor?
―¿Qué? ¿Qué ocurre ahora? ―me preguntó, cruzándose de brazos y fijando la mirada en mis ojos.
Fruncí el ceño, desconcertado por la gran facilidad que tenía para leerme la mente. ¿Cómo demonios era capaz de saber que me sucedía algo?
―Nada, simplemente… ―dije, gesticulando con las manos para buscar las palabras correctas―. Simplemente creía que eras esa clase de mujer enamoradiza. La típica chica que cree en los cuentos de hadas, en los príncipes azules y los finales felices ―expliqué finalmente, sonriendo de medio lado, pero cuando su rostro se contrajo en una mueca triste, la sonrisa despareció de mi boca.
―Lo era… ―reconoció, pero su respuesta me dejó más desconcertado de lo que ya estaba.
La observé en silencio, intentando averiguar qué era lo que le había pasado como para verse tan decaída repentinamente. Y juro por Dios que estuve a punto de rogarle que me contara qué le había sucedido, si no fuera porque me interrumpió:
―Las princesas de los cuentos de hadas también se cansan de besar a sapos y que estos sigan siendo anfibios ―aclaró, dándome una pequeña idea de que su pasado amoroso no fue muy bueno―. Sin faltarle el respeto a los pobres sapos, claro ―dijo, alzando la mirada del suelo y esbozando una sonrisa para intentar ocultar la tristeza que había amanecido en su interior, probablemente al recordar algún episodio de su pasado.
―Becky… ―susurré su nombre con la garganta seca, sin saber muy bien qué decir.
―Que los dos hayamos tenido un flechazo y que todavía nos estemos conociendo, no implica que no debamos saber algunas cosas de nuestras vidas privadas ―dijo, cambiando de tema radicalmente para evitar que la bombardeara con preguntas sobre su pasado amoroso. No sabía por qué algo en mi interior deseaba saber qué era lo que le había sucedido como para volverse tan fría y reacia al amor―. Esta noche redactaremos una página, a modo de resumen, donde incluiremos nuestra fecha de nacimiento, hobbies, planes de futuro… ¡bueno, ya me entiendes! La información más básica que uno obtiene en su primera cita ―aclaró, alzando los hombros y dejando caer las manos a ambos lados de su cuerpo.
―¿Acaso no sería más fácil tener una cita de verdad? ―le pregunté, mis palabras escupidas por mi boca sin ningún tipo de filtro.
Su expresión fue clara: estaba confundida por mi inesperada petición, de la misma manera que yo lo estaba al formularla.
―Tener una cita amorosa con alguien no implica tener sexo… ¿lo sabes, no?
―Sí, he oído rumores sobre eso…
La expresión molesta desapareció de su rostro, mientras negaba con la cabeza.
De repente, nuestras miradas colisionaron y una energía crepitante dio lugar a un silencio que pesaba… ¡que debilitaba!
¡Dios!
¿Era cosa mía, o mi cuerpo estaba ardiendo?
Me pasé la lengua por los labios y los ojos de Rebeca se desviaron hacia mi boca. Sentí un pinchazo en mi entrepierna cuando ella se mordió el labio inferior, todavía con la mirada clavada en mi boca.
El deseo crepitaba a nuestro alrededor. Las ansias depredadoras que me motivaban a abalanzarme sobre su cuerpo se reflejaban en mi rostro, de igual manera que le sucedía a ella.
Sí, tenía muy claro lo que ella deseaba en aquel preciso momento... ¡lo que los dos deseábamos con tanta intensidad!
Di un paso hacia ella, lentamente, de la misma manera que un depredador lo haría para no asustar a su presa antes de comérsela. Su pecho se infló visiblemente, como si se hubiera propuesto a aguantar la respiración.
Di otro paso más hacia ella, acortando la poca distancia que nos separaba, mientras captaba el olor a flores silvestres de su piel.
Tragué saliva para intentar humedecerme la boca, mientras mi mirada descendía por su bonito rostro hasta clavarse en sus labios carnosos. La tensión sexual que se respiraba en mi oficina no dejaba lugar a dudas que entre los dos había deseo, pasión y ganas… ¡sobre todo muchas ganas! Pero cada vez que notaba la boca seca o aquel dichoso nudo en mi estómago, me hacía plantearme en si me estaría mintiendo a mí mismo. Pues, definitivamente, en el ambiente no se respiraba simplemente tensión sexual…
Un trueno retumbó bajo nuestros pies. Parecía que el edificio iba a desplomarse en cualquier momento.
Becky pestañeó repetidas veces, como si se hubiera despertado de un largo y placentero sueño, mientras soltaba el aire que había estado reteniendo.
―Ya es tarde. Me voy ―dijo, planchándose nerviosamente la camisa con las manos y desviando su mirada de la mía, como si le costase mantener el contacto visual conmigo.
Asentí lentamente, todavía bajo unos extraños efectos que nunca antes había sentido, mientras ella agarraba su bolso y la tablet.
―Bueno… ―carraspeó con fuerza cuando le salió una voz demasiado aguda, todavía incapaz de establecer contacto visual conmigo―. Mañana intentaré actuar lo mejor posible para que tu familia crea que estoy enamorada de ti ―susurró, mordiéndose el labio inferior y poniéndome más duro de lo que ya estaba.
―Sí ―respondí con voz apenas audible, apretando los puños en los bolsillos de mi pantalón.
Rebeca abrió la boca con la intención de seguir hablando, pero luego sacudió la cabeza, como si se hubiera arrepentido, y caminó hacia la salida, pero apenas dio unos pasos cuando los dos hablamos al unísono:
―Becky…
―David…
Los dos nos observamos fijamente, sorprendidos por la coincidencia, pero ninguno dijo nada. Quería saber qué era lo que Becky quería decirme, pero ella también parecía querer saber qué era lo que yo tenía pensado decirle.
Otro trueno se dejó oír al otro lado de la ventana, mucho más horroroso y prologando que el anterior.
―Gracias ―soltó así sin más, en apenas un susurro, pillándome totalmente desprevenido―. Por lo que hiciste antes en la cafetería, para que la gente deje de criticarme.
Apreté las mandíbulas, sintiendo cómo se me hacía un nudo en la garganta por la emoción que sus palabras me produjeron. Pero luego, mi lado más oscuro, ese que concretamente estaba dominado por mi orgullo, hizo acto de presencia:
―Simplemente cumplía con la parte del trato, Rebeca. Y espero que mañana, durante la cena con mi familia, tú también hagas lo mismo…
De repente, la expresión de su rostro se tornó confusa y, lentamente, su tímida sonrisa fue desapareciendo.
«¡Eres un estúpido arrogante!», me gritó la voz de mi corazón.
―Claro, intentaré hacerlo lo mejor posible… ―susurró con voz apagada y la mirada clavada en el suelo, como si estuviera absorta en sus pensamientos.
―¡Becky! ―la llamé, sonando un poco desesperado, antes de que traspasara el umbral.
Giró sobre sus talones y me observó en silencio, adoptando de nuevo aquella actitud a la defensiva que yo mismo me había ganado a pulso.
¿Pero qué otra opción tenía?
Me asustaba sentir por ella algo que nunca antes había sentido con ninguna otra mujer, ¡joder! No me podía permitir el lujo de tener la mente ocupada en otras cosas que no fueran mi trabajo. No podía permitir que una mujer pusiera en juego todo mi maldito futuro por el que tanto había luchado por conseguir.
―¿Quieres que te lleve a casa? ―le pregunté, yendo directo al grano.
Otro relámpago destelló entre las nubes y el trueno sacudió las ventanas. Apreté los puños en los bolsillos de mi pantalón, controlando aquel instinto protector que había surgido en mí desde que conocí a Becky. Algo dentro de mí me impedía dejarla ir sola en aquellas condiciones atmosféricas… ¡qué cojones! Aunque hubiera un radiante sol, no sería capaz de dejarla ir sola a su casa.
¡Esa era la realidad!
Rebeca negó con la cabeza y esbozó una sonrisa fingida.
―Lo siento, señor Williams, pero mis padres me han enseñado a no subirme en coches de desconocidos.
Lentamente, las comisuras de mis labios tiraron hacia arriba.
―No deberías ir andando sola por la noche, y menos aun lloviendo ―le dije, intentando no sonar lo realmente desesperado que estaba por su seguridad.
―Te recuerdo que nací en Galicia, un lugar muy acostumbrado a la lluvia y al mal tiempo. Tú que has estado allí, ¿nunca has escuchado lo que se dice? ―me preguntó, esbozando una sonrisa de oreja a oreja, iluminando toda la maldita oficina con su belleza. Rebeca era jodidamente hermosa cuando sonreía―. Nunca choveu que non escampara. O lo que es lo mismo: que las malas rachas acaban pasando ―dijo, poniéndome duro como una piedra al escucharla hablar en su idioma natal con ese acento tan bonito que tenía―. Dejaré la caminata para otro día y me iré a casa en taxi, pero gracias por tu amabilidad. Aunque no tienes por qué hacerlo… no es parte del trato ―dijo, apretando la tablet contra su pecho.
―Lo sé ―confesé, pero tampoco dije nada más.
―Buenas noches, señor Williams ―se despidió de mí con las mejillas un tanto sonrojadas.
Tragué saliva con dificultad, mientras intentaba ahuyentar de mi mente los pensamientos lascivos que ella me provocaba.
―Buenas noches, mi pequeña mentirosa ―me despedí también de ella, observándonos fijamente a los ojos durante unos largos y tensos segundos que, si no fuera porque otro trueno irrumpió aquel tenso silencio, tal vez mi autocontrol se habría desvanecido y finalmente me habría abalanzado sobre ella para devorarle la boca.
Rebeca, como si pudiese leer en la expresión de mi rostro mis verdaderas intenciones, se mordió el labio inferior y tiró ligeramente hasta soltarlo, dejando su boca sutilmente entreabierta.
Apreté los puños en los bolsillos de mi pantalón, mientras sentía cómo me latía un músculo de la cara de tanto apretar la mandíbula.
Becky batió sus pestañas sobre sus hermosos ojos marrones, antes de esbozar una tímida sonrisa y traspasar el umbral de la puerta.
Suspiré largo y tendido, apoyándome contra el borde del escritorio y cruzándome de brazos.
Me llevé una mano al abdomen, sintiendo una maraña de emociones, como si tuviera un nido de mariposas allí.
¡Sí! Podía sentir cómo esos malditos parásitos habían formado un molesto nido en la boca de mi estómago y ahora intentaban abrirse paso hacia fuera.
No entendía qué me estaba pasando.
Cada vez que estaba cerca de Becky sentía mariposas en el estómago, pero cada vez que pensaba en ella junto a Tomas Brown, sentía abejas en el trasero.
«Te estás empezando a enamorar de ella, David», recordé la frase de mi primo.
Cerré los ojos con fuerza y eché la cabeza hacia atrás, mientras dejaba que el ruido de la lluvia arreciando contra los cristales me borrara cualquier idea relacionada con el amor.
No… ¡yo no me estaba enamorando de nadie, joder!
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«Me estaba enamorando… ¡maldita sea! ¡Me estaba enamorando de David Williams, joder!», pensé para mí misma por enésima vez, atormentándome como si fuera una masoquista.
Caminé por el pasillo, dirección a mi oficina, mientras me secaba las gotas de lluvia, que me escurrían del pelo a la frente, con el extremo de la manga de mi chaqueta.
Debería haber venido en taxi, pero, por la mañana temprano, antes de salir de mi apartamento, no llovía. Pero claro, lo que no me esperaba era que, después de caminar unos pocos metros, la lluvia empezó a caer con intensidad, como si intentara castigarme.
La sensación de impotencia se agarraba a mi alma, provocándome un fuerte sentimiento de angustia por no poder controlar mi propia estabilidad emocional.
El ser humano era el único ser vivo que tropezaba dos veces con la misma piedra, y lo podía confirmar de primera mano. Pero lo peor no era eso, sino encariñarse con la maldita piedra.
Solté un suspiro de cansancio, antes de llamar a la puerta de la oficina de David. Estaba empapada y sentía cómo el frío me calaba los huesos.
―¡Uff!
No esperé a que David me diera permiso para entrar, simplemente abrí la puerta castañeando fuertemente los dientes, mientras notaba con cada paso que daba cómo mis pies nadaban dentro de mis tacones llenos de agua.
―¡Oh, Dios Santo, Beck! ―exclamó Julissa totalmente preocupada, llevándose las manos a la boca. Estaba tan muerta de frío que ni siquiera me había dado cuenta de que mi «suegra» estaba en la oficina.
Me quedé paralizada frente al escritorio de David, quien estaba sentado en su silla mirándome con las cejas totalmente enarcadas. Luego frunció el ceño, repasándome con la mirada de arriba abajo, hasta que sus ojos se clavaron en la zona de mi pecho. Bajé la mirada para ver qué era lo que él estaba escrutando con tanta atención, hasta que me di cuenta de que mi ropa estaba pegada a mi piel y la camisa blanca que llevaba puesta transparentaba mi sujetador.
En un arranque de furia, por el frío y la incómoda situación del momento, crucé los brazos apretando la chaqueta contra mi pecho.
―Oh, Beck, cariño, voy a mirar en mi oficina si tengo algo de ropa para que puedas cambiarte. No quiero que te resfríes, cielo ―me susurró la madre de David, rodeándome el rostro con las manos y sonriéndome amigablemente.
Julissa era una persona encantadora y con un enorme corazón que no le cabía en el pecho… no podía decir lo mismo de su hijo que, más bien, parecía la oveja negra de la familia.
―No te preocupes, de verdad, estoy bien ―le respondí, intentando controlar los temblores de mi cuerpo.
―¡No digas tonterías! Vengo ahora mismo. Dame un minuto para buscarte algo de ropa u otro uniforme de tu talla ―dijo ella, al mismo tiempo que salía de la oficina a toda pastilla, demostrando lo realmente preocupada que estaba por mi estado de salud. 
―¿Por qué estás tan mojada? ―inquirió David con autoridad, levantándose de la silla y bordeando el escritorio, una vez que su madre abandonó la oficina.
Apreté los dientes y lo observé más furiosa que nunca.
¿Cómo tenía la poca vergüenza de jugar con dobles sentidos en aquel momento?
―¡Yo no estoy mojada! ―le respondí, recalcando la última palabra con cierto toque de ironía, lo suficientemente alto para dejarle claro que había entendido perfectamente el estúpido juego de sus palabras.
David hizo una mueca de desconcierto, enarcando las cejas y repasándome de nuevo con la mirada.
―¿De verdad, mi pequeña mentirosa? ―inquirió con la voz ronca, sonriendo ladino y pasándose la lengua por el labio inferior.
Apreté la correa de mi bolso, al mismo tiempo que rechinaba los dientes con rabia. Me había pasado toda la maldita noche en vela, intentando memorizar ciertos datos relevantes de su vida privada que él mismo había redactado y enviado a mi correo electrónico. Debía reconocer que David, para ser un magnate millonario, tenía una vida realmente aburrida, aparte de pasar su tiempo libre «jugando a ser soldado». En un principio, aquel dato me había desconcertado por completo. No sabía si se refería a que le gustaban los videojuegos de acción o a que realmente quería ser un soldado de élite. Pero cuando terminé de leer el mensaje y vi que había escrito un refrán: «en tiempos de guerra, cualquier hueco es trinchera», comprendí por qué su tiempo libre lo empleaba en jugar a ser soldado.
«Puto mujeriego», pensé para mis adentros.
Aflojé los puños, tratando de controlar la ira que ardía en el interior de mis venas.
David no se merecía todo el empeño que le ponía para fingir ser su novia.
¡Oh, desde luego que no!
―Sí, de verdad ―le respondí de manera contundente.
Él negó con la cabeza, soltando un bufido que más bien pareció un intento de risa, al mismo tiempo que se acercaba a mí.
―No me gusta que la gente me mienta, Becky, y mucho menos si se trata de mi novia…
―Te recuerdo que no soy tu novia. Tu madre no está aquí ahora mismo, no tienes por qué actuar como si realmente fuésemos una parejita enamorada y muy feliz ―le aclaré, todavía de brazos cruzados, mientras intentaba controlar el castañeo de mis dientes.
David inspiró profundamente, como si estuviera reflexionando la validez de mis palabras, antes de hablar:
―Me da igual, no quiero que vuelvas a mentirme ―insistió con voz seria, demasiado diría yo, hasta quedar a pocos centímetros de mi rostro.
Su altura y su cercanía me intimidaron un poco, aunque intentase negarlo.
Intenté apartarme de él, pero algo en mi interior me lo impidió y lo único que pude hacer fue quedarme quieta, muy quieta, como si hubiera echado raíces en el suelo.
―¿Eres consciente de la tontería que estás diciendo? ―le pregunté, inclinando la cabeza ligeramente hacia atrás para observarlo a los ojos. ¡Joder, David era demasiado alto! ―. Si no quieres que te mienta, deja de engañar a la gente ―. Le dije llena de rabia y asco, porque yo también era cómplice de aquel estúpido trato que hicimos. No era la más indicada para criticarlo cuando yo también estaba engañando a todo el mundo, haciéndoles creer algo que no era real―. Por una vez en tu vida, deja de fingir y actúa con el corazón… si es que realmente lo tienes.
Mi respuesta lo dejó mudo, sin palabras, y un profundo silencio cayó en la oficina. Luego me observó sin apenas pestañear, mientras su respiración se volvía más errática.
Abrió y cerró la boca, incapaz de hablar con aquel caos en sus pulmones, intentando controlar la bola de emociones que se instaló en su interior por culpa de mi sinceridad.
Parecía confuso consigo mismo, hasta que, inesperadamente, me agarró del codo y me arrastró hacia su escritorio.
―¿Qué estás haciendo? ―le pregunté, entre una mezcla de nervios y miedo.
Mis tacones resonaron en el suelo de mármol, mientras la lluvia golpeaba con más fuerza las ventanas.
―¿No dijiste que, por una vez en mi vida, actuase con el corazón? ―dijo, muy cerca de mis labios, mientras yo intentaba liberarme de su agarre―. Pues eso estoy haciendo…
―¡David, suéltame!
―Te aseguro que ahora mismo quiero hacer muchas cosas contigo, mi pequeña mentirosa, pero soltarte no es una de ellas…
―¡David! ―chillé, sintiendo una extraña mezcla de excitación y miedo, cuando me inclinó sobre el escritorio, dejando mi culo en pompa.
Intenté levantarme, invadida por la vergüenza, mientras hacía presión con los dos brazos hacia arriba, pero todo resultó en vano. David, con un brazo, mantenía mi torso apretado contra la mesa.
―David, por favor… ―Esta vez, mi voz sonó como un gemido. Me mordí la lengua y me maldije para mis adentros.
Él se inclinó hacia adelante, sobre mi espalda, para susurrarme al oído con aquella voz tan profunda y grave que me hacía líquida:
―Te lo volveré a preguntar, Becky… ¿estás mojada?
Tragué saliva, sintiendo un fuerte nudo en mi garganta, mientras el vello de mi nuca se erizaba por el contacto de su cálido aliento en mi oreja.
―No… ―murmuré con voz temblorosa, pero no precisamente por el frío.
―Mi pequeña mentirosa… ―David gruñó como un animal salvaje y sentí cómo su pecho vibraba en mi espalda.
Aquella postura me estaba volviendo loca, mientras la vocecita de mi interior intentaba hacerme entrar en razón: «Aléjate de él, Rebeca, es peligroso».
Ahogué un gemido cuando, de repente, noté su cálida mano colarse por debajo de mi falda. Quise insultarlo e intentar zafarme de su agarre, pero algo en mi interior me lo impidió.
Abrí los ojos como platos cuando sus dedos agarraron el hilo de mi tanga y lo apartaron a un lado para acariciar mi hendidura. Los dos soltamos un gemido, aunque el de David quedó ahogado, como si estuviera apretando los dientes para controlarse a sí mismo.
―Definitivamente, mi pequeña mentirosa, estás mojada… muy mojada ―susurró de nuevo en mi oído, mientras sus expertos dedos expandían mis pliegues y mis rodillas temblaban ligeramente.
Noté cómo se me iba acelerando la respiración, cómo la excitación erizaba mi piel, mientras mis pezones se ponían duros bajo el sujetador.
―Deja de mentirte a ti misma cuando dices que no sientes nada por mí, mi pequeña mentirosa ―gruñó en mi oído, antes de chuparme el lóbulo de la oreja y arrancarme un gemido placentero que se hacía más sonoro cuanto más jugaba con mi hendidura.
Me agarré al borde del escritorio, retorciéndome al compás de sus dedos.
―Joder, eres una tentación, como el fruto prohibido de la Biblia ―murmuró sobre la sensible piel de mi cuello, dándome mordisquitos y arrancándome gritos de placer.
Noté la punta de su dedo índice entrar lentamente en mi interior, como si quisiera averiguar lo estrecha que realmente era. Los dos estábamos jugando con fuego y sabía que íbamos a salir quemados si no poníamos freno al asunto. Pero David parecía reacio en poner fin a lo que estábamos haciendo y, sinceramente, yo tampoco tenía muchas ganas de que él dejase de tocarme allí abajo.
―¿Me deseas, Becky? ―me preguntó, pillándome totalmente desprevenida, sí, con los muros que protegían mi corazón completamente derrumbados.
―David… ―respondí entre jadeos, intentando pensar con la mente fría, pero sus dedos entre mis pliegues no me ayudaban a concentrarme.
Él, impaciente por mi respuesta, dejó de acariciarme en mi centro y me agarró de la mandíbula para obligarme a mirarlo a los ojos.
Los dos quedamos en silencio durante unos largos y tensos segundos, mientras nuestras respiraciones jadeantes se entremezclaban.
―Dime la verdad, Becky ―exigió, acariciando mi mejilla con los labios―. No me mientas… no esta vez.
Tragué saliva, aunque seguía notándome la garganta seca por la excitación del momento.
Lo observé fijamente, intentando averiguar por qué le importaba tanto conocer mi respuesta, mientras sus ojos azul grisáceo me escrutaban en cada parpadeo que daba.
¿Qué debía hacer? Estaba claro que mentirle en aquellas circunstancias, después de gemir de puro placer al sentir sus dedos entre mis pliegues, no iba a ser creíble.
¡Dios!
Estaba asustada… ¡aterrada!
No quería exponer mis sentimientos tan fácilmente, no quería que un mujeriego como él tuviese el poder de manejar mis sentimientos con tanta facilidad.
―David, yo… ―susurré con la voz temblorosa, sintiendo cómo su dura erección se apretaba contra mi trasero.
―¿Quieres que sea sincero contigo, Becky? ―me preguntó, pasándome el dedo pulgar entre los labios para abrirme sutilmente la boca―. Me gustas… me gustas más de lo que me ha gustado ninguna otra mujer en mi vida. Esa es la única verdad…
Fruncí el ceño y lo miré de manera que comprendiese que estaba sorprendida por escuchar sus palabras, pero también había otra parte de mí, la más precavida y astuta, que me advertía que un buen mujeriego sabía cómo engañar a las mujeres.
¡Sí! Un mujeriego siempre sabía qué decirle a una mujer para tenerla comiendo de la palma de su mano.
A pesar de ser consciente de esa pequeña posibilidad, de que David pudiese estar jugando conmigo, estuve a punto de confesarle que yo también lo deseaba como nunca antes había deseado a otro hombre, si no fuera por el ruido de los tacones de Julissa aproximándose a la oficina.
David apretó las mandíbulas cabreado. Yo aproveché su momento de distracción para empujarlo y separarme de él. Me acomodé la falda lo más rápido que pude, con la respiración completamente agitada.
David me observó serio, negando con la cabeza y resoplando como un caballo salvaje. Tragué saliva, nerviosa, cuando mis ojos se posaron en el enorme bulto de sus pantalones.
¡Aquello parecía una tienda de campaña!
―¡Ya estoy aquí! ―exclamó Julissa con una pequeña montaña de ropa entre sus manos.
David giró sobre sí mismo para darle la espalda a su madre, mientras se guardaba las manos en los bolsillos de su pantalón para intentar disimular la notoria presencia de su «gran amigo».
―Te he traído un uniforme completo de tu talla ―explicó ella, dejando la ropa sobre la mesa―. Deberías cambiarte antes de que pilles un resfriado.
―Sí, gracias ―susurré con la voz entrecortada.
―¡Dios mío, estás temblando! ―exclamó preocupada, haciendo fricción con las palmas de sus manos en mis brazos―. David, ¿se puede saber qué haces ahí parado de pie, en vez de intentar hacer entrar en calor a tu novia? Hombres, no hay quién los entienda… ―murmuró por lo bajo de manera despectiva, rebuscando por algo entre aquella montaña de ropa.
Observé a David de reojo y él me imitó.
Julissa no era consciente de que los dos, en realidad, estábamos ardiendo por dentro, ni de que yo, precisamente, no estaba temblando de frío, sino de pura excitación y deseo.
Me sentía tan nerviosa, tan humillada y tan impotente con todo lo que me estaba pasando, que lo único que me importaba en aquellos momentos era salir de allí cuanto antes… ¡antes de que perdiera por completo la cordura y terminara desnuda sobre el escritorio de David Williams!
―¡Beck! ―gritó Julissa con voz alarmada cuando salí de allí corriendo como alma que lleva el diablo.
Mis tacones repiquetearon contra el suelo de mármol, mientras sentía una incómoda presión en la garganta, casi impidiéndome tragar saliva.
¡Uff!
Tuve la sensación de que las paredes empezaron a inclinarse hacia mí con la intención de aplastarme.
Definitivamente, si había alguien en mi confundida existencia que pudiese ejercer dominio sobre mis emociones ese era, sin lugar a dudas, David Williams.
―Vamos, joder… ―murmuré presionando el botón del ascensor insistentemente, un gesto inútil de los impacientes como yo.
Clin.
Cuando las puertas se abrieron, los latidos acelerados de mi corazón se calmaron y la tensión desapareció de mis hombros.
―¿A dónde vas?
La voz de David, ronca y autoritaria, me sobresaltó. De nuevo, mis músculos se volvieron rígidos, como un gato cuando se pone en alerta ante un enemigo.
―Al baño… ―musité con voz apenas audible, sintiendo cómo los nervios se iban acumulando en mi interior.
Podía sentir su intensa mirada clavada en mi espalda, pero cuando alcé la mirada al frente me encontré con su reflejo en el espejo del ascensor. Ahogué un gemido de sorpresa cuando, inevitablemente, recordé la primera vez que lo vi en el casino de sus padres…
David frunció el ceño y un pequeño músculo se crispó a un lado de su boca, mientras apretaba y aflojaba los puños a ambos lados de su cuerpo.
―Hay un baño en mi oficina ―murmuró con voz firme. 
«Merda», pensé para mis adentros.
El silencio nos envolvió como un manto cálido, mientras oía filtrándose en mi ser el pulso acelerado de mi corazón.
David inspiró tan profundamente que el aire hizo temblar las aletas de su nariz, recordándome a un iracundo toro con ganas de clavarle los cuernos a la primera persona que pasara por su campo de visión.
―Eres una mentirosa… ―gruñó cabreado, mientras sus ojos chispeaban.
Estaba acostumbrada a escucharlo llamarme «mi pequeña mentirosa», pero el mero hecho de que hubiese suprimido dos palabras y pronunciase mentirosa con semejante entonación de enfado, sinceramente, me puso triste, muy triste.
Todavía dándole la espalda, di un paso hacia adelante para poner un poco de distancia entre su energía sensual y mi cuerpo todavía sobrecalentado por lo que sucedió en su oficina.
Y, sin quitar la mirada del espejo, le contesté:
―Eso no debería representar ningún problema para ti, al contrario. Gracias a mis mentiras, tu familia creerá que por fin has sentado la cabeza.
David soltó un bufido que tenía un cincuenta por ciento de irónico y un cincuenta por ciento de burla.
―Intentas alejarte de mí porque tienes miedo de no poder controlarte ―aseguró con voz firme, como si tuviese la razón y… ¡merda! Él estaba en lo cierto.
―Oh, señor Williams, su egocentrismo es cada vez más sorprendente ―susurré con ironía, tratándolo de usted, mientras apretaba los dientes por culpa de la rabia que me inundaba por dentro―. Tengo un gran control de mis hormonas, pero esa no es la cuestión. ¡La cuestión es que ya estoy harta de todo esto!
David giró la cabeza hacia el pasillo, asegurándose de que su madre no estuviera allí escuchándonos.
―Hicimos un trato, Becky…
―¿En serio? ¡Qué despistada soy! ¡Gracias por recordármelo! ―exclamé con ironía, al mismo tiempo que enarcaba una ceja.
―Becky… ―murmuró enfadado.
―¡Se acabó, David! ―volví a chillar, importándome un pito si Julissa nos escuchaba―. El trato era actuar como una pareja, pero en público. No pienso permitir que me faltes el respeto, ni que intentes aprovecharte de mí. ¡No soy una más de tu larga lista de conquistas!
David relajó el tenso gesto de sus facciones, mirándome entre una mezcla de sorpresa y desconcierto.
―¿Yo me he aprovechado de ti? ¿En serio? ―inquirió, desvelando en el tono de su voz lo confundido que estaba, hasta que las comisuras de sus labios tiraron hacia arriba en una sonrisa, mientras observaba mi reflejo en el espejo―. Oh, Becky, qué engañada estás…
―No, tú eres el que está confundido.
―¿Vas a seguir negándote a ti misma la realidad, mi pequeña mentirosa?
―¿Qué realidad? ―inquirí con rabia―. ¡Y deja de llamarme así, joder!
―Pues que estás loca por mí… mi pequeña mentirosa.
Apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo.
―Oh, David, qué engañado estás… ―susurré, empleando el mismo tono de voz que usó conmigo.
―Pues tus gemidos decían lo contrario cuando restregaste tu culo contra mi mano.
Apreté tanto los puños que las uñas se me clavaron en las palmas. Negué con la cabeza, intentando contener las ganas de darme la vuelta y golpearlo en su bonita cara.
―Te deseo mucha suerte en la vida, David, porque la vas a necesitar… ―le susurré con voz apagada, todavía con los puños cerrados y gritando por dentro para desahogar mi rabia.
Entré en el ascensor, pero el agarre de David me hizo parar en seco y luego me giró con brusquedad para encararlo.
―No pienso dejarte ir con tanta facilidad.
Nuestros rostros estaban a una distancia que se medía en pocos centímetros.
―¿Por qué? ―inquirí, deseando conocer su respuesta.
―¡Porque lo digo yo! ―respondió cabreado, acercándose más a mi rostro, muy cerca de mis labios.
Sinceramente, no me esperaba aquella respuesta.
La parte más ilusa de mí, aquella que era la más vulnerable de todas, deseaba escuchar de su boca que no quería dejarme ir porque también se estaba enamorando…
«¡Qué idiota soy, joder!», pensé para mí misma.
Zarandeé mi cuerpo, colocando las palmas de mis manos en su duro pecho y lo empujé, sacándolo del ascensor.
Mi respiración era rápida y la rabia cada vez más potente, pero no iba a quedarme allí más tiempo.
¡No aguantaba ni un minuto más al lado de aquel hombre tan arrogante!
Pulsé el botón para que las puertas del ascensor se cerraran, rezándole a Dios para que David no me lo impidiera y, para mi buena suerte, él se quedó paralizado, observándome fijamente, hasta que las puertas se cerraron, al mismo tiempo que un trueno estremeció los cimientos del edificio.








24. David






―No digas nada, por favor. Hoy no estoy de humor para escuchar tonterías ―le avisé a mi madre tan pronto entré en la oficina y tomé asiento en mi silla.
Me sentía enfadado, triste y, lo peor de todo, terriblemente desconcertado.
¿Qué cojones me estaba pasando?
¿Desde cuándo iba detrás de las mujeres como si estuviera desesperado?
Mis sentimientos, aquellos que hasta hace poco creía que no tenía, estrangulaban toda sensación que experimentaba con Becky haciendo una mezcla de mil sabores, por ejemplo, dulce y amargo…
¡Uff!
No entendía cómo Rebeca tenía la poca vergüenza de decir que yo la había obligado a besarme.
¡Por Dios!
Ella deseaba lo mismo que yo, lo podía ver en su mirada.
¡Joder!
Cuando mis dedos acariciaron su centro y mi aliento le hizo cosquillas en el cuello, gimió en respuesta.
¿Esa era la actitud que una persona adoptaba cuando la forzaban a hacer algo?
¡Oh, desde luego que no!
Me pasé la mano por el pelo y solté un suspiro.
Había tantas dudas rondando en mi cabeza… ¡dudas a las que no le encontraba ninguna respuesta coherente!
¡Maldición!
Todavía seguía sorprendido por lo que hicimos sobre mi escritorio, pero más sorprendido estaba al darme cuenta de que yo había sido el primero en dar el paso cuando ella me retó a hacer, por primera vez, lo que mi corazón me pedía a gritos.
¡Y maldita sea! No dudé ni un segundo en hacer lo que llevaba ansiando desde la primera vez que la vi en el casino.
―David.
Parpadeé varias veces para despertar de mi ensimismamiento. Desvié la mirada hacia mi madre, quien seguía allí de pie a mi lado, a la expectativa.
―¿Está todo bien entre Beck y tú? ―preguntó, desvelando la preocupación en el tono afligido de su dulce voz.
«No, mamá, todo se ha ido a la mierda», quise responderle.
Me apreté el puente de la nariz entre los dedos, pensando qué excusa soltarle a la mujer que me dio la vida.
―Sí, todo está bien ―respondí poco convencido de mis palabras.  
―¿Y por qué tengo la sensación de que Beck y tú no vendréis esta noche a cenar?
Aquella era una buena pregunta de la cual, como las demás dudas que tenía rondando en mi cabeza, no tenía respuesta.
Inspiré para llenarme los pulmones de mi aroma preferido, para llenarme de Becky, pues el olor a flores silvestres seguía presente en el ambiente.
«¡Se acabó, David!», recodé sus palabras como si la estuviera viendo frente a mí.
Esta vez, el nudo en mi garganta se convirtió en una maldita soga cuando recordé su mirada llena de decepción y odio hacia mí.
―Hijo ―susurró mi madre, acariciándome el hombro para intentar captar mi atención, pero seguía sumido en la conversación que Rebeca y yo tuvimos en el ascensor.
«No pienso dejarte ir con tanta facilidad».
Fruncí el ceño y me mordí el labio inferior al recordar lo que le dije.
«¿Por qué?».
La pregunta de Rebeca seguía rondando por mi cabeza, constantemente, como un eco infinito. Tenía que reconocer que aquella pregunta me había pillado por sorpresa, porque ni yo mismo sabía por qué no era capaz de dejar que Rebeca se alejara de mí. Así que, como no quería aparentar ser un idiota frente a ella, dejé que mi orgullo hablara por mí: «¡Porque lo digo yo!».
―El orgullo y el amor no van de la misma mano, David ―susurró mi madre con voz cálida, intentando tranquilizarme.
Solté el aire lentamente y me dejé caer hacia atrás, hasta que mi espalda chocó contra el respaldo de la silla, mientras intentaba aclarar mis ideas.
Estaba claro que mi madre no tenía ni idea de lo que realmente pasaba entre Becky y yo. Me daba igual si el orgullo y el amor eran una combinación imperfecta, catastrófica, pues yo no estaba enamorado.
Me froté los ojos y apreté las mandíbulas cuando pensé en el amor y todo lo relacionado con aquella palabra.
¡Maldita sea!
En mis treinta y tres años, nunca me había planteado en el amor como para hacerlo ahora. 
Lo único que tenía claro era que el orgullo de los Williams corría por mis venas desde que nací y que nada ni nadie lograría pisotear mi dignidad.
«Te deseo mucha suerte en la vida, David, porque la vas a necesitar…», recordé las duras palabras de Becky.
Apreté los puños sobre el escritorio y sonreí forzadamente. Me hacía gracia que Rebeca pensara de esa manera. Ella no tenía idea de nada. A mí no me hacía falta enamorarme de nadie para tener suerte en la vida y ser feliz.
Golpeé de nuevo el escritorio, haciendo sobresaltar a mi madre, y me levanté de la silla para caminar hacia la ventana y apreciar las vistas de la ciudad. Bueno, realmente, lo que estaba intentando hacer era localizar a Rebeca por las calles de la ciudad, pero la lluvia caía tan fuerte que apenas dejaba ver el paisaje con nitidez.
―David, no tengo ni idea de lo que habrá pasado entre los dos, aunque tengo una ligera sensación de que tú tienes la culpa de que hayáis discutido ―confesó mi madre y, sinceramente, no podía recriminarla, pues me conocía demasiado bien y, en parte, ella estaba en lo cierto al culparme. Lo reconocía, no era un santo―. Deja ese estúpido orgullo, típico de los genes masculinos de los Williams, y no pierdas a la mujer de tu vida. Si tu padre y yo seguimos juntos, te aseguro que es porque él renunció a su maldito orgullo más de una vez ―explicó, acercándose a mí―. Si de verdad quieres a Beck, si de verdad la amas, ve a por ella.
Desvié la mirada de la ventana para observarla. Quedé en silencio un buen rato, asimilando sus palabras, pero entonces me di cuenta de un pequeño detalle: entre Becky y yo no había nada real.
¡Los dos habíamos hecho un maldito trato, joder!
―Tengo mucho trabajo que atender. Hablaremos más tarde ―le dije bruscamente, sonando un poco borde, pero es que no era capaz de hablar de otra manera en aquel preciso momento.
Mi madre se cruzó de brazos y me fulminó con la mirada, pero tampoco dijo nada. Se dio la vuelta y salió de la oficina, dando un portazo que resonó en todas las esquinas.
Respiré por la nariz prolongadamente, eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos con fuerza.
Tenía que intentar relajarme, pensar que nada estaba perdido, y que todavía me quedaban muchos meses por delante para buscar otra mujer y hacerles creer a mis padres que estábamos saliendo juntos.
Abrí los ojos lentamente mientras el olor a flores silvestres de Becky invadía mis fosas nasales. Definitivamente, debía encontrar a otra candidata que tuviera el mismo olor de Rebeca y, de paso, el mismo carácter, la misma sonrisa, los mismos lunares pintados en las mejillas, las mismas arruguitas que se le formaban en la frente cada vez que fruncía el ceño…
―Mierda ―susurré en voz baja, golpeando la ventana mientras pensaba en lo difícil que iba a ser encontrar a alguien que pudiese sustituir a Rebeca.
―¡David, hijo!
Arrugué el entrecejo cuando escuché la voz de mi madre a lo lejos y el repiqueteo de sus tacones acercándose a mi oficina.
¿Qué cojones ocurría ahora?
Mi madre entró en mi oficina con la respiración agitada y los ojos fuera de sus órbitas, mientras movía los labios sin emitir ningún sonido y gesticulaba con las manos para explicarme lo que estaba sucediendo.
―¿Qué ocurre? ―le pregunté, acercándome a ella a grandes zancadas para agarrarla de los hombros e intentar tranquilizarla.
―David… ―susurró con el mentón temblando―. Es Beck…
Escuchar aquel nombre me puso más alerta de lo que ya estaba.
―¿Qué le pasa a Becky? ―inquirí, pero mi madre seguía en estado de shock mientras las lágrimas se aglomeraban en sus ojos―. ¿Dónde está? ―volví a preguntarle, sacudiéndola ligeramente por los hombros para que hablara.
―¡David! ―Inesperadamente, Andrew apareció en escena, igual de agitado que mi madre―. El ascensor ―dijo él, exhalando bocanadas de aire e inclinado hacia delante con las manos en las rodillas―. Beck acaba de llamar a Isa… ―intentó explicar entre jadeos incontrolados, como si hubiese subido todas las escaleras de emergencia…
«Mierda, joder», pensé para mis adentros cuando deduje lo que estaba pasando.
La idea de olvidarme de Becky y sustituirla por otra mujer diluyó como una pastilla en el agua, y la preocupación por ella amaneció en mi interior de nuevo.
Salí corriendo de la oficina con el corazón a mil por hora, sintiendo un miedo casi asfixiante.
Ayer por la noche, debido a la tormenta, las luces del ascensor parpadearon de una manera extraña y preocupante. Así que, no sería una sorpresa para mí descubrir que el ascensor se había estropeado, pero lo que nunca me imaginaría era que Becky estuviera atrapada en él.
Me detuve de golpe, casi derrapando con los pies, cuando llegué a las puertas del ascensor. Me llevé las manos a la cabeza, frustrado y jodidamente nervioso, al darme cuenta de que el botón no tenía luz.
―¡Becky! ―grité su nombre, al mismo tiempo que mis puños golpeaban las puertas de acero―. Becky, ¿me escuchas?
Los pasos de mi madre y Andrew me advirtieron de que se estaban acercando.
―¡Becky! ―grité de nuevo, desesperado, apoyando la oreja en las puertas para intentar escuchar algo.
El ruido de un trueno que anunciaba una lluvia mucho más fuerte, hizo que mi madre pegara un chillido.
―David, ¿Beck está bien? ―me preguntó ella, agarrándome por la chaqueta para que le diera una respuesta tranquilizadora.
Me saqué la chaqueta bruscamente y me arremangué las mangas de la camisa.
―¿Has llamado a los bomberos? ―le pregunté a Andrew, ignorando a mi madre quien parecía a punto de desmayarse debido a la preocupación.
El mero hecho de quedar encerrado en un ascensor no representaba peligro alguno, pero era una situación angustiosa y, por mi culpa, Becky ya estaría lo suficientemente nerviosa por nuestra discusión como para ahora tener que lidiar con el problema de estar atrapada.
―Sí, Isa los ha llamado, pero tardarán veinte minutos en llegar ―respondió él.
Veinte minutos era demasiado tiempo, ya no solo para Becky, sino también para mí por la angustia de no saber si ella estaría bien.
―¿Qué vas a hacer? ―me preguntó Andrew cuando vio que intentaba forzar las puertas.
¡Dios!
Me temblaban las manos, las piernas… mi corazón también estaba temblando e incluso me costaba llenar mis pulmones de oxígeno.
―¡Deja los interrogatorios para luego y ayúdame, joder! ―le exigí cabreado, apretando los dientes mientras ejercía fuerza con mis brazos para abrir las putas puertas del ascensor.
―¡Rebeca! ―gritó Isa, quien apareció corriendo como una loca hacia nosotros―. ¿Cómo está mi prima? ¿Está bien? ―nos preguntó, llorando desconsoladamente.
―Todavía no sabemos nada… ―musitó mi madre con la voz quebrada por la tristeza y la angustia de no tener noticias de Beck.
Gruñí como un animal salvaje sin dejar de forzar las puertas, pero con la ayuda de mi primo finalmente conseguimos abrirlas. Los dos nos apoyamos en la pared, a punto de precipitarnos al vacío por la fuerza que ejercimos al forzar las puertas.
Observé hacia abajo, todo estaba prácticamente oscuro, pero logré ver el techo de la cabina del ascensor que estaba a unos metros de profundidad y, por el olor a humo, deduje que el sistema paracaídas había liberado las cuñas contra las guías para frenar la caída.
―¿Rebeca, me escuchas? ―gritó Isa, acercándose a nosotros, pero Andrew se lo impidió.
Aquello era demasiado peligroso, un paso en falso y cualquiera podría terminar cayéndose al vacío hasta chocar contra el techo de la cabina del ascensor.
―¿Isa?
Las facciones de mi rostro se relajaron cuando escuché la voz de Becky.
―¡Oh, Beck! ¡Beck! ―gritó su prima, pero Andrew la seguía sujetando de la cintura para evitar que se acercara al hueco del ascensor.
Tragué saliva con fuerza, bajando el nudo de nervios atorado en mi garganta.
―¡Por favor, sacadme de aquí! ―sollozó a todo pulmón.
¡Uff!
Juro por Dios que sus lloros hicieron que algo en mi interior se quebrara en diminutos pedacitos.
Apreté las mandíbulas, escrutando con detalle las instalaciones de las guías, hasta que vi una escalerilla de hierro pegada a la pared.
―¡Sacadme de aquí! ―rogó de nuevo, desesperadamente.
―Andrew, suéltame, no lo entiendes ―protestó Isa, intentando zafarse del agarre de mi primo―. Rebeca tiene…
―Claustrofobia ―terminé la frase por ella, sorprendiendo a todos los presentes.
Conocía aquel dato porque me había pasado toda la maldita noche en vela, memorizando la ficha con sus datos personales que ella misma redactó y envió a mi correo electrónico.
―Por favor, sacadme de aquí, por favor…
¡Aquello fue más que suficiente para tomar una decisión y reaccionar!
Así que, con agilidad y sin miedo a caerme al vacío, me agarré a las escaleras y descendí a toda prisa hasta la cabina, mientras los gritos de mi madre resonaban por todo el hueco del ascensor.
Salté encima del techo de la cabina y maldije para mis adentros cuando ésta descendió unos cuantos metros más por el impacto.
El grito de Becky hizo que los nervios se apoderaran de mí.
―¡Becky! ―la llamé desesperadamente, intentando abrir la trampilla de emergencia―. ¡Becky, pégate a la pared! ―le avisé, mientras golpeaba la trampilla con mis talones para que ésta cediera. 
El acero gimió, pero, al final, la trampilla se abrió e impactó fuertemente contra el suelo de la cabina. No esperé ni un segundo más, me aferré a los bordes de la trampilla y salté al interior del ascensor.
―Becky ―susurré su nombre cuando la vi sentada en la esquina, abrazada a sus rodillas y sin dejar de mecerse―. Ey, cariño, ya estoy aquí ―le susurré cálidamente, acercándome a ella y agarrándola del mentón para obligarla a mirarme a los ojos.
Algo en mi corazón hizo «clic» cuando vi sus ojos empañados por las lágrimas. En aquellos momentos, Becky parecía tan frágil y delicada… ¡como una muñeca de porcelana!
No conocía a nadie que padeciera de claustrofobia, pero sabía que era un serio trastorno de la ansiedad… ¡una fobia a los espacios cerrados como lo era aquel oscuro y tenebroso ascensor!
Inesperadamente, su rostro se enrojeció, sus facciones se transformaron y sus ojos mostraron furia.
―¿Cómo te atreves a estar aquí? Me has humillado, me has despreciado… ¡fuera de mi vista! ―chilló, perdiendo por completo la cordura.
Sabía que Rebeca estaba reaccionando desde la rabia por la discusión que tuvimos y por la angustia que la claustrofobia le producía al estar atrapada.
―¡Becky, relájate, joder! ―dije, agarrándole las manos para que dejara de golpearme el pecho―. ¡He venido a por ti, maldita sea!
De repente, las tensas facciones de su rostro se relajaron en una expresión de apacible sorpresa y felicidad. 
―David ―balbuceó mi nombre, ahora, entre hipos y sollozos―. Has venido a rescatarme… ―afirmó, sorprendida de verme allí junto a ella, como si todavía no se lo creyera. 
Asentí con la cabeza para afirmar lo evidente y le aparté unos mechones del flequillo, antes de inclinarme hacia ella y enmarcarle el rostro con las manos.
―Ya te lo dije: no pienso dejarte ir con tanta facilidad ―le recordé, intentando romper la tensión para que se olvidara de que estaba atrapada en un maldito ascensor.
El mentón le tembló como un flan sobre una cinta de correr. Entonces, me di cuenta de que, aparte de estar muerta de miedo, también estaba muerta de frío.
―Ven aquí ―le dije, sentándome a su lado y abrazándola para hacerla entrar en calor.
De repente, un trueno ensordecedor hizo temblar el edificio entero mientras las luces de emergencia parpadeaban como una bola de discoteca.
Becky se incorporó del suelo como si tuviera cientos de resortes en el trasero.
―El ascensor… el ascensor se va a caer… ―murmuró entre sollozos, llevándose las manos a la frente y respirando con mucha dificultad.
Me levanté y me coloqué a su lado, muy preocupado.
―Becky, relájate, no va a pasar nada malo.
―Sí, sí que va a pasar ―murmuró con voz casi inaudible, como si estuviera sumida en sus pensamientos, antes de gritar y pedir auxilio.
―¡Becky, relájate! ―le exigí, agarrándola de los hombros y obligándola a mirarme a los ojos―. No voy a permitir que nada malo te ocurra. Te lo prometo… ―le susurré con total sinceridad, inclinando la cabeza hacia ella lentamente.
En aquel momento sentí que las mariposas de mi estómago estaban a punto de salir disparadas por mi boca, cuando le enmarqué el rostro con las manos y le acaricié las mejillas con los pulgares.
El corazón me latía con fuerza, debido al miedo que sentía por perderla, mientras los sentimientos se aglomeraban en un remolino embriagador que me hipnotizaba por completo.
Sin perder más el tiempo, la besé, un beso apasionado destinado a tranquilizarla, a dejarse llevar por las emociones del momento y a confiar en mí.
Me separé de ella, todavía con las manos enmarcando su perfecto rostro, mientras la observaba con los párpados pesados… ¡invadido por el deseo!
Becky, quien hasta ese momento parecía a punto de entrar en un ataque de ansiedad, ahora estaba más relajada y a gusto con mi presencia.
―¿Ves? No pasa nada, todo saldrá bien ―le susurré sobre los labios, sin ser consciente a qué me estaba refiriendo realmente. ¿A que todo saldría bien con respecto al problema de estar encerrados en el ascensor? ¿O con respecto a nosotros y a nuestra extraña relación?
Becky, sin intención de responderme, envolvió sus manos detrás de mi nuca y me besó con voracidad.
Ahogué un gemido en su boca, sorprendido por su inesperada reacción, pero pronto correspondí a ese beso carnal… ¡ardiente!
Entre jadeos, la agarré por las caderas y la obligué a que enrollara sus piernas alrededor de mi cintura. Con delicadeza, la pegué a la pared sin despegarme de su cuerpo mientras aumentábamos la intensidad del beso.
En aquellos momentos, el eco de las voces de mi madre, de Isa y de mi primo desaparecieron lentamente. Lo único que podía escuchar era mi propia respiración, rápida y entrecortada.
¡Joder, los besos de Becky eran como una droga! ¡No podía apartarme de ella! ¡No quería que aquella sensación terminara nunca!
Rebeca gimió de placer, mientras las lágrimas descendían por sus mejillas. No estaba seguro de si ella estaba llorando por la descarga brusca de adrenalina, acompañada de la angustia, o si estaba llorando por no ser capaz de controlarse a sí misma.
Ella, como si me hubiese leído la mente, me agarró del pelo, haciendo más profundo sus besos, mucho más enfebrecidos.
Me aparté un poco de la pared para ponerle una mano en el trasero, ahogando sus gemidos en mi boca, mientras nuestras lenguas se enredaban sensualmente. Cuando me separé para respirar un poco, me llevó un minuto darme cuenta de dónde estaba, como si hubiera perdido la conciencia, pero apenas tuve tiempo de reaccionar, pues ella volvió a devorarme la boca con ansia. Me perdí por completo en la dulzura embriagadora de sus labios y en la manera que se restregaba ágilmente contra mi erección, mientras clavaba sus uñas en mi cuello. 
En aquel momento empezaron a despertarse cosas en mi interior, tal vez sentimientos que deberían permanecer latentes.
¡Uff, maldita sea!
¡La deseaba con todas las células de mi ser!
―Becky ―musité su nombre con voz cavernosa, mordiéndole el labio inferior y echándole la cabeza hacia atrás para seguir invadiendo su boca.
―David, lo reconozco ―susurró sobre mis labios, frotándose cada vez más deprisa contra mi cuerpo, mientras sus pezones, duros como piedras, se aplastaban contra mi torso. Nuestra ropa ya no podía ocultar el deseo que sentíamos el uno por el otro―. A mí también me gustas… me gustas más de lo que me ha gustado nunca ningún otro hombre en mi vida ―confesó.
Sentí una enorme emoción por dentro.
Sus palabras me llenaron de alegría y, sorprendentemente, me dejé de sentir tan solo… sí, ese inexplicable vacío que llevaba sintiendo desde hace años se había llenado de repente.
Sonreí de medio lado y la agarré de la nuca, besándola con mayor voracidad. Ella suspiró y yo profundicé más el beso, bajando los dedos de su nuca a su espalda para atraerla más a mi cuerpo.
Mi «amigo» volvió a dar una sacudida para que hiciera algo, lo que fuera para calmar aquella incómoda hinchazón, mientras Rebeca parecía sumamente concentrada en seguir martirizándome, restregando su cuerpo contra el mío de una manera insana para mis pobres testículos.
Antes de que ella desabotonara uno de los botones de mi camisa y yo subiera su falda para dejar al descubierto su tanga, el suelo dio un pequeño salto.
Los dos nos observamos fijamente, con las pupilas super dilatadas, mientras el ascensor ascendía lentamente hacia la última planta.
Becky frunció el ceño y empezó a respirar agitadamente, angustiada y nerviosa, pero no precisamente por culpa de la claustrofobia, sino por lo que estuvimos a punto de hacer… ¡por la manera en que perdimos completamente nuestro autocontrol!
Antes de que las puertas de la cabina se abrieran, la bajé al suelo. Ella se apoyó contra la pared como si necesitase algo sólido y fuerte para no desplomarse.
La observé fijamente, como un depredador hambriento lo haría al ver a una suculenta presa, mientras mi «amigo» se sacudía en mis pantalones rogando que lo liberasen…
―¡Rebeca! ―exclamó entre sollozos su prima, estrechándola entre sus brazos una vez que abandonamos el ascensor.
―¡Oh, Beck! ¿Estás bien? ―le preguntó mi madre, también sumándose a ese abrazo grupal entre mujeres.
Me quedé paralizado, todavía con la respiración agitada, mientras mi primo Andrew me escrutaba de tal forma que me sentí transparente. Tragué saliva, muy nervioso, cuando él sonrió de medio lado y se acercó a mí para susurrarme:
―Acéptalo de una vez…
Lo miré de reojo, apretando los dientes y controlando las palpitaciones de mi entrepierna, mientras pensaba en sus palabras. Sabía a lo que se estaba refiriendo, sabía que él quería que reconociese que estaba sintiendo algo especial por Beck… ¡que me estaba enamorando de ella!
―David, hijo mío. ―La voz de mi madre interrumpió mis pensamientos―. ¿Tú también estás bien? ―inquirió, captando la atención de todos.
Asentí lentamente, sin sacarle la mirada de encima a Beck.
―¡Estás loco, hijo! ―me regañó ella, con las lágrimas en los ojos―. ¿Qué habría pasado si te hubieses resbalado? ¡Los bomberos ya estaban de camino!
Los labios de Beck se le contrajeron en una mueca triste que alteró sus facciones. Parecía preocupada por mí.
―Me da igual, lo volvería a hacer una y otra vez sin dudarlo ―respondí con la voz seria, sin mostrar vacilación alguna en mis palabras.
Beck tragó saliva visiblemente y desvió la mirada, incapaz de aguantar la presión de mis ojos.
―Mañana compensaré estas horas de trabajo, pero, por favor, déjenme llevar a mi prima a su casa para que descanse ―rogó Isa, observándonos a mi madre y a mí con los ojos rojos e hinchados.
Abrí la boca para recriminarle que el único que debía cuidar de Becky era yo, pues era su novio… Quiero decir, su novio de mentiras, claro…
―Creo que todos nos merecemos un descanso hoy ―dijo mi madre, dándome unas sonoras palmadas en la espalda para sacudirme el polvo―. Andrew, ¿por qué no me has dicho que Isa y tú estabais saliendo? ―inquirió con una sonrisa sincera―. De haberlo sabido, también habría invitado a Isabel a cenar esta noche.
―Nos estamos conociendo ―aclaró Andrew, asintiendo con la cabeza lentamente.
―Igual que David y Beck ―comentó mi madre y, de repente, el aire se me hizo más pesado ante el mero hecho de pensar en la mentira que Becky y yo habíamos pactado―. Descansad un poco y luego, por la noche, quedamos todos para cenar en casa… todos ―recalcó la última palabra, observándonos a los cuatro.
Beck alzó la mirada del suelo para posarla en mí.
Me pasé la lengua por el labio inferior, como si todavía pudiese degustar el dulce sabor de su boca, mientras pensaba en si ella aceptaría en seguir con el trato o, de lo contrario, le pondría fin tal y como me lo dejó bien claro, antes de quedarse atrapada en el ascensor.
―¿Beck? ―mi madre la llamó, pillándola totalmente desprevenida, mientras parpadeaba repetidas veces como si se hubiera despertado de un profundo sueño.
La observé fijamente, con tanta intensidad que incluso me sorprendí a mí mismo, mientras esperaba por su respuesta.
Becky se mordió el labio inferior, enloqueciéndome por completo.
―Sí, me parece bien, Julissa ―respondió y, automáticamente, las mariposas de mi estómago revolotearon sin parar, golpeándose las unas contra las otras, mientras me embriagaba una emoción que iba creciendo sin medida, ¡sin control alguno!
―Bien. ―Asintió mi madre, limpiándose una lágrima que rodó por su mejilla―. Demos gracias a Dios porque nada malo nos haya pasado ―dijo, llevándose la mano al pecho y observándome fijamente―. Os dejo a vuestro aire, tortolitos ―se despidió de nosotros, pero antes me estrechó entre sus brazos.
Creí que mi madre estaba en plan sentimental, pues podía entender que, como madre, se había preocupado por la vida de su único hijo, pero estaba equivocado. Ella me dio un abrazo con la excusa de susurrarme al oído:
―Nadie arriesga su vida, así sin más, si no hay un buen motivo. Recuerda, David: el orgullo te hace fuerte, pero no feliz.
Cuando mi madre se separó de mí, me acarició la mejilla y luego se acercó a Becky para darle otro abrazo y susurrarle algo que no alcancé a escuchar.
―Ya me encargo yo de hablar con los bomberos y de llamar a los técnicos para que arreglen el ascensor. Iros a casa y olvidaos de todo lo que ha sucedido. Nos vemos por la noche ―se despidió de nosotros, antes de bajar por las escaleras de emergencia.
Los cuatro quedamos en completo silencio, durante unos largos segundos que parecieron horas, hasta que Becky estornudó.
―¡Oh, merda, estás empapada! ―exclamó Isa, sorprendida por no haberse dado cuenta antes de aquel detalle.
―Tranquila, estoy bien ―aclaró ella, sorbiéndose los mocos y abrazándose a sí misma.
En ese momento quise estrecharla entre mis brazos y hacerla entrar en calor, pero Isa, como si supiera cuáles eran mis intenciones, volvió a hablar, anticipándose a los hechos:
―Te llevaré a casa.
Me rasqué la nuca, nervioso, pues tenía en mente llevarla yo mismo a su casa y, si las circunstancias me lo permitieran, hablar con ella sobre lo que habíamos hecho en el ascensor.
―Isa, deja que David y ella estén un rato a solas. Después de todo lo que ha pasado, seguro que quieren algo de intimidad ―comentó Andrew, intentando convencer a su chica que no se entrometiera en asuntos de pareja.
Observé de reojo a Andrew y a punto estuve de darle las gracias por echarme un cable.
Isa sonrió con dulzura, aunque mi sexto sentido me advertía que aquella sonrisa era más falsa que Judas.
―Sí, apuesto a que mi prima y David están deseando pasar un rato a solas ―le dijo con rin tintín, incluso me atrevería a decir que su tono de voz sonó irónico y algo cínico cuando pronunció la palabra «apuesto».
―Pues sí, quiero estar a solas con mi novia ―dije, dejándole claro con palabras lo que mis ojos pedían a gritos con solo mirar a Becky. No hacía falta que me viera a un espejo para saber que mi mirada estaba transmitiendo todo lo que sentía por ella en aquel preciso momento.
Fruncí el ceño con fuerza cuando la mirada de Isa parecía escrutarme, intentando dilucidar si le estaba diciendo la verdad, hasta que mi primo carraspeó, rompiendo aquel incómodo silencio.
―¿Por qué no dejamos que Beck decida? Creía que solo tenía una madre y un padre, pero, por lo que veo, vosotros dos habéis adoptado esos papeles a raga tabla.
Desvié la mirada de Isa y la clavé en el rostro confundido de Becky.
Los nervios se agolparon en mi estómago, aunque no permití que aquel sentimiento se asomara a mis ojos.
―¿Qué prefieres hacer, Beck? ¿Quieres que te lleve yo a casa o prefieres que sea tu noviecito quien te acompañe? ―le preguntó su prima, usando un tono despectivo pare referirse a mí.
Apreté los puños y los aflojé, mientras Isa sonreía de manera maliciosa al darse cuenta de que sus insultos hacían mella en mí.
―Bueno, yo… ―murmuró Becky con voz temblorosa, mientras su pecho subía y bajaba con el ritmo de su respiración agitada.
―Tranquila, escoge la mejor opción para ti. Elige a quien creas que te dará tranquilidad en estos momentos tan difíciles, porque eso es lo que realmente necesitas… un poco de tranquilidad. Así que, escoge a alguien que no discuta contigo ni te ponga presión en estos momentos ―dijo Isa, observándome de reojo como si intentara acusarme de algo.
Solté un bufido y negué con la cabeza, llevándome las manos a la cintura.
Becky se mordió el labio inferior y bajó la vista, pensativa, pero al volver alzarla, parecía más segura de sí misma.
―Andrew ―susurró el nombre de mi primo.
Los tres fruncimos el entrecejo, totalmente desconcertados con su respuesta.
―Dime ―le dijo mi primo, esperando a que ella siguiera hablando.
―¿Puedes llevarme a casa, por favor?
Si nos hubiesen sacado una foto, la expresión del rostro de Isa y la mía se verían completamente iguales: boca abierta, ojos fuera de sus órbitas y las cejas unidas.
Andrew tosió nervioso cuando se atragantó con su propia saliva. Incluso tuve que palmear su espalda, eso sí, no fui nada gentil con él.
―¡Au, David, para! ―se quejó cuando le di con el puño cerrado, descargando la rabia y los celos que me corroían por dentro al descubrir que Becky prefería irse a casa con él.
―Beck, ¿acaso te has golpeado la cabeza? ¿Seguro que estás bien? A ver, ¿cuántos dedos tengo? ―le preguntó Isa, alzando dos dedos frente a su rostro.
Becky puso los ojos en blanco y resopló con fastidio.
―Dos…
―¡No, Beck, tengo cinco dedos! ¡Mi mano tiene cinco dedos! ―comentó su prima, adoptando un tono de voz de dramatismo fingido―. Lo siento, Andy, pero no puedo dejar que lleves a mi prima en este estado. Me encargaré de cuidarla personalmente.
Isa entrelazó los dedos con los de Beck, pero ella no se movió.
―Rebeca…
Becky negó con la cabeza, interrumpiendo lo que su prima iba a decirle.
―Tú misma lo has dicho. Necesito a alguien que, en estos momentos, me dé paz y no me atosigue con más problemas, discusiones o reproches ―comentó en voz baja y, sinceramente, sus palabras me dolieron hasta en el alma.
¡Pero, maldita sea, Becky tenía toda la razón del mundo!
Tanto su prima como yo, si la llevábamos a casa en ese preciso momento, no dejaríamos de bombardearla a preguntas.
A regañadientes, Isabel asintió con la cabeza coincidiendo con su prima.
―Si le sucede algo… ―susurró ella, amenazando a Andrew con la mirada.
Mi primo sonrió tiernamente, le rodeó la cintura con el brazo y la besó en los labios.
Becky y yo nos observamos de reojo, incómodos con la situación.
―Cuidaré bien de ella, te lo prometo ―le dijo Andrew a Isa, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano.
Isa, quien a primera vista parecía una chica tímida y callada, se puso de puntillas y besó a mi primo en la punta de la nariz.
―Te recogeré en tu casa a las ocho ―le dijo Andrew a ella, antes de hacerle un gesto a Becky con la cabeza para que caminara junto a él.
Becky quedó paralizada, cruzando y descruzando los dedos sin poder disimular lo nerviosa que estaba.
Me pasé la lengua por los labios, tratando de encontrar las palabras correctas para decirle que también estuviese lista para las ocho porque tenía pensado ir a recogerla a su casa… ¡pero la tensión apenas me dejaba respirar!
―¿Nos vamos? ―le preguntó Andrew, esperando a su lado como un caballero.
Nunca pensé que podría llegar a odiar tanto a mi primo, quien lo consideraba como el hermano que nunca tuve, pero la bola de fuego que ardía en mi estómago me confirmaba que, efectivamente, estaba sintiendo celos.
Becky asintió con la cabeza, todavía con la mirada clavada en el suelo, rehusándose a mirarme a la cara.
El corazón se me apretó en el pecho cuando la vi alejarse de mí, perdiéndola de vista cuando cruzó la esquina del pasillo para bajar por las escaleras de emergencia.
Estuve a punto de salir tras ella, de cargarla sobre mi hombro y llevármela lejos de todo el mundo.
¡Joder!
¡Parecía el maldito hombre de las cavernas!
¡Unga, unga!
―¿Cuáles son tus verdaderas intenciones con mi prima?
Fruncí el ceño en reacción y giré mi cabeza hacia Isabel.
Estaba tan ensimismado en mis pensamientos, que me había olvidado por completo de su presencia.
―¿Y cuáles son las tuyas con mi primo?
En lugar de contestarme, ladeó la cabeza escrutándome con aquellos ojos fríos. Luego, la sacudió lentamente.
―A diferencia de ti, yo sí tengo sentimientos y no me importa demostrarlos ―escupió con voz frívola―. Me gusta tu primo.
Esbocé una sonrisa forzada.
Tenía que recordar que Isabel no tenía ni idea del trato que Becky y yo habíamos hecho, así que, lo mejor que podía hacer era tranquilizarme y fingir.
―A mí también me gusta tu prima ―confesé, dando un par de palmadas con aire de aburrimiento para sacudir el polvo de mis manos.
Su rostro se ensombreció, sus ojos brillaron con un aura oscura y luego frunció el ceño con determinación.
Definitivamente, Isa era todo un misterio. Era como un libro llamativo, con una portada que te transmitía paz, amor y tranquilidad; pero que cuando lo leías te encontrabas con un montón de sorpresas nada gratas.
Sí, nunca se debe juzgar un libro por su portada… ¡desde luego que no!
―Creo que no lo has entendido ―comentó ella, todavía fulminándome con la mirada―. Tu primo me gusta porque estoy enamorada de él.
Alcé los hombros y los dejé caer con indiferencia.
―¿Y? ¿Qué intentas insinuar con eso?
―¡Oh, vamos! No me harás creer que estás enamorado de mi prima, ¿verdad? Si así fuera, déjame decirte que eres muy frívolo…
Sentí como un difuso pinchazo en el corazón, un vago remordimiento por sus palabras.
Apreté los puños con fuerza hasta que los nudillos se me pusieron blancos, cuando me di cuenta de lo que estaba pasando…
―Becky te lo ha contado, ¿verdad? ―pregunté sin querer sonar demasiado agresivo, llevando mis manos a mis caderas y soltaba un bufido que, más bien, había sonado como una risa irónica.
―Hemos crecido juntas desde que usamos pañales. ¿Crees que no la conozco lo suficiente como para saber cuándo me miente?
Me pasé la mano por la boca sin dejar de asentir con la cabeza.
No podía culpar a Becky porque hubiese incumplido una de las normas de nuestro trato, pues yo también le había contado toda la verdad a mi primo.
―Ahora respóndeme… ¿cuáles son tus verdaderas intenciones con mi prima?
Isabel parecía dispuesta a insistir en su pregunta.
―Ya lo deberías saber ―contesté indiferente, aunque por dentro estaba jodidamente nervioso.
―Pues claro que sé toda la verdad de ese estúpido trato que habéis acordado los dos ―escupió con rabia, recordándome a un feroz dragón con ganas de lanzar fuego por la boca.
―En ningún momento le he puesto a tu prima una pistola en la sien para que aceptara el trato ―aclaré, intentando apaciguar su rabia hacia mí―. Te olvidas de la parte en la que ella también sale beneficiada con esta mentira que ambos hemos creado. 
―Lo dudo mucho…
Fruncí el ceño y solté un bufido de desdén.
―¿A qué te refieres?
―Pues que el único que saldrá beneficiado en todo esto serás tú, cuando tengas en tu poder los negocios de tus padres.
―Y Becky recuperará su dichosa reputación en esta empresa que tanto le importa. ¿Ves? ¡Los dos salimos ganando! ―le expliqué ese detalle, volviendo a pasarme la mano por el rostro, frustrado, sin dejar de pensar qué estarían haciendo ella y mi primo en esos momentos.
―¡No! ¡No estás entendiendo a dónde intento llegar con todo esto! ―me contradijo con rabia―. ¿Acaso no estás viendo lo que está pasando?
Parpadeé varias veces, desconcertado, mientras observaba a mi alrededor.
―No, lo siento.
La piel de su rostro se le había puesto roja de tanta rabia acumulada, pero apretó los dientes para contenerse.
―Becky tiene razón. Eres un hombre insensible, egocéntrico, narcisista, mujeriego…
―Vaya, se ve que ella también me quiere mucho ―la interrumpí, esbozando una sonrisa forzada.
―Solo te voy a pedir que seas sincero conmigo ―dijo, avanzando hacia mí con pasos cortos y lentos, achinando los ojos en mi dirección―. ¿Te estás enamorando de mi prima?
―No. ―Tragué saliva y barboteé de forma dificultosa esa única sílaba que había salido de mi boca, pero no de mi corazón…
Isabel paró en seco, abrió los ojos como platos y sus facciones se relajaron poco a poco, desvelando la sorpresa en su rostro ante mi respuesta tan corta y contundente.
―¿Sabes una cosa, David? Mi prima y tú tenéis algo en común ―susurró por lo bajo, colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja―. Los dos sois estúpidamente tercos.
Abrí la boca para preguntarle por qué había dicho eso, pero no hizo falta, pues ella, probablemente por la expresión confusa de mi rostro, añadió:
―Los dos estáis chiflados el uno por el otro. ¡Tranquilo, ya ves que no he usado la palabra prohibida! ―exclamó, haciendo referencia a la palabra amor―. Sé que los hombres como tú odiáis cualquier tema relacionado con «ese sentimiento» tan bonito que el ser humano puede experimentar, como también sé que soléis mentir cuando no queréis reconocer que os estáis pillando de verdad por una mujer. Así que, todo es cuestión de tiempo… ―dijo, dándome una palmada en el hombro como lo haría una madre con su hijo pequeño, dejándome anonadado con sus palabras―. Pero también quiero que te quede bien claro una cosa ―susurró con voz amenazadora, apretándome el hombro―. Si estás seguro de que no quieres nada serio con mi prima, te sugiero que la dejes antes de que ella se ilusione por algo que nunca va a suceder. O, de lo contrario, me aseguraré de que no existan más descendientes de la familia Williams.
Hice una mueca de dolor por el mero hecho de pensar en mis testículos cortados.
―Nos vemos por la noche… primo ―susurró la última palabra con malicia, antes de largarse de allí con aire altivo y triunfador.
El silencio sucumbió el lugar y me sentí solo, triste y, al mismo tiempo, angustiado. Inspiré por la nariz y solté enérgicamente el aire por la boca, caminando de un lado para otro, de pared a pared. Sentía punzadas en el corazón, los celos cerrándome el estómago, consumiéndome por dentro, pero aun así no cesaba de caminar.
Debería estar enfadado por descubrir que Becky le había contado a su prima el trato que ambos habíamos hecho, pero había algo más importante en todo aquel asunto que me inquietaba… ¡que me ponía de muy mala hostia!
―Joder… ―murmuré entre dientes, apretando y aflojando los puños, mientras luchaba contra las ganas de llamar a mi primo para preguntarle qué estaba haciendo con mi Becky…
«¿Mi Becky?», pensé para mí mismo con cierta confusión.
Sacudí la cabeza para liberarme de aquellos celos que me corroían hasta el alma, mientras caminaba por el pasillo como una fiera enjaulada.
―Vamos, David, contrólate. Eres el futuro heredero de las empresas Williams. ¡Maldita sea! Eres un líder nato, con cualidades para ser un buen jefe. Nadie es capaz de sacarte de tus casillas, y menos aún una mujer. ¡Maldita sea! ¡Gobiérnate por los dictados de tu orgullo y no te dejes guiar por el corazón! ―me animé a mí mismo, intentando convencerme de algo que no era cierto, ni que tampoco iba a cumplir―. ¡Ah, joder! ―exclamé frustrado, rendido, al mismo tiempo que sacaba el móvil del bolsillo de mi pantalón y llamaba a Andrew…
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Tenía los nervios a flor de piel y el estómago revuelto. El sentimiento de culpa por lo que había hecho en aquel maldito ascensor con David, me asaltaba cada cinco minutos.
Solté un suspiro de cansancio, apoyé la cabeza en el respaldo del asiento y cerré los ojos, tratando de calmar mi respiración agitada y, lo más importante, intentando mantener la mente despejada.
¡Dios mío!
Todavía no me podía creer todo lo que había ocurrido…
Nunca en mi vida me habría imaginado quedarme atrapada en un maldito ascensor.
¡Nunca!
Pero mucho menos se me habría pasado por la cabeza que alguien pudiese arriesgar su vida para salvarme… ¡alguien como David Williams!
Inconscientemente, me mordí el labio inferior cuando pensé en el beso que David y yo nos dimos en el ascensor… ¡un ascensor averiado y que en cualquier momento pudo haberse caído al vacío!
Pero David tenía ese mágico efecto de conseguir que me olvidara de todo cuanto me rodeaba, incluso había logrado disminuir mi sensación de claustrofobia, algo de lo que nunca ningún psicólogo fue capaz de conseguir en todos estos años.
Sí, con David me sentía protegida y, lo peor de todo, atraída. Por ello, había decido irme a casa con Andrew. No quería exponerme al bombardeo de preguntas de mi prima, ni mucho menos perder de nuevo el control con David como lo hice en el ascensor. Yo misma estaba pisoteando mi propia dignidad al terminar entre sus brazos, besándonos como si no hubiera un mañana, después de decirle que no lo quería volver a ver en mi vida y que el trato entre los dos se había roto.
¡Uff!
Era muy triste engañarme a mí misma, creyendo que así podría engañar a los demás…
Ring, ring.
Ring, ring.
Observé de reojo a Andrew, quien agarró el teléfono por cuarta vez y colgó la llamada, al mismo tiempo que negaba con la cabeza y sonreía ufano, como lo haría el villano de una película al conseguir poner en marcha su plan maléfico.
―Lo siento… ―susurré con voz apagada, bajando la vista a mis manos entrelazadas sobre las rodillas.
―¿Por qué? ―inquirió él con el ceño fruncido, mientras conducía hacia mi apartamento.
―Conozco a mi prima y sé lo protectora que puede llegar a ser conmigo ―le expliqué, pero él desvió un segundo la atención de la carretera para observarme con una ceja enarcada―. Sé que es ella quien te está llamando ―dije finalmente, siendo lo más clara posible.
―¡Ah! ―exclamó él con sorpresa y luego empezó a troncharse de la risa.
Ahora fui yo quien lo observó con la ceja enarcada, sin comprender muy bien su inesperada reacción.
Andrew volvió a desviar la atención de la carretera para observarme por unos cortos segundos y explicarme qué era lo que realmente estaba sucediendo, pero su teléfono móvil empezó a sonar de nuevo.
Él, manejando ágilmente con una mano, pulsó un botón en la pantalla táctil de su coche para activar el modo manos libres y, automáticamente, apareció el nombre de David.
El aire se me congeló en los pulmones. La sorpresa me paralizó como si me hubieran atado al asiento.
―Yo también creía conocer a mi primo y nunca pensé que pudiera llegar a ser tan protector con alguien ―susurró él, sonriendo de oreja a oreja, mientras el móvil seguía sonando sin parar―. David nunca ha ido detrás de ninguna mujer ―soltó sin más, pillándome totalmente desprevenida―. Las mujeres se han arrojado a sus pies desde que era un adolescente. Así que, el mero hecho de verlo tan preocupado por ti, me hace cuestionar si está fingiendo o si realmente se está enamorando de ti.
Apreté las rodillas y titubeé con nervios:
―¿Fingir?
El móvil dejó de sonar y, automáticamente, el nombre de David desapareció de la pantalla. Aquello hizo que la tensión en mis músculos disminuyera, pero la bola de nervios en la boca de mi estómago seguía allí, dando vueltas como el tambor de una lavadora.
Andrew giró el volante para cruzar una intersección. Nos estábamos aproximando a mi apartamento.
―David me lo ha contado todo ―soltó sin preámbulos y, sin dejarme tiempo para pensar en una buena excusa, siguió hablando―. No estoy de acuerdo con lo que estáis haciendo, pero hoy cuando lo vi tan desesperado por sacarte de ese maldito ascensor, me ha quedado muy claro que tal vez para vosotros no sea tan difícil fingir ser una pareja de enamorados.
Abrí y cerré la boca, suspirando y gesticulando exageradamente. Quería gritarle que estaba equivocado, que fingir ser la novia de David era lo peor que me podría haber pasado en la vida, pero cuando recordé la manera en que mi cuerpo se frotó contra el de David, quedé muda.
―Los dos sois muy tercos y no daréis vuestro brazo a torcer, así como así ―volvió a hablar, mientras yo permanecía callada y atenta a cada una de sus palabras―. Ambos vais a tener que ceder para lograr lo que vuestros corazones os piden desesperadamente a gritos.
Alcé ambas cejas, anonadada por descubrir que Andrew sabía toda la verdad sobre el trato que David y yo pactamos y, por otra parte, por la seguridad que tenía al decir que entre su primo y yo había amor.
―¿Tu signo del zodiaco también es piscis? ―inquirí y él soltó una risita.
―¿A qué viene eso?
―Porque los piscis somos personas soñadoras y nos dejamos llevar por la imaginación muy a menudo…
Andrew aparcó el coche en el arcén, justamente frente al edificio donde yo vivía, y luego apagó el motor.
―He soñado muchas veces con ver al orgulloso de mi primo perdidamente enamorado… ¡muchas! ―recalcó la última palabra, al mismo tiempo que sonreía―. Pero créeme cuando te digo que mi sueño, por fin, se ha hecho realidad.
Arrugué los labios, pensativa, antes de responderle:
―Pues creo que estás engañado. Entre David y yo no hay nada…
―Aparte de la tensión sexual que se respira cada vez que estáis juntos, puedo ver en su mirada el deseo que siente por ti ―me interrumpió, consiguiendo ponerme colorada como un tomate―. ¿Y sabes por qué lo sé? ―No esperó a que yo contestara―. Porque él te mira de la misma manera que yo lo hago con tu prima.
Inspiré entrecortadamente y tragué saliva, sintiendo la sequedad en mi boca.
―Pues deberías ir a un oculista. Si quieres, te puedo recomendar uno.
Andrew se echó a reír.
―Mi primo ya está intentando «mover ficha» ―dijo con voz segura―. Pero los dos sois demasiado tercos y el orgullo de él lo frena.
―¿Cómo sabes que está intentando «mover ficha» conmigo? ―inquirí, curiosa por tener una opinión desde su punto de vista.
Andrew abrió la boca para responder, pero su móvil empezó a sonar de nuevo.
―Ahí tienes la respuesta ―dijo, señalando la pantalla de su coche mientras aparecía el nombre de David… otra vez.
Lo latidos de mi corazón resonaban como explosiones de cohetes. El mero hecho de leer el nombre de David, hacía que la piel se me erizara y las mariposas revolotearan sin cesar en mi estómago.
―Creo que estás engañado ―le susurré en voz baja, cruzando y descruzando mis dedos con nerviosismo―. Tal vez te está llamando por asuntos de trabajo ―dije, intentando no ilusionarme con simples palabrerías y hechos que no eran verdad.
¡No podían serlo!
Andrew abrió la boca y frunció el ceño, desvelando lo molesto que estaba por mi respuesta.
―Pensaba que no había ser humano más terco en el mundo que mi primo, pero parece ser que estaba engañado ―dijo, antes de pulsar un botón en la pantalla para descolgar la llamada.
Me llevé las manos a la boca para reprimir un inoportuno gemido cuando escuché la voz grave y autoritaria de David:
―¿Se puede saber por qué cojones no contestas a mis llamadas, idiota?
Andrew me observó haciendo una mueca graciosa, antes de responderle.
―Estoy muy ocupado ―le contestó borde, aunque la sonrisa en su boca decía todo lo contrario.
―¿Ocupado con qué? ―inquirió David con voz amenazadora.
―Más bien con quién ―susurró Andrew con parsimonia.
David lanzó una ristra de improperios que hubieran puesto los pelos de punta a cualquier persona, especialmente a un sacerdote. 
―¿Estás con Becky? ―le preguntó él, consiguiendo ponerme más nerviosa de lo que ya estaba. Escuchar su voz pronunciando aquel diminutivo que solo él usaba conmigo, hacía que sintiera una repentina humedad en mi entrepierna.
Andrew intentó reprimir la risa, que salió como una combinación de tos y bufido.
―La acabo de dejar en su apartamento, pero creo que voy a subir para asegurarme de que está bien. ¿Qué clase de caballero sería al dejar a una dama sola en esas condiciones?
―Andrew, escúchame bien ―lo interrumpió David, mostrando en el tono de su voz lo cabreado que estaba. Andrew, antes de que su primo siguiera hablando, me hizo un gesto, señalando su oído, para que prestara atención a lo que David iba a decir―. Eres mi primo, de la familia, pero eso no me impedirá partirte las piernas si le tocas un pelo a mi chica.
Fruncí el ceño, en un principio desconcertada, pues no entendía por qué David fingía sentir celos si, supuestamente, su primo sabía la verdad sobre nuestro trato.
―¿Desde cuándo te importa tanto una mujer? Te recuerdo que Becky no es tu novia… o por lo menos no de verdad ―dijo Andrew, echando más gasolina al fuego.
―Para empezar, el único que puede llamarla Becky soy yo ―dijo con rabia, consiguiendo que Andrew llorara de la risa―. Y, para terminar, ¿desde cuándo te importa tanto lo que haga o deje de hacer con mi vida?
―Oh, créeme que me importa, y más cuando se trata de Becky ―volvió a hablar Andrew, echando más sal en la herida abierta.
Hubo un silencio al otro lado de la línea, un largo y tenso silencio que incluso me asustó.
―Andrew, no me toques los huevos ―murmuró David entre dientes, suspirando con frustración al otro lado del teléfono.
―¿Por qué me has llamado? ―le preguntó su primo, sonriendo de medio lado mientras la lluvia golpeaba de manera ensordecedora contra el techo del coche.
Hubo otro silencio, pero esta vez David no parecía mostrar interés en hablar.
Andrew me observó y me susurró con voz apenas audible:
―Es terco como una mula…
―¿Qué has dicho? ―preguntó David.
Andrew carraspeó antes de hablar:
―Nada, pensaba en voz alta…
―¿Sobre qué?
―¡Sobre lo terco y estúpidamente orgulloso que eres! Soy tu primo, David. Entiendo que intentes engañar a los demás haciéndoles creer que Becky y tú estáis enamorados, pero a mí no me engañas. Tú no estás fingiendo nada…
David gruñó al otro lado del teléfono.
―Beck ―lo rectificó con voz amenazadora, insistiendo en que su primo dejase de llamarme por aquel diminutivo que, al parecer, David se había apropiado de él.
Andrew negó con la cabeza y se mordió el labio inferior para reprimir la risa.
―¿Vas a decirme por qué has llamado?
David soltó un largo y profundo suspiro. Yo me estremecí en el asiento, como si hubiese sentido su cálido aliento golpeando en mi cuello.
―¿Cómo está Becky? ―inquirió con otro tono de voz, uno mucho más cálido y amigable que el que había estado usando hasta ese momento.
Abrí los ojos como platos, sorprendida por su pregunta.
―¿Tú qué crees cómo estará después de todo lo que ha sufrido hoy? ―susurró Andrew, observándome de reojo y haciendo un puchero―. Está mal, triste, decaída… ―Negué con las manos en el aire, intentando hacerlo callar―. Creo que en estos momentos necesita a alguien que la abrace. Un hombro en el que llorar. Te voy a ser sincero, le he ofrecido mi ayuda, pero la ha rechazado. ―David soltó otro suspiro que, más bien, sonó a alivio―. Creo que la única persona que puede arrancarle esa tristeza y angustia del cuerpo eres tú, David.
Me golpeé la frente con la palma de la mano y cerré los ojos, maldiciendo a Andrew por lo que había dicho.
―¿En serio? ―inquirió David, desvelando la sorpresa en el tono de su voz.
―Sí ―afirmó Andrew, asintiendo con la cabeza―. ¡Au!
―¿Qué ocurre? ―volvió a preguntar David.
―Nada, me ha picado un mosquito. O bueno, más bien una «mosquita». ¿Sabías que, en realidad, son las hembras las que pican? ―murmuró Andrew, frotándose el brazo mientras hacía una mueca de dolor por el puñetazo que le di.
David volvió a resoplar como un caballo, parecía a punto de perder la paciencia.
―Intenta echarme un cable esta noche. Tengo que conseguir que mis viejos se crean la mentira de que Becky y yo estamos saliendo juntos ―soltó David, así, sin más, haciendo que sintiera un pinchazo en el corazón.
Para él, lo único importante era heredar los negocios familiares… ¡nada más!
―No creo que te haga falta mi ayuda, lo dos sabéis fingir muy bien que os gustáis el uno al otro ―dijo Andrew, volviendo a observarme fijamente―. A no ser que, en realidad, no estéis fingiendo nada…
―Andrew ―lo interrumpió David con voz cortante, pero su primo hizo oídos sordos.
―¿Qué ha sucedido realmente dentro del ascensor?
―¿Por qué intuyes que ha pasado algo?
―¡Porque no soy ciego, idiota!
Negué con la cabeza, sintiendo mis mejillas arder de vergüenza.
―Nada… no ha sucedido nada ―aclaró David, haciendo que mi corazón se apretara en un puño al darme cuenta de que todo lo que hicimos en el ascensor no significó nada para él.
―Entonces, ¿has estado fingiendo en todo momento para hacernos creer que estabas realmente preocupado por Becky?
―Beck… ―corrigió él con rabia.
David tardó varios segundos en responder la pregunta de Andrew, mientras yo apretaba mis rodillas con nervios y prestaba mucha atención a la conversación.
Algo dentro de mí necesitaba saber la verdad, descubrir si David realmente había fingido estar preocupado por mí.
―Señor Williams.
Andrew y yo fruncimos el ceño al mismo tiempo cuando escuchamos la voz de un hombre al otro lado de la línea.
―Soy Marcus, el jefe de los bomberos. Necesitaba hablar con usted, por favor.
―Mierda ―murmuró Andrew para sí mismo, al darse cuenta de que David se había escaqueado de la pregunta.
―Nos vemos por la noche ―dijo David, antes de colgar el teléfono.
Aquel pitido intermitente se me antojó insoportable, pero la realidad era que estaba cabreada, frustrada y molesta por no saber la respuesta de David.
―Da igual lo que diga ahora mismo, ¿verdad? ―preguntó Andrew sin borrar la sonrisa de la cara―. Da igual que diga que mi primo, aunque no quiera reconocerlo, está chalado por ti, de la misma manera que tú lo estás por él.
Bajé la mirada a mis piernas, mientras apretaba más las rodillas y mordía el interior de mi mejilla para controlar mis emociones.
―Va a ser difícil derribar esa pared de terquedad que creaste para proteger tu corazón, pero más difícil será destruir el gran muro de orgullo que David creó para no exponer sus sentimientos tan fácilmente. Pero, ¿sabes qué? ―inquirió Andrew, acercándose un poco más a mí para transmitirme toda esa alegría que expulsaba por los poros de su piel―. Nada es imposible, Rebeca Rodríguez.
Ring, ring.
Ring, ring.
Su teléfono móvil volvió a sonar, pero esta vez en la pantalla del coche apareció el nombre de mi prima.
Andrew esbozó una sonrisa de tonto enamorado, antes de decirme:
―Nos vemos por la noche, prima. Descansa un poco, te hará bien.
Solté un bufido gracioso, a pesar de la situación, y me bajé del coche, no sin antes darle las gracias y despedirme.
Me saqué los tacones y corrí por las escaleras, saludando al portero, mientras me abrazaba a mí misma para entrar en calor.
Vivía en un quinto piso y había más de un centenar de escaleras, pero ni loca pensaba subirme a otro ascensor… ¡no por ahora! ¡O, por lo menos, no mientras David no estuviera cerca de mí para rescatarme en el caso de que me quedara atrapada!
«¡Maldita sea! Deja de pensar en tonterías», me regañé a mí misma.
Entré en mi apartamento y el calor me golpeó en cada rincón de mi fría y húmeda piel. Solté un suspiro, con el mentón temblando, mientras corría hacia el cuarto de baño para abrir el grifo del agua caliente.
Entré en la ducha y dejé que el chorro me cayera sobre la cabeza y la espalda, arrancándome un gemido de placer. Así estuve casi cinco minutos, quieta, bajo los chorros del agua.
¡Uff! La sensación me resultó reconfortante, pero poco me duró cuando mi teléfono móvil empezó a sonar en el suelo, dentro de mi bolso.
Fruncí el ceño, sintiendo el calor del agua recorrer cada rincón de mi piel, mientras intentaba mantener la mente en blanco para relajarme un poco.
Lo único que quería era pasarme un largo rato bajo los chorros de la ducha hasta quedarme arrugada como una uva pasa, pero el insistente sonido de mi móvil me estaba sacando de quicio.
Abrí la mampara de la ducha, puse un pie en el frío mármol del suelo y rebusqué por el maldito móvil susurrando una ristra de improperios en mi idioma natal. Observé un número desconocido y la ira creció más en mi interior, al darme cuenta de que había interrumpido mi ducha calentita para escuchar las estupideces de algún estafador. Ya no era la primera vez que recibía llamadas de ese tipo…
―¡No quiero nada, gracias! ―exclamé un poco molesta, sabiendo que aquella actitud no era la correcta, pues tal vez se trataba de otra persona. ¡Ni siquiera me paré a preguntarle quién era, directamente fui una borde con él!―. Merda… lo siento mucho, yo…
―Veo que ya estás mejor… ―susurró David con voz gutural.
Ahogué un gemido y la respiración se me bloqueó en el pecho. Mis pezones se pusieron duros y, por el profundo suspiro que escuché al otro lado de la línea, me dio la sensación de que él se dio cuenta de ello.
―Joder, Becky… ―murmuró con voz cavernosa, sonando mucho más intensa que antes―. ¿Acaso quieres matarme?
―¿Qué? ―musité con voz temblorosa, sorprendida de que me hubiera llamado y, al mismo tiempo, asustada porque mi cuerpo hubiera reaccionado así ante el simple hecho de escuchar su voz.
―¿Cómo quieres que intente mantener una conversación contigo sabiendo que estás desnuda en la ducha?
Abrí los ojos, totalmente alarmada, mientras cerraba el grifo e intentaba coger una toalla con las manos temblorosas. Aquello era absurdo, David no podía verme.
―No te tapes ―murmuró él con voz rasposa, casi sonando a una plegaria.
Me quedé paralizada. Apostaría cualquier cosa a que David era capaz de escuchar los latidos de mi agitado corazón al otro lado de la línea.
No tenía ni la más remota idea de a dónde pretendíamos llegar con aquella conversación, porque él no hablaba, pero seguía ahí, podía oír su respiración que súbitamente despertó las mariposas de mi estómago.
―Llamaba para decirte que estés lista para las nueve, iré a buscarte a tu apartamento ―dijo todavía con la voz ronca, cavernosa―. Pero ahora me pones en un compromiso…
Tragué saliva y me pasé la lengua por los labios, mientras cerraba los ojos y lo dejaba hablar. Escuchar su voz era lo más gratificante que mi cuerpo podía recibir en aquellos momentos, incluso más que sentir los chorros de agua caliente.
¡Oh, desde luego que David podía encenderme con un simple chasquido de dedos!
―¿Por qué? ―inquirí con voz ronca, adormecida, como si estuviera bajo los efectos de algún relajante o ansiolítico.
David soltó un bufido, que más bien sonó a una risita, provocando que se me erizara la piel de la nuca.
No entendía cómo los dos no poníamos freno a aquel juego del que ambos saldríamos quemados, o yo por lo menos…
¡Maldita sea!
El trato era simple: fingir ser una pareja de enamorados en público, no en privado.
―Porque estoy pensando en arrancar el coche e ir hasta ahí para echarte una mano en la ducha. No sé, frotarte la espalda con una esponja… u otras partes del cuerpo, siempre y cuando me dieras tu permiso.
Las palpitaciones de mi centro se incrementaron vertiginosamente. Su voz me derretía como mantequilla a plena luz del sol. Era increíble el poder que su voz autoritaria ejercía en mí, por no mencionar sus ojos, su boca, sus manos… ¡todo en él era un enorme peligro para mi estado mental!
―David… ―murmuré su nombre con voz trémula, mordiéndome la lengua para no seguir hablando.
Mi idea era aparentar que aquella conversación no me estaba afectando para nada, pero yo misma me había delatado al murmurar su nombre con un gemido.
―Becky… ―susurró mi nombre con un gruñido ronco en el que había mezcla de deseo, lujuria y pasión.
Inconscientemente, me llevé una mano a donde tanta presión sentía. No podía ver el rostro de David, pero su respiración agitada al otro lado de la línea fue más que suficiente para imaginármelo frente a mí, acariciándome cada rincón de mi cuerpo.
―Solo tienes que pedírmelo, Becky. ―Su voz sonó como un ronroneo profundo que hizo erizarme los pelos de la nuca―. Sé que estás deseando que te toque, que te bese… sé que quieres que te folle como ningún otro hombre lo ha hecho.
«¿Follar?», pensé con rabia esa palabra mientras hacía eco en mi mente.
Parpadeé varias veces seguidas en un desesperado intento de ubicarme, de volver a la realidad y dejar de fantasear con algo que no iba a ser posible.
¡Por todos los Santos del cielo! ¡Era la primera vez que estaba haciendo sexo telefónico!
¿En qué demonios estaba pensando?
Agarré la toalla con rabia, envolví mi cuerpo con ella y observé mi reflejo en el espejo. Tenía las mejillas sonrojadas, y no precisamente por el calor que hacía en el cuarto de baño, sino por lo excitada que estaba.
―Becky ―volvió a llamarme David al otro lado de la línea, mientras apretaba los labios e intentaba mantener la compostura.
―Eso de follar no va conmigo, prefiero hacer el amor ―le dije con rabia, y, de repente, se dejó de escuchar su respiración agitada. Sacudí la cabeza y sonreí con malicia, invadida por una ira que no experimentaba desde hacía muchos años―. Tranquilo, David, no estoy insinuando que tengas que hacerme el amor. Sé que un hombre como tú no sabría ver la diferencia entre hacer el amor y follar. Te espero a las nueve. ¡Hasta luego!
Apoyé el móvil en el lavamanos y solté el aire de golpe, liberándome de toda tensión en mi cuerpo.
¿Cómo pude haber caído tan bajo? ¿De qué me había servido sufrir en el pasado si no aprendía la lección? ¿Acaso quería volver a caer en las telarañas de un hombre mujeriego que no buscaba lo mismo que yo? ¿Un hombre que simplemente deseaba fornicar y pasárselo bien, sin compromiso ni responsabilidades?
¡No, desde luego que no iba a volver a caer en la tentación! O eso esperaba…
―Joder ―expresé con voz abatida, dándome cuenta de lo cerca que estuve de cometer otro error al dejarme guiar por mis estúpidos sentimientos.
Tenía la ligera sensación de que David sabía que me tenía comiendo de la palma de su mano, y aquello era algo que me sentaba como una patada en el trasero, concretamente como si me dieran una patada con un zapato de punta para incrementar más el dolor.
Me aparté el flequillo mojado de la frente y me observé atentamente, ideando un plan. No quería ser la única de los dos que pareciese desesperada por caer rendida entre sus brazos… ¡oh, desde luego que no!
Entonces recordé. ¡Sí! Recordé la conversación que tuve con Andrew en su coche y lo que opinó sobre lo que David sentía por mí. Tal vez los dos no sentíamos amor, no estaba del todo segura, pero lo que sí estaba claro era que la tensión sexual que había entre ambos era palpable a kilómetros de distancia. Si quería que David tomara de su propia medicina, simplemente para que supiera lo cruel que podía llegar a ser, tenía que actuar como él.
―Como dice Isa: «No hay nada peor para un hombre que seducirlo y dejarlo con las ganas» ―susurré, mirando mi reflejo en el espejo y pensando a regañadientes que él también me había dejado con las ganas… ¡con muchas ganas!








26. David




El portero, un hombre cincuentón que estaba sentado en un sillón viejo viendo un partido de fútbol, no me sacó la mirada de encima. Me sentía incómodo, pero no por la acosadora mirada de aquel extraño, sino por el hecho de encontrarme cara a cara con Becky después de la ardiente e intensa conversación que tuvimos por teléfono.
¡Uff!
Cada vez que pensaba en lo que estuvimos a punto de hacer, mi «amigo» se ponía duro como una barra de pan del día anterior.
Observé de reojo al portero, intentando que la excitación se me cortara de cuajo y no tener una erección en aquel momento. No quería que aquel desconocido se creyera que era un pervertido…
«Y eso es lo que eres», habló la vocecita de mi conciencia.
Sacudí la cabeza y empecé a caminar en círculos, como lo haría un león enjaulado. Volví a observar la hora en mi reloj de pulsera: las nueve en punto.
Los nervios me corroían por dentro, como si fueran termitas comiendo mi corazón de madera podrida. ¡Porque eso era lo que empezaba a creer que tenía!
¿En qué cojones estaba pensando cuando le dije a Becky que quería follarla duro?
«Pues, precisamente, no estabas pensando… o por lo menos no con la cabeza de arriba, querido», volvió a susurrar la insidiosa voz de mi conciencia.
Mascullé una maldición por lo bajo, dejando de caminar.
¿Pero qué era lo que realmente Rebeca esperaba escuchar de mi boca? Nunca había hecho el amor con ninguna mujer…
No tenía ni idea de cómo se hacía el amor, ni qué era lo que uno sentía cuando lo hacía… a parte del placer, claro está.
De repente, se escuchó el repiqueteo de unos tacones al bajar por las escaleras. Me enderecé en mi metro noventa, guardando las manos en los bolsillos de mi pantalón y apretando las mandíbulas, intentando que las estúpidas mariposas de mi estómago no se me escaparan por la boca.
En aquellos momentos me sentía muy seguro de mí mismo, como si nadie pudiese ser capaz de traspasar el muro de hormigón que mi orgullo había creado para no exponer mis emociones ni mis sentimientos a nadie, pero cuando vi a Rebeca bajar los últimos escalones… ¡toda seguridad y tranquilidad desapareció de mi cuerpo como por arte de magia!
Maldije el sastre que había confeccionado aquel vestido para torturarme, porque aquel tejido rojo se adaptaba al cuerpo de Becky como una segunda piel. Las puntas de su pelo corto, que esa noche estaban ligeramente onduladas, le rozaban la clavícula de una manera tentadora. Se había maquillado sutilmente, remarcando los rasgos de sus grandes ojos marrones y haciendo brillar sus tentadores labios con un color rojo pasión, igual que su vestido.
Cuando Becky bajó el último escalón, la boca se me secó casi al instante y mi corazón empezó a trabajar a una velocidad infernal.
―Becky… ―susurré su nombre, tragando saliva para humedecer mi garganta seca―. Estás muy guapa esta noche.
Ella alzó el mentón y me lanzó una mirada fría.
―¿Solo estoy guapa esta noche, señor Williams? ―inquirió con voz sensual, dejándome patidifuso.
―¡No! ―exclamé rápidamente, alzando demasiado la voz.
Becky enarcó una ceja y sonrió de medio lado, mientras un fuego de deseo y pasión ardía en las profundidades de sus ojos. Parpadeé varias veces, un poco desconcertado, sin entender muy bien qué me estaba sucediendo.
Carraspeé para evitar cualquier chillido vergonzoso, antes de volver a hablar:
―Siempre estás guapa… Es decir, eres guapa… Lo que equivale a decir que estás guapa siempre… ―le expliqué, gesticulando con una mano de manera nerviosa.
¿Qué cojones me estaba pasando? ¿Desde cuándo perdía la seguridad en mí mismo al intentar flirtear con una mujer? ¿Por qué estaba tan nervioso?
Becky dio un paso hacia mí, acortando las distancias, subió su mano a mi mejilla y acarició mi incipiente barba. Sus caricias me hicieron sentir más vivo y excitado que nunca, haciendo que sintiera un irrefrenable deseo de aplastarla contra la pared y borrarle a besos aquel pintalabios rojo.
―Gracias, tú también estás muy guapo esta noche… ―susurró, mirándome con unos ojos cargados de súbito deseo y pasión.
De repente, sus ojos se oscurecieron y sus pupilas se dilataron cuando le agarré el mentón entre el dedo índice y el gordo. Sí, allí tenía cuanta prueba pudiera necesitar de que ella también estaba muy excitada.
―Señorita Rodríguez ―habló el portero con un marcado acento latino, interrumpiendo aquel mágico momento―. ¿Está todo bien?
Becky dejó de acariciarme y retrocedió unos pasos para observarlo.
―Hola, Armando. Sí, todo está perfecto ―dijo ella con una sonrisa dulce en la boca.
Fruncí el ceño, observándola fijamente. Había algo extraño en su actitud, sí, algo raro estaba pasando… ¡tenía el presentimiento de que ella estaba ideando algún maquiavélico plan contra mí!
El tal Armando me repasó con la mirada de arriba abajo, descaradamente, sin mostrar ningún atisbo de amabilidad o alegría en su rostro.
―Oh, qué maleducada soy ―dijo Becky, abrazándose a mí y pillándome totalmente desprevenido.
Ahogué un gruñido cuando el intenso olor a flores silvestres invadió mis fosas nasales.
¡Dios!
A punto estuve de enterrar mi nariz en su cabello y quedarme allí horas y horas aspirando su dulce fragancia floral.
―Armando, te presento a mi novio, David Williams. A partir de ahora lo verás muy a menudo por el edificio ―dijo ella, al mismo tiempo que acariciaba mi brazo de manera melosa, excitándome más de lo que ya estaba.
Armando, todavía con el ceño fruncido y observándome con cara de pocos amigos, asintió con la cabeza y siguió mirando el partido de fútbol.
―¿Nos vamos ya, amor? ―me preguntó Becky, agarrándome del rostro para obligarme a bajar la cabeza y observarla a los ojos.
Me quedé completamente paralizado, embobado, cuando ella me acarició el labio inferior con la yema de su dedo pulgar.
―Tengo mucha hambre, David… muchísima hambre ―susurró con voz ronca, pasándose la lengua lentamente por el labio inferior y poniéndome duro al instante.
En reacción, entreabrí los labios cuando ella se puso de puntillas en sus tacones y se acercó a mi rostro. Pensé que iba a besarme, pues sus intenciones parecían ser esas, pero no fue así.
―Deberías controlarte un poco más, amor. No me parece nada decente que mi novio se ponga duro en cualquier parte ―susurró en mi oído, mientras sus labios rozaban el lóbulo de mi oreja.
Cerré los ojos con fuerza, al mismo tiempo que apretaba los puños para controlar el deseo de agarrarla por la cintura y encerrarme con ella en su apartamento.
¡Maldita sea!
¡Lo que no era nada decente era que ella me torturase de aquella manera tan insana, joder!
―¡Buenas noches, Armando! ―se despidió Becky, volviendo a adoptar un tono de voz dulce, inocente, como si no hubiese hecho nada malo. ¡Como si hubiese puesto a hervir una olla a presión y se hubiese olvidado de ella por completo!
¡Joder!
Becky entrelazó sus dedos con los míos y me obligó a salir del edificio. El tiempo era inestable, había estado lloviendo tanto que parecía que las calles se iban a inundar. En cambio, ahora, simplemente había en el aire una ligera llovizna.
Becky me soltó la mano para abrazarse a sí misma y frotarse los brazos para entrar en calor.
―¿Por qué no te has traído una chaqueta? ―le pregunté, frunciendo el ceño con preocupación, mientras me sacaba la chaqueta de traje a toda prisa.
Ella, con la mirada clavada al frente, como si se rehusara a observarme a los ojos, sonrió con pillería.
―Quería que apreciaras mi vestido.
A punto estuve de colocarle mi chaqueta sobre los hombros, pero me quedé congelado durante unos segundos por su respuesta.
¿Acaso era idea mía, o Becky estaba ligando conmigo?
Sacudí la cabeza, le coloqué la chaqueta y le envolví los hombros con mi brazo.
―Mi coche está ahí ―le dije, pulsando el botón de la llave para desbloquear las puertas de mi deportivo gris oscuro―. ¡Vamos! ―le grité, instándola a correr hacia el coche para evitar mojarnos.
Cuando entramos en el coche, Becky soltó un gemido y se encogió de hombros mientras temblaba por el frío.
La observé de reojo, totalmente embobado, sintiendo unas ganas enormes de colocarme sobre su cuerpo y hacerla entrar en calor.
―¿Ocurre algo, cariño? ―inquirió con voz melosa, como si me hubiera leído la mente, mientras enterraba su nariz en la tela de mi chaqueta para aspirar mi aroma―. Mmmm… ―gimió de nuevo.
¡Maldición!
Si Becky seguía gimiendo de aquella manera, iba a conseguir que mis testículos hinchados terminasen arrastrados por el suelo.
Abrí la boca para decir algo, pero las palabras se me escurrieron rápidamente hasta el estómago cuando vi una gota de lluvia colgada de sus labios. Becky, con la punta de su lengua, la llevó dentro de su boca y sonrió con los labios apretados, insinuándome con su mirada algo de lo que no estaba completamente seguro.
Mi instinto masculino no se equivocaba jamás, pero con Becky tenía mis dudas.
Inspiré profundamente, intentando aliviar el calor interno de mi cuerpo, pero cuando ella atrapó su labio inferior entre sus dientes, todo acto de cordura desapareció de mí.
―¿Qué estás haciendo? ―me preguntó, apoyando ambas manos sobre mi pecho mientras me observaba con incredulidad.
Parpadeé repetidas veces, como intentando enfocar la mirada y la mente, intentando entender qué era lo que estaba haciendo ella al apartarme de su rostro.
―¡Por Dios, David! Creo que estás malinterpretando las cosas… ―susurró, desvelando en el tono de su voz una clara burla hacia mí.
Apoyé mi brazo derecho en el respaldo de su asiento y suspiré frustrado.
―Antes, en la portería, estuviste a punto de besarme, y ahora mismo acabas de insinuarme que lo haga ―le expliqué con voz firme, seguro de mí mismo.
Becky abrió los ojos como platos, sorprendida por mis palabras. Luego bajó el parasol del coche y se observó en el espejo situado en la parte interior, ignorándome por completo.
―David, me preocupas ―susurró de nuevo, mientras se repasaba los labios.
«Pues claro que deberías preocuparte. A este paso me va a explotar la polla», pensé para mí mismo.
―¿Tengo que recordarte a cada minuto que hemos hecho un trato? Simplemente estoy fingiendo, practicando para que la cena con tu familia sea todo un éxito ―dijo, cerrando el parasol y clavando su mirada en mí―. ¿No es eso lo que quieres?
Nos quedamos en silencio cuando, de repente, la lluvia empezó a arreciar con mucha más fuerza. Achiné los ojos, sin dejar de observarla, intentando comprender a qué cojones estaba jugando conmigo. Me daba igual que ella intentase convencerme de que estaba fingiendo sentir algo por mí, porque había reacciones de su cuerpo que surgían de manera involuntaria… ¡reacciones que uno no podía controlar! Y lo sabía, porque a mí también me sucedía lo mismo cada vez que estaba cerca de ella. Pero cuando su mirada se transformó por unos cortos segundos en una mirada triste y de decepción, comprendí qué era lo que estaba pasando…
―¿A qué clase de juego perverso estás intentando jugar conmigo, mi pequeña mentirosa? ―le pregunté, pillándola completamente desprevenida.
―¿A qué te refieres?
Apreté el respaldo de su asiento y me incliné hacia ella, mientras sus manos temblorosas empujaban mi pecho sin éxito alguno.
―Ya sabes a qué me refiero ―le dije con voz ronca, intentando mostrarme cabreado―. Estás intentando seducirme, torturarme, para luego dejarme con las ganas.
Ella no dijo nada, pero la mudez de su reacción hablaba por sí sola.
Me incliné más hacia ella y le susurré cerca de sus labios, con la intención de ponerla más nerviosa de lo que ya estaba, aunque, sinceramente, yo también me había puesto jodidamente nervioso.
―¿No te han enseñado que jugar con fuego es muy peligroso?
Sus párpados se entrecerraron, mientras su respiración se volvía más agitada.
―A no ser que quieras quemarte ―volví a susurrar, rozando mis labios en la comisura de su boca con cada sílaba que pronunciaba―. ¿Es eso lo que quieres, Becky?
Seguí la línea de su mandíbula con el dedo índice y luego lo apreté contra sus labios, obligándola a entreabrirlos. Creí tener el control absoluto de la situación, pero cuando la lengua de Becky rodeó mi dedo… ¡Uff! Unas fuertes vibraciones retumbaron dentro de mí y me obligaron a que me aferrara al respaldo de su asiento para no terminar temblando.
Becky, sin dejar de chuparme el dedo, dejándome bien claro las maravillas que sería capaz de hacerle a mi «amigo», me observó fijamente a los ojos sin apenas pestañear.
Solté un ruido de queja cuando ella sacó mi dedo de su boca y sonrió con malicia.
«Mierda», pensé.
―No, no es lo que quiero ―dijo, apartándome bruscamente―. Te dejé bien claro que no iba a follar contigo ―habló con rabia, cruzándose de brazos y clavando la vista en la carretera―. Si no arrancas ahora, llegaremos tarde a la cena ―terminó de hablar, volviendo a adoptar aquella actitud fría conmigo.
Me pasé la lengua por los labios repentinamente secos, y me maldije para mis adentros. Al parecer, ella había iniciado un juego de seducción conmigo porque, supuestamente, le había faltado el respeto al ser claro diciéndole que quería follarla.
¡Joder!
No entendía por qué tenía que estar mosqueada conmigo por eso. Becky me atraía, de la misma manera que yo la atraía a ella.
¿Qué había de malo en que dos adultos follaran sin compromiso para pasárselo bien?
Apreté el volante, inspiré hinchando el pecho y arranqué el coche de un acelerón, intentando desahogar mi frustración con la velocidad.
¡Uff!
Tenía el presentimiento de que aquella noche iba a ser eterna…








27. Becky




En los baches y en las irregularidades de la carretera, mis pequeños pechos, que iban libres sin sujetador, botaban sin parar. Tenía la sensación de que David lo percibía, pero tampoco estaba del todo segura, pues él no desvió la mirada de la carretera ni un solo segundo.
Parecía cabreado, más que eso, ¡enojadísimo!
Mi plan para seducirlo y dejarlo con las ganas parecía que estaba funcionando, pero no pensaba que mi autocontrol fuese tan débil. Aquello ya no era un simple juego de venganza, no. Aquello era la guerra y debía tener muchísimo cuidado con el enemigo. ¡Sí! Un tentador y exquisito enemigo que me hacía perder el control de mis propios actos y que su intención era hacerme lo mismo que yo le había hecho a él: seducirme para luego dejarme con las ganas.
―Ya hemos llegado ―murmuró con voz fría, cortante, mientras apagaba el coche.
Pestañeé repetidas veces, intentando centrarme en la realidad. Había estado tan ensimismada en mis pensamientos durante todo el trayecto, que ni me di cuenta de que ya habíamos llegado a la casa de los señores Williams.
Ejem… ¿Casa? No, decir eso era quedarse corto… ¡Aquello no era una simple casa, sino una enorme mansión!
―Baja del coche ―volvió a hablar David, aunque su petición sonó más como una orden.
Sacudí la cabeza para centrarme y recordar por qué estaba allí, en la casa de mis «suegros».
Me abracé a mí misma, sintiendo el frío de la noche, mientras la lluvia, que hasta ese momento había desaparecido por completo, empezó a caer con más fuerza como si se estuviera riendo de mí.
―¿Piensas quedarte ahí toda la maldita noche? Hay otras maneras de mojarse sin necesidad de estar bajo la lluvia. Si quieres, puedo enseñártelas… ―comentó él con las manos en los bolsillos de su pantalón y observándome fijamente, sin mostrar ninguna de sus típicas sonrisas que me hacían acelerar el corazón.
Un escalofrío me recorrió desde el talón de mis pies hasta el cuello. Creía que los temblores eran por culpa del frío, pero estaba engañada. La culpa de que aquellos escalofríos me pusieran la piel de gallina era del hombre que estaba frente a mí… ¡del enemigo!
―¡Maldita sea, Becky! ¡Corre! ―gritó cabreado, llevándose un brazo a la cabeza para cubrirse de la lluvia que empezó a caer con más fuerza.
Lo intenté seguir, obviando el hecho de lo que había pasado en su coche, pero los tacones se me clavaron en el césped del jardín.
―Merda… ―murmuré cabreada, intentando avanzar.
Estuve a punto de caerme al suelo, pero David apareció a mi lado como por arte de magia y me alzó en brazos como si no pesara nada.
―David, no tienes por qué hacerlo, yo…
―¿Tengo que recordarte a cada minuto que hemos hecho un trato, Becky? Simplemente estoy fingiendo, practicando para que la cena con mi familia sea todo un éxito ―murmuró entre dientes, corriendo hacia la entrada de la mansión.
Lo observé perpleja, consciente de que había usado las mismas palabras que minutos antes le había dicho en el coche. No podía asegurar qué era lo que realmente había percibido en el tono de su voz. ¿Tal vez tristeza? ¿Rabia? ¿Desilusión?
―Bienvenido de nuevo, señorito Williams ―lo saludó un mayordomo cincuentón, vestido con uniforme y con una sonrisa dibujada en la cara.
―Hola, George ―dijo David, caminando por un largo y luminoso pasillo.
Me quedé embobada cuando vi la decoración tan lujosa. Aquella mansión había sido construida y diseñada por excelentes profesionales, no cabía duda en ello.
―Si no lo veo, no lo creo ―murmuró una voz masculina que se me hizo realmente familiar.
Dejé de escrutar la decoración de la vivienda, como si fuera una ladrona analizando qué robar primero, para centrarme en el señor Williams, quien estaba de pie frente a nosotros.
Una larga mesa de madera de roble ocupaba la estancia, justamente detrás de él. Desvié la mirada de Daniel para ver los rostros de sorpresa que se les quedaron al resto de los invitados, quienes estaban sentados en la mesa esperando por nosotros. Isa tenía las cejas enarcadas con gesto inquisitivo, mientras Andrew, quien estaba sentando a su lado, sonreía de oreja a oreja y asentía con la cabeza como si las cosas hubiesen salido tal y como lo había planeado en su mente. Por otro lado, la madre de David estaba con los codos apoyados en el borde de la mesa y el rostro entre sus manos, observándonos con admiración y nostalgia, como si vernos a mí y a su hijo le recordase algún episodio de su pasado junto a su marido. Y, por último, sentada en la cabecera de la mesa, había una anciana sonriente que transmitía pura dulzura.
«Esa debe ser la abuela Susan», pensé.
David me bajó al suelo con extremada delicadeza, sin soltarme hasta que mis pies tocaron la moqueta gris del salón.
―Hola, papá. ¿Cómo te ha ido en Canadá? ―le preguntó él a su padre.
Daniel sonrió de medio lado, de la misma manera que David lo hacía.
«De tal palo, tal astilla».
―¿Crees que me voy a poner a hablar de negocios contigo cuando, en realidad, me interesa saber otras cosas más importes de tu vida? ―dijo el señor Williams, consiguiendo que mis músculos se tensaran por los nervios.
Sabía que se estaba refiriendo a mi inesperada relación amorosa con su hijo que, por el tono serio de su voz, parecía que no se lo terminaba de creer. 
David me observó de reojo y yo le devolví la mirada, embobada por lo guapo que estaba con el pelo húmedo y revuelto.
¡David Williams era la personificación de un maldito dios griego o, peor aún, un dios oscuro y malvado!
―¿Tienes frío? ―me preguntó, ignorando por completo a su padre, mientras me envolvía los hombros con el brazo y me estrechaba contra su cuerpo.
Abrí la boca para responderle, pero aquella incómoda situación hacía que mis cuerdas vocales dejasen de funcionar. Así que, negué con la cabeza.
―Debo reconocer que me sorprende que hayas sentado la cabeza tan pronto, después de la última conversación que tuvimos en tu oficina ―le dijo Daniel, observándonos a ambos como si nos estuviera analizando, mientras David apretaba mis hombros para recordarme que estaba allí a mi lado para protegerme―. Cuando tu madre me llamó para decirme que tenías novia, no le creí.
Me tensé como la cuerda de una ballesta y fijé mi vista en el rostro de aquel hombre… ¡el mismo hombre que me acogió en su empresa con los brazos abiertos, como si fuese una hija para él!
¡Por Dios, Daniel era mi jefe!
¿Cómo podía tener la poca vergüenza de mentirle a la cara?
―Pero cuando tu madre me explicó que tu novia era Rebeca… ―siguió hablando, cambiando el tono de su voz por uno mucho más dulce, mientras desviaba la mirada hacia mí―. Me alegré un montón y supe que lo vuestro no era una farsa. Conozco a Rebeca y sé que es una buena mujer. ―Sus palabras fueron como pinchazos agudos en mi corazón―. Hijo, espero que sepas apreciar a esta mujer que compartirá el resto de su vida a tu lado. Siempre supe que Rebeca era tu alma gemela. ¡Enhorabuena! ―lo felicitó, sonriendo de oreja a oreja e incluso emocionándose un poco.
El mentón me empezó a temblar, sentí que los nervios me hacían palpitar con fuerza las venas de todo mi cuerpo. La sonrisa de Daniel fue desapareciendo lentamente, desvelando la preocupación en su mirada cuando vio lo pálida que me había puesto tan repentinamente.
―¿Rebeca, hija, estás bien? ―me preguntó, haciendo que la culpabilidad me carcomiera más el alma al escucharlo referirse a mí como su hija.
¡Maldita sea!
Los señores Williams habían confiado en mí desde el minuto uno, me habían dado la oportunidad de trabajar en sus empresas y yo, maldita desagradecida, les daba mi más sincero agradecimiento fingiendo ser la novia de su único hijo.
«Arderás en el infierno, pero por lo menos arderás con David Williams», susurró la pervertida vocecita de mi conciencia.
¡Joder, aquello no me tranquilizaba!
―Yo… yo… ―balbuceé sin saber muy bien qué decir, bajo el atento escrutinio de todos los presentes, hasta que David se colocó frente a mí para que solo viera su rostro.
Negué lentamente con la cabeza, todavía temblando como una hoja prendida de una rama en un temporal tan violento como el de aquella noche. David frunció el ceño y me enmarcó el rostro con las manos, tan delicadamente y con tanto cariño, que mi cuerpo dejó de temblar automáticamente. Luego, sin esperármelo, aunque sinceramente creo que ninguno de los dos nos lo esperábamos, me dio un beso tierno en los labios, antes de susurrarme en voz baja:
―Cuando tú quieras nos vamos…
Abrí los ojos y lo observé fijamente, desvelándole con mi mirada lo sorprendida que me habían dejado sus palabras.
¿Hablaba en serio?
―¡A ver, par de tortolitos, los demás también tenemos hambre! ―gritó Andrew, intentando romper el hielo y arrancándoles unas risas al resto de los presentes.
David apretó las mandíbulas, todavía con mi rostro entre sus manos, mientras esperaba por mi respuesta. Parecía hablar en serio… ¿o tal vez estaba fingiendo?
«¿No te han enseñado que jugar con fuego es muy peligroso? A no ser que quieras quemarte…», recordé sus palabras.
«¡Maldito capullo! Si piensas que puedes engañarme, la llevas clara», pensé para mis adentros cuando me di cuenta de sus verdaderas y ocultas intenciones.
¡David estaba fingiendo!
Lo sabía porque le había dañado su maldito orgullo masculino.
Le aparté las manos de mi rostro, controlando la rabia que borboteaba en mis venas, y sonreí hacia Andrew.
―Lo siento mucho, la culpa es de David que siempre quiere empezar por el postre. Es un goloso… ―dije con doble sentido, pero, al parecer, los únicos que entendieron aquel juego de palabras fueron David y la abuela Susan, quienes sonrieron con pillería.
―He intentado educar lo mejor que he podido a mi hijo, pero espero que tú lo sepas corregir mejor que yo ―dijo Daniel, acariciándome la espalda con afecto, mientras nos acercábamos a la mesa.
―Oh, la cuestión está en darle un premio cada vez que se porte bien ―le expliqué a mi «suegro», mientras observaba de reojo a David―. O eso fue lo que me dijo un entrenador de perros potencialmente peligrosos.
Todos se echaron a reír, excepto David claro, pero las risas de la abuela Susan fueron las que más resonaron por toda la estancia.
Aquella ancianita me transmitía una sensación de pura tranquilidad y paz indescriptible. Parecía raro, pero me sentía como si ella pudiese traspasarme todo su afecto y cariño con su mirada grisácea, igual que la de David.
―Por favor, David, deja que mi nueva nieta se siente a mi lado ―dijo la abuela, palmeando la silla que estaba justamente a su lado.
David me observó por unos segundos, como queriendo verificar si estaba o no de acuerdo con aquella invitación.
―Encantada de conocerla, señora Williams ―la saludé, estrechándole la mano.
―¡Oh, cariño, llámame Susan! ¡Ahora somos de la familia! ―dijo sonriente y guiñándome un ojo.
Tragué saliva cuando el nudo en mi garganta se hizo más grande, casi impidiéndome respirar. David, quien pareció darse cuenta de la tensión en mi cuerpo y de lo difícil que me estaba resultando mentir a su familia, me apartó la silla para que tomara asiento al lado de su abuela, antes de que mis piernas temblorosas me fallaran y terminara desplomada en el suelo.
―Gracias… ―le susurré, al mismo tiempo que me sentaba.
―¿Desde cuándo te has vuelto todo un caballero? ―le preguntó su madre, desvelando la sorpresa en el tono de su voz―. Normalmente apartas la silla para gastarle bromas a la gente.
―Cierto… ―confirmó Andrew con voz seria, mientras apretaba los dientes con rabia, dejando claro que no era la primera vez que David le gastaba una broma de ese tipo.
―Una buena mujer sabe cómo sacar el lado bueno de su hombre, cariño ―le dijo Daniel a su esposa, agarrándole la mano y besándola en los labios.
Los observé con una sonrisa tonta, emocionada de ver a un matrimonio tan unido después de tantos años de estar casados.
¡Uff!
Extrañaba mucho a mis padres, quienes también se amaban incondicionalmente.  
David se sentó a mi lado sin decir nada. Al igual que yo, parecía tenso, pero era imposible que fuera por la presión de tener que engañar a su familia de sangre… ¡pues él era el rey de las mentiras!
Tenía la sensación de que le pasaba algo, algo de lo que no tenía ni la más mínima idea de lo que era…
De repente, aparecieron dos cocineros con unos impolutos uniformes blancos, mientras nos servían la cena en silencio.
Tímidamente, alcé la mirada de mi plato para observar cómo todos me miraban fijamente a la espera de que dijese algo. Volví a bajar la mirada a mi plato lleno de sopa, mientras el humo golpeaba en mi rostro. Tenía que intentar calmarme o la familia de David se daría cuenta de la verdad que les estaba ocultando.
―Cuéntanos, Beck, ¿qué es lo que ha hecho mi hijo para conquistarte? ―me preguntó Daniel, sonriéndome amigablemente.
David soltó un bufido y se dejó caer hacia atrás para recargarse en el respaldo de su silla.
―¿Por qué das por hecho que fui yo quien la conquistó? Tal vez fue ella quien se abalanzó a mis brazos ―dijo él, esbozando una sonrisa arrogante.
Alcé la mirada de mi plato y lo fulminé con la mirada, echando chispas por los ojos.
¡Aquello no era lo que habíamos acordado contarle a su familia!
¿Qué cojones estaba haciendo?
David me observó de soslayo, al mismo tiempo que se llevaba la cuchara llena de sopa a la boca y sorbía sonoramente, como si intentara chincharme, ¡pero el efecto fue todo lo contario! Apreté las rodillas y tragué saliva, sintiendo una fuerte palpitación en mi bajo vientre al pensar en su boca degustando otras partes de mi cuerpo, de la misma manera que lo estaba haciendo con aquella sopa.
¡Maldita sea!
¿Qué me estaba pasando?
Nunca había tenido pensamientos tan inapropiados y lujuriosos… Tal vez David me había contagiado algo al besarme…
¡Oh, Dios mío! ¡Me estaba transformando en una versión femenina de David Williams!
―David, te quiero muchísimo ―habló ahora la abuela Susan, cruzando los dedos bajo el mentón para observarlo seriamente―. Pero tienes una personalidad un tanto… ¿cómo decirlo?
―Complicada ―respondió Andrew.
―¡Exacto! ―afirmó ella, señalándolo con el dedo índice.
David dejó caer la cuchara en su plato, haciendo que me sobresaltara por el susto.
―¿Alguien más quiere aprovechar esta cena familiar para decir algo malo sobre mí? ―inquirió él, agarrando con fuerza los reposabrazos de su silla.
El ambiente se puso tenso y yo, con los nervios a flor de piel, mostré mi lado más amable y gracioso para intentar romper el hielo. Así que, alcé la mano en el aire, de la misma manera que un niño lo haría para preguntarle algo a su profesor.
David frunció el ceño y me observó fijamente, consiguiendo que se me acelerara más el pulso. Agradecí a todos los santos del cielo de que la mesa tuviese mantel y nadie pudiese ver el tembleque de mis piernas, mientras fruncía los labios para que no se me escapara el más mínimo suspiro. 
―¿En serio, Becky? ―inquirió él, intentando sonar enojado, pero cuando las comisuras de sus labios tiraron hacia arriba, supe que no estaba cabreado… ¡sino todo lo contrario!
―¿Por qué no les contamos cómo nos conocimos? ―le pregunté, retándolo con la mirada y poniéndolo nervioso.
―Becky… ―murmuró él entre dientes, sonando amenazadoramente, mientras su mirada intentaba decirme que no me fuera de la lengua.
―¿Te da vergüenza que descubran la verdad? ―volví a inquirir, sonriendo con dulzura.
David se humedeció los labios y apretó las mandíbulas. Hubo un pequeño silencio que apenas duró unos segundos, pero que a mí, personalmente, me parecieron eternas horas.
―¿Estás segura, amor mío? ―inquirió, apoyando su brazo izquierdo en el respaldo de mi silla y arrastrándola hasta chocar contra la suya―. ¿Segurísima, mi pequeña men… ―Se mordió el labio inferior, a punto de meter la pata―. ¿Miña ruliña?
Ahogué un gemido cuando lo tuve a pocos centímetros de mi rostro. Su voz sonaba calmada, pero sus ojos eran como dos cañones preparados para dispararme en el caso de que pusiera la pata. Por no mencionar el hecho de que me hubiese llamado mi pequeño amorcito en un perfecto gallego que me derritió hasta el alma.
Tragué saliva con dificultad, sintiendo una opresión en el centro del pecho, casi incapaz de articular palabra. Pero, entonces, recordé que aquella noche, además de tener que cumplir mi parte del trato fingiendo ser su pareja, tenía como misión darle un poco de su propia medicina para que aprendiera a respetar a las mujeres. 
David frunció el ceño cuando vio cómo sonreí ampliamente, indiferente a su fulminante mirada.
―Claro, cielo ―le respondí, acariciándole la mejilla con los dedos y sintiendo su incipiente barba raspar bajo mis yemas.
Parpadeé varias veces, intentando despejar la mente de las miles de ideas que se me pasaron por la cabeza al pensar en aquella rasposa barba rozando otras zonas de mi cuerpo.
¡Ay, Dios Santo!
¡El virus que David me había transmitido a través de la saliva se estaba desarrollando con mayor rapidez en mi organismo!
¡Iba a transformarme en una «hombreriega»!
―¡Sí, por favor! ¡Cuéntanos la verdad! ―rogó Julissa, observándonos con un brillo de emoción en los ojos, sin ser consciente a qué «verdad» estaba haciendo referencia realmente. 
―Yo también estoy deseando escuchar vuestra historia de amor. Todavía sigo esperando a que mi prima me la cuente… ―murmuró Isa, a diferencia del resto, observándome seria y con ganas de matarme.
―¿Vosotros no sabíais que ellos estaban saliendo juntos? ―preguntó Daniel, señalando a Andrew y a mi prima con la cuchara.
Isa abrió la boca para responder, temiendo que pusiera la pata, pero, gracias al cielo, Andrew se le adelantó:
―¡Claro que sí! ―exclamó en voz alta, limpiándose la boca con la servilleta―. Cuando le dije a David que estaba conociendo a Isa, él me confesó que estaba saliendo con Rebeca.
―¡Vaya coincidencia! ―comentó la abuela Susan, observándonos a mí y a David con tanta desconfianza, que incluso la sopa se me atragantó en la garganta.
―Sí, cariño ―afirmo Isa, asintiendo con la cabeza y agarrándole el brazo a Andrew―. Pero ellos dos nunca nos han contado cómo se han conocido, ni cómo ha surgido esa chispa de amor.
Andrew estuvo a punto de abrir la boca, probablemente para echarnos un cable a mí y a David, pero mi prima le apretó disimuladamente el brazo para que cerrara el pico.
―¡Está bien! ―habló David para que pusiéramos toda nuestra atención en él―. Os voy a contar cómo Becky y yo nos enamoramos…
Automáticamente, dejé de escucharlo. Todo cuanto me rodeaba quedó en silencio, mientras observaba cómo David movía los labios sin emitir sonido alguno. Me quedé embobada, pensando en lo que él había dicho: «Os voy a contar cómo Becky y yo nos enamoramos…».
Sí, era una mujer soñadora, un poco inocente… o bueno, mejor dicho, ¡era una ilusa porque sabía que David estaba fingiendo delante de sus padres! Pero en el fondo, aunque intentase ocultarlo bajo las miles de capas de hormigón que yo misma construí para proteger a mi dañado corazón, era una romántica empedernida.
―Después de que Becky se pasara horas y horas mirándome, escrutándome intensamente, se acercó a mí y me dijo: «¿Crees en el amor a primera vista o tengo que volver a pasar delante de ti?». Yo, por supuesto, flipé…
Pestañeé repetidas veces, volviendo a la realidad, cuando la voz de David me despertó de mi estúpido ensimismamiento.
―¡Yo sí que estoy flipando! ―lo interrumpí, apretando los puños bajo la mesa para que nadie viera lo cabreada que estaba.
¿Qué demonios acababa de contarle David a su familia mientras yo estaba ensimismada en mis pensamientos?








28. David




Intenté aguantar la risa, sonriendo y apretando los labios todo lo más que pude. Aquella situación era lo más surrealista que había vivido en toda mi vida… ¡pero me gustaba!
No sabía qué era lo que le había pasado a Becky como para quedarse en babia, observándome sin apenas pestañear, pero aproveché aquel momento para decirle a mi familia que fue ella la que no me sacó la mirada de encima la noche que se inauguró el casino. Que, en realidad, fue ella la que se acercó a mí para flirtear conmigo.
―¡Vaya, qué sorpresa! No tenía ni idea de que mi prima fuese tan directa ―dijo Isa, sonriendo fingidamente y fulminándome con la mirada.
―Si yo te contara… ―le dije con voz picarona, dejando abierta la puerta de la imaginación.
Ahogué un sollozo de dolor mientras apretaba los dientes, cuando Becky me agarró el muslo ejerciendo demasiada fuerza.
No tenía ni idea de si ella estaba intentando mostrarme lo enojada que estaba conmigo, o si su intención era volver a ponerme duro como una piedra para luego dejarme agonizando con las ganas.
¡Joder!
―Me da un poco de vergüenza contaros la verdad, pero creo que estáis en vuestro derecho de conocerla ―dijo ella con una sonrisa dulce, intentando aparentar ser un inocente angelito cuando, en realidad, sabía que detrás de toda esa fachada de dulzura e inocencia se escondía una diablesa con ganas de hacerme sufrir y pasarlo mal… ¡muy, muy mal!
―¿La verdad? ¿Qué verdad, Beck? ―inquirió mi padre, arrugando el entrecejo y observándome a mí, como si intuyera que lo que Becky iba a soltar por la boca no le iba a gustar para nada.
¡Qué poca confianza tenía mi propia familia en mí!
«Y con razón que no la tengan», susurró la vocecita de mi conciencia.
―Veréis ―dijo Becky, carraspeando con fuerza para intentar hablar sin que le temblara la voz.
Le agarré la muñeca y se la apreté, ejerciendo un poco de fuerza, lo suficiente para insinuarle que no se fuera de la lengua, pero ella, inesperadamente, arrastró la palma de su mano hacia arriba… ¡dirección hacia mi entrepierna!
El roce de la punta de sus dedos tan próximo a la cremallera de mi pantalón, hizo que me atragantara con mi propia saliva mientras tosía con fuerza.
―Esa noche, David bebió más de la cuenta ―soltó inesperadamente y mi padre frunció tanto el ceño que incluso sus cejas se rozaron. Intenté abrir la boca para desmentir tal cosa, pero la punta del dedo índice de Becky empezó a trazar círculos en mi ingle, haciendo que mi respiración se detuviera de golpe―. Andrew me presentó a David y hablamos un rato en plan amigos, pero él no dejó de comerme con la mirada. No se cortó ni un pelo en disimular el interés que tenía en mí, pero como no le hice caso, recurrió al alcohol para sacar el coraje y pedirme para salir.
Isa carraspeó exageradamente, como si escuchar aquello no le hubiese gustado. Entonces, recordé que quien realmente se emborrachó aquella noche fue ella para confesarle a Andrew lo que sentía por él.
―Becky… ―La voz me salió aguda y tuve que carraspear para aclararme la garganta―. Creo que estás confundida, mi pequeña ment… ¡Ejem! Miña ruliña, en realidad no fue así, sino… mierda ―murmuré entre dientes cuando sus dedos jugaron con el cierre de mi pantalón.
―¿Cómo dices, cariño? ―inquirió con voz melosa, acercándose a mi rostro con esa cara de fingida inocencia.
Abrí la boca, pero sabía que si hablaba me saldría la voz aguda, así que tragué saliva y solté de golpe el aire retenido en mis pulmones.
―No me lo puedo creer ―dijo mi madre, llevándose una mano a la boca para reprimir una risa.
―Yo tampoco ―comentó mi abuela con una sonrisa radiante.
Dejé de fruncir el ceño cuando la mano de Becky volvió a descender hasta mi rodilla, al mismo tiempo que los músculos de mi cintura para abajo se relajaban.
―Yo tampoco… ―susurré en voz baja para que Becky me escuchara y entendiera que no entendía a qué venía su jueguecito de tocamientos.
Ella, con la mirada clavada en mi abuela, sonrió de medio lado confirmándome que había escuchado mi comentario.
―Parece ser que los genes masculinos de los Williams siguen un mismo patrón ―habló mi abuela, orgullosa de que por fin encontrara a la mujer indicada para pasar el resto de mis días junto a ella.
¡Maldición!
Si mi abuela supiera que en realidad Becky había aparecido en mi vida para torturarme, no creo que estuviera tan contenta… o bueno, tal vez sí… ya no sabría ni qué esperarme de mi propia familia, la misma que me había amenazado con desheredarme de los negocios familiares si no empezaba a madurar y a formar una familia.
―Desde luego que sí ―dijo mi madre, alzando el mentón en un gesto orgulloso mientras observaba de reojo a su marido.
Mi padre y yo nos observamos fijamente y ambos soltamos un bufido al unísono.
Becky nos observó con el ceño fruncido, sin comprender nada de lo que estaba pasando.
―¿Te acuerdas cuando te dije que Daniel y yo nos enamoramos a primera vista en la inauguración de un hotel? ―le preguntó mi madre a Beck y ella asintió efusivamente―. Pues resulta que Daniel, esa noche, también se emborrachó porque no tuvo el coraje de decirme lo que realmente sentía por mí estando sobrio.
La mano de Becky dejó de apretar mi muslo mientras fruncía el ceño lentamente, desconcertada al escuchar aquella historia de amor.
―Mi orgulloso y terco Edgar también hizo lo mismo para conquistarme ―comentó mi abuela, emocionándose al recordar a mi abuelo―. Sé que parece una locura enamorarse a primera vista, pero tienes a dos claros ejemplos de que los flechazos sí existen ―habló de nuevo, señalándose a sí misma y a mi madre.
Becky apenas pestañeó, parecía desconcentrada con tanta información junta. Yo tampoco iba a negar que también estaba confundido.
No era la primera vez que escuchaba las historias de amor de mis abuelos y mis padres, pero ahora se sentía muy distinto a las anteriores veces. Era como si me sintiera identificado con ellos…
―Todavía nos estamos conociendo, abuela. Hablar de amor es demasiado precipitado ―le dije, intentando sacarles de la cabeza planes de futuro que me implicaran a mí y a Becky juntos.
¡Aquello era una farsa, un engaño que apenas duraría un año! 
Becky giró la cabeza hacia mí y la observé, dándome cuenta de que sus ojos estaban a punto de ser desbordados por las lágrimas. Parecía afectada por distintos sentimientos… ¡tal vez por culpa de mis palabras!
Me quedé quieto sin poder reaccionar, mientras unos sudores fríos recorrían mi cuerpo ante la idea de verla llorar por mi culpa.
Le acaricié la mano con el dedo pulgar y a punto estuve de confesarle que estaba fingiendo, que realmente sentía algo por ella… ¡algo más que una simple atracción sexual! ¡Porque esa era la puta realidad!
No podía asegurar si lo que estaba sintiendo era amor o qué demonios significaba aquello tan especial que sentía cada vez que estaba a su lado, pero lo que sí tenía claro era que no quería perderla. El mero hecho de pensar en el fin de aquel absurdo trato que los dos habíamos aceptado, me ponía enfermo porque sabía que, probablemente, no volvería a verla.
―Rebeca ―la llamó su prima con un tono de preocupación que no pasó desapercibido para nadie, pero ella sacudió la cabeza como si intentara sacarse de la mente algo que la había estado torturando hasta ese momento.
―Lo siento, necesito ir al baño ―dijo, al mismo tiempo que arrastraba la silla y se ponía de pie.
―Claro, hija, George te acompañará ―habló mi padre, llamando a nuestro fiel mayordomo.
La observé alejarse por el pasillo junto a George, mientras sentía en mi nuca la mirada asesina de Isa.
―David ―murmuró mi abuela, agarrándome la mano para captar mi atención―. No tienes por qué seguir engañándote a ti mismo con respecto a lo que verdaderamente sientes por esa muchacha. ¿Quieres que te traiga un espejo para ver la cara de bobo que se te queda cada vez que la miras? Aceptar que estás enamorado, no implica dañar tu orgullo. ¡Son cosas totalmente distintas! ¡Agg! Debí tener hijas y nietas… Los hombres de esta familia sois unos tercos.
Todos se echaron a reír, excepto Isa. Observé de soslayo cómo ella intentó levantarse del asiento, al mismo tiempo que mi madre.
―Voy a ver cómo está Beck. La he notado un poco pálida. Tal vez le ha sentado mal la cena ―comentó mi madre, obligando a Isa a tomar asiento de nuevo.
―¿Voy a ser bisabuela? ―preguntó emocionada mi abuela, aplaudiendo efusivamente.
Agarré mi copa de vino y la vacié de un trago.
¿Cómo iba a tener descendientes si ni siquiera Becky me dejaba tocarla?
El sonido de los tacones de mi madre alejándose del salón hizo que me tensara más de lo que ya estaba. No quería dejar a Becky a solas con nadie de mi familia, no por miedo a que ellos descubrieran que mi relación con ella era una farsa, sino por miedo a que ella se pusiera más nerviosa e incómoda de lo que ya estaba.
Agarré la botella de vino tinto y me serví una copa más, vaciándola de un solo trago.
―¿Acaso quieres emborracharte esta noche por algún motivo en especial? ―me preguntó mi padre―. ¿No querrás pedirle matrimonio a Beck estando ebrio, verdad?
Casi escupí el vino.
―No digas tonterías ―murmuré, limpiándome la boca con la servilleta y arrojándola a la mesa con cierta violencia, antes de levantarme de la silla ruidosamente.
―David ―habló de nuevo mi padre, antes de que me dispusiera a salir del salón para ver cómo estaba Becky―. Sé sincero conmigo, por favor ―rogó, haciendo que enarcara ambas cejas. Mi padre nunca le rogaba a nadie, excepto a mi madre―. ¿Has tenido los síntomas de la «gripe»?
Mi primera reacción a su pregunta fue fruncir el ceño y observarlo como si fuera un extraterrestre. Pero luego recordé a lo que se estaba refiriendo…
Me humedecí el labio inferior, sintiendo el sabor del vino tinto, mientras pensaba en si decirle la verdad o mentirle para que no se hiciera falsas ilusiones. Sabía que no era correcto mentirle haciéndole creer que estaba saliendo con Becky, pero tampoco quería crearle falsas ilusiones y que se encariñara demasiado con ella.
Observé de reojo a Andrew. Lo conocía tan bien que sabía que su mirada me pedía a gritos que reconociera, de una vez por todas, que estaba sintiendo algo por Becky. Pero luego miré a Isa, escuchando casi el rechinamiento de sus dientes, mientras el remordimiento por haberle hecho daño a su prima volvía a resurgir en lo más profundo de mi ser.
―Yo… ―susurré con voz rasposa, rascándome la nuca con nerviosismo, incapaz de responder.
Me di la vuelta, apretando los puños y maldiciendo por lo bajo, pero cuando mi mirada se encontró con la de mi abuela, el mundo se me cayó a los pies. Tal vez ardería en el infierno por lo ruin que estaba siendo por mentir a todo el mundo, pero, por lo menos, tenía que intentar ser lo más sincero posible conmigo mismo.
Observé a mi padre por encima del hombro y le respondí:
―He sentido nervios, el corazón acelerado, la boca seca, un nudo en el estómago, la piel erizada… Sí, papá, he sentido todo eso y mucho más ―confesé, antes de encaminarme hacia el aseo.
―¿Eso no son los síntomas de la gripe? ¡Ay, Dios mío! ¿Rebeca y David están enfermos? ―inquirió mi abuela, mientras me alejaba del salón y sus voces se convertían en murmullos muy lejanos…








29. Becky




Me apoyé en el lavamanos para buscarme la cara en el espejo. Tenía las pupilas dilatadas y las mejillas sonrojadas. Mi rostro delataba sin la menor duda la magnitud de todas y cada una de mis emociones.
Suspiré con cansancio y apoyé la frente en el espejo, empañándolo con mi respiración. Inhalé muy lentamente, intentando controlar mis nervios.
No aguantaba más con el sentimiento de culpa, con ese remordimiento que me carcomía el alma, maldita sea, no podía seguir mintiendo. Tenía que sacar la verdad a la luz de una vez por todas, aunque de eso dependiera ganarse el odio de todo el mundo, principalmente de los señores Williams.
¡Dios! Iba a perder mi trabajo…
Ahogué un gemido mientras una lágrima se esparcía sobre mi mejilla y sorbí mi nariz para no verme más patética.
¿En qué clase de monstruo me había transformado?
Aunque sonara egoísta, no estaba triste por fingir ser la novia de David Williams… ¡no! Lo que me ponía realmente triste era saber que estaba empezando a enamorarme de él y que el sentimiento no era mutuo.
«No tengo por qué llorar. No debo llorar…», pensé para mí misma.
«¿Entonces, por qué estás llorando?», me recriminó la vocecita de mi conciencia.
No quería volver a enamorarme de nadie y sufrir por amor. No quería entregarme por completo y recibir un desprecio inmerecido, una bofetada enmascarada de humillación.
Cerré los ojos con fuerza, maldiciéndome para mis adentros, mientras pensaba en el absurdo juego que yo misma había iniciado al intentar seducir a David para luego dejarlo con las ganas.
¿En qué demonios estaba pensando cuando decidí idear ese absurdo plan?
Ah, claro, había planeado aquel juego de seducción desde la rabia y la sed de venganza.
―Idiota, idiota… ―me insulté a mí misma, al mismo tiempo que golpeaba mi frente contra el espejo, intentando sacar de mi cabeza la imagen de mi mano ascendiendo seductoramente por el muslo de David.
¡Maldita sea! 
Volví a observarme al espejo para acomodar mi arruinado maquillaje, pero la imagen detrás de mí hizo que mi corazón se detuviera de golpe.
―Julissa…
Mi «suegra» sonrió apenada, acercándose a mí para agarrarme la mano y consolarme. Había estado tan sumida en mis pensamientos, que ni siquiera fui consciente de que ella había entrado en el aseo.
―Lo siento mucho, Beck ―susurró con la voz rota, acariciándome los nudillos con el dedo pulgar.
Arrugué el entrecejo y negué con la cabeza, apoyando mi otra mano sobre la suya.
―No tienes nada por lo que disculparte.
―Me disculpo en nombre del idiota de mi hijo ―aclaró con voz seria.
Dejé de fruncir el ceño y ablandé la mirada, sorprendida por su inesperada respuesta.
―Beck ―dijo con la voz pausada, con las emociones a flor de piel y sincero pesar―. Sé exactamente cómo te sientes porque así me sentí yo cuando empecé a salir con Daniel. Aunque no lo creas, Daniel también fue un mujeriego ―confesó, pillándome totalmente desprevenida con aquella noticia que, sinceramente, nunca habría imaginado.
El señor Williams era un hombre angelical, amable, caballeroso, respetuoso y amaba a su mujer por encima de todas las cosas.
―Lo sé, lo sé… ―volvió a hablar ella, dándome palmadas en la mano al ver la confusión y la sorpresa reflejadas en mi rostro―. Sé que parece increíble, pero Daniel y yo también sufrimos mucho antes de casarnos y ser felices. Si te soy sincera, tenía miedo de darle una oportunidad a un hombre tan poderoso y con pocas ganas de comprometerse formalmente con ninguna mujer. Pero sabía que había algo especial entre los dos y debía confiar en él ―explicó con la voz emocionada―. No he venido a intentar convencerte de que mi hijo es un santo, pero sí que quiero que sepas que lo conozco demasiado bien y sé que siente algo especial por ti ―dijo, mientras media sonrisa le temblaba en las comisuras de su boca―. David nunca me ha presentado a ninguna de las mujeres con las que ha salido, es más, nunca las ha traído a casa.
No me agradó escuchar aquello, pues me ponía enferma recordar que David había estado con muchas tías, pero, a pesar de ello, me había gustado descubrir que era la primera mujer que él presentaba formalmente a sus padres.
«Te ha traído a la casa de sus padres porque es parte del trato. ¡Todo es una farsa, una mentira!», gritó la vocecita de mi interior.
Ahogué un sollozo que había brotado de mi garganta.
―Julissa, entiendo que Daniel haya cambiado su forma de ser por amor, pero David…
Ella colocó un dedo encima de mis labios para hacerme callar.
―Si algo tienen en común los hombres de esta familia es que son unos orgullosos.
―Sí, lo sé, no hace falta que lo jures… ―murmuré entre dientes.
―Por eso a David le cuesta tanto expresar lo que siente realmente por ti ―siguió insistiendo con su teoría. Estaba claro que Julissa no tenía ni idea de que su hijo y yo estábamos fingiendo ser novios―. Beck, sé que va a ser un poco difícil que puedas depositar al cien por cien toda tu confianza en mi hijo y que él deje su maldito orgullo a un lado… pero cuando finalmente confeséis vuestros verdaderos sentimientos, la situación cambiará para bien. ¡Créeme!
Parpadeé varias veces, intentando ahuyentar las lágrimas, mientras desviaba la mirada hacia la pared, incapaz de seguir manteniendo el contacto visual con Julissa. Cada vez me sentía más mal conmigo misma por estarle mintiendo a la cara, mientras ella, con todo su buen corazón, intentaba animarme.
¿Cómo podía ser tan cruel e insensible?
¡Yo no era así!
―Beck. ―Julissa me enmarcó el rostro con las manos, y me limpió los restos de rímel que tenía bajo los ojos con sus dedos pulgares―. Tú no estabas a mi lado cuando David se puso como un energúmeno, completamente nervioso, cuando te quedaste atrapada en el ascensor. No te puedes hacer ni una idea de la angustia y el miedo que vivió en aquellos momentos, desesperado por rescatarte y tenerte a su lado ―dijo, recordándome el suceso de aquella mañana―. David arriesgó su vida para salvarte ―aclaró con firmeza para dejarme bien claro que su hijo pudo haber perdido la vida por mi culpa―. Dime, ¿qué clase de hombre es el que supuestamente no siente nada por su mujer, pero igualmente arriesga su vida para mantenerla a salvo?
Abrí la boca para empezar a respirar agitadamente, nerviosa por todo lo que mi confundida mente estaba procesando.
―A David le importas más de lo que crees, le importas más que su propia vida. Y eso es un hecho real, no una simple suposición… ―volvió a hablar, acariciándome las mejillas para limpiarme las lágrimas que habían empezado a descender de mis ojos―. Si necesitas desahogarte con alguien, sabes que puedes contar conmigo ―dijo, haciendo que sintiera más pinchazos de culpabilidad en el pecho―. Acuérdate de esto: David no te dejará ir tan fácilmente. Sé que, tarde o temprano, dejará su maldito orgullo enterrado para confesarte lo que realmente siente por ti. No lo olvides…
Julissa me envolvió entre sus brazos y me estrechó con fuerza. Era un abrazo lleno de la ternura y del cariño que necesitaba tan desesperadamente. ¡Sí! Sentir un par de brazos a mi alrededor era todo lo que necesitaba en aquellos momentos para calmarme y levantar cabeza.
―Volvamos al salón y aclaremos este malentendido. La abuela Susan cree que va a ser bisabuela ―comentó con gracia, intentando romper la tensión del momento, mientras terminaba de limpiarme las últimas lágrimas.
Julissa me agarró de la mano para sacarme del cuarto de baño, pero tiré de ella para impedírselo.
―Gracias ―le susurré con sinceridad, mientras el mentón me temblaba exageradamente―. Y lo siento…
Ella frunció el ceño sin comprender realmente por qué me estaba disculpando con ella, pero lo necesitaba. Necesitaba disculparme por haberla mentido.
―Tú tampoco tienes nada por lo que disculparte, cariño ―dijo ella, acariciándome el pelo con ternura―. Vamos al salón, antes de que David se preocupe por ti.
Solté un soplido por la nariz y negué con la cabeza, rehusando el hecho de que David estuviese realmente preocupado por mí… Aunque, sinceramente, las teorías de Julissa hicieron que mi corazón sintiese una mínima ilusión por lo que pudiese surgir entre David y yo, porque, aunque intentase negarlo, la realidad era que él me había rescatado de un ascensor sin importarle salir herido. Había algo que todavía no me cuadraba en todo aquello, algo que me hacía cuestionarme si realmente David estaba fingiendo o estaba actuando con el corazón… si es que tenía corazón…
Cuando Julissa abrió la puerta del cuarto de baño, me encontré con David apoyado contra la pared, esperándome. Me miró de los pies a la cabeza, hasta que su mirada se clavó en mis ojos enrojecidos por haber llorado. Sus facciones se contrajeron expresando culpabilidad y tristeza, algo que me sorprendió y me hizo cuestionarme, una vez más, si estaría o no fingiendo frente a su madre.
Julissa me apretó la mano y reprimió una sonrisa, observándome de reojo para decirme con la mirada que lo que había dicho de David, con respecto a que yo realmente le importaba, era cierto. Que él, en realidad, sentía algo especial por mí… ¡que probablemente se estaba enamorando!
Sacudí la cabeza y cerré los ojos, negándome a observarlo a la cara y evitar que mi iluso corazón siguiese fantaseando con un hombre que nunca renunciaría a su absurdo orgullo por mí.
Ahogué un gemido cuando noté una cálida y enorme mano en mi hombro, obligándome a abrir los ojos de golpe. David estaba tan peligrosamente cerca de mí, que apenas pude controlar los latidos de mi corazón ni mucho menos la danza que las mariposas de mi estómago empezaron a realizar. Me sentía como en una nube…
Su rostro estaba serio, pero en ningún momento apartó su mirada de mí, como si estuviese intentando analizar lo más hondo de mi ser y así descubrir qué era lo que realmente me había sucedido.
―¿Has estado llorando? ―Su pregunta me tomó desprevenida, tanto que me quedé callada durante unos segundos para asimilar la respuesta que le iba a decir―. Becky… ―Y ahí estaba de nuevo aquel diminutivo que tanto me gustaba que empleara conmigo.
―No ―le mentí, antes de tragar saliva para aliviar la tensión de mi garganta.
Él frunció el ceño y, sin esperármelo, me agarró de la muñeca, pero estaba tan cansada que le agradecí en secreto que me guiara hacia la salida.  
―Hijo, ¿a dónde vais? ―preguntó Julissa, corriendo detrás de nosotros mientras sus tacones repiqueteaban contra el suelo.
―A casa. Está claro que Becky no se encuentra bien ―respondió él con voz firme, antes de entrar en el salón y coger su chaqueta colgada en el respaldo de la silla para luego colocármela sobre los hombros.
Quedé paralizada, muda, mientras sentía cómo el suave forro de su chaqueta me envolvía de manera protectora.
―¿Dónde están Andrew e Isabel? ―preguntó Julissa cuando nos alcanzó con la respiración agitada.
Su marido se levantó de la silla, primero observándome fijamente a mí y luego a su mujer, antes de responderle:
―Mientras estabais en el cuarto de baño, el vigilante de seguridad vino para avisarnos de que se estaba acercando una fuerte tormenta a la ciudad. Así que, Andrew e Isa decidieron largarse, antes de que cortasen las carreteras por posibles inundaciones.
David, sin pronunciar ni una sola palabra, volvió a agarrarme del brazo para sacarme del salón.
―¿A dónde vais? ―le preguntó su padre, pero David no le respondió.
Parecía cabreado, molesto, ¡y no entendía por qué!
¿Qué demonios le ocurría ahora?
―¡David! ―gritó su abuela, pero aquello tampoco lo detuvo.
Intenté seguirle el paso, tropezándome cada dos por tres. Él debió darse cuenta de que seguirlo encima de mis tacones era todo un reto, pues se dio la vuelta para encararme y alzarme en brazos.
―David ―murmuré su nombre, desvelando la sorpresa en mi voz.
―No hables ahora, Becky… por favor ―murmuró entre dientes, como si estuviese intentando controlar una intensa rabia que parecía borbotear en su hinchada yugular.
Desde sus brazos observé su cara enrojecida, un músculo palpitando en sus mandíbulas por apretarlas con tanta fuerza, y sus ojos brillando por una mezcla de diferentes emociones.
―Señor Williams, le recomiendo que no abandone la estancia en estos momentos. Tenemos la tormenta justamente encima de la casa ―le explicó George con las manos cruzadas detrás de la espalda.
Como era de esperarse, David no le contestó. Abrió la puerta, ignorando las advertencias de su mayordomo, pero cuando salió al porche de la mansión, el viento nos golpeó con furia, arrastrando hojas y ramitas que impactaron en nuestros cuerpos.
―Maldita sea… ―masculló él por lo bajo, volviendo a entrar en la mansión.
Julissa y Daniel aparecieron en el recibidor con la preocupación reflejada en sus caras.
―¿Se puede saber qué estás haciendo? ―le preguntó su padre, furioso, acercándose a nosotros―. ¿No querrás coger el coche con este temporal, verdad?
La yugular de David seguía palpitando de cólera, pero la tensión de sus músculos se fue relajando poco a poco.
―Esperaremos a que escampe ―respondió él, todavía cargándome entre sus brazos como si no pesara nada.
Un trueno rasgó el cielo con violencia, y en el instante en que el rayo formaba el relámpago, Daniel habló:
―El temporal va a durar toda la noche.
David bajó la vista al suelo, pensativo, antes de girar la cabeza hacia mi rostro. Me tensé entre sus brazos, nerviosa, intentando desvelar qué era lo que su mirada transmitía en aquellos momentos. Parecía preocupado, pero no creía que fuese por la tormenta precisamente.
―Quedaros a dormir ―dijo Julissa, abrazándose a sí misma para entrar en calor, mientras la lluvia golpeaba las ventanas y las gotas explotaban al hacer contacto, volviendo los vidrios completamente opacos.
Otro trueno hizo vibrar los cimientos de la mansión, consiguiendo que me sobresaltara entre los brazos de David. Él frunció el ceño, todavía analizándome como si fuera un robot escaneándome por dentro.
―¡David! ―gritó cabreada la abuela Susan, acercándose hacia nosotros con el andador―. Eres joven y entiendo que te mueras de ganas por hacerle el amor a tu novia, pero aquí también tenemos colchones de todos los tamaños y tipos. Así que, deja de actuar como un niño pequeño e iros a la cama.
Me ardieron las mejillas de la vergüenza. Aquella era una sensación abrumadora y pesaba en mi interior como una losa.
¡Dios, quería esconderme o que, directamente, la tierra me tragase!
David carraspeó y tragó saliva con dificultad, también incómodo con las palabras tan directas que nos dirigió su abuela.
―Está bien, siempre y cuando a Becky le parezca bien ―susurró él con voz ronca, esperando a que dijese algo al respecto.
Asentí con la cabeza lentamente, pues no tenía las fuerzas suficientes para hablar. David inspiró con fuerza y su torso se ensanchó bajo la camisa hasta tensar la tela, antes de caminar hacia el interior de la mansión.
Cuando pasamos por el lado de la abuela Susan, ésta me sonrió con pillería y movió sus cejas de arriba abajo con una mirada lasciva. Abrí los ojos, horrorizada y sorprendida a partes iguales, y escondí mi rostro en el cuello de David.
¡Error!
Aquello, definitivamente, fue un gran error, pues cuando mis labios rozaron la yugular de David, éste gruñó haciendo vibrar su pecho.
Se paró en seco junto a las escaleras, me bajó al suelo y se pasó una mano por el pelo, suspirando con frustración. Luego me observó con las pupilas super dilatadas, mientras el deseo crepitaba a nuestro alrededor.
―Mamá, ¿puedes encargarte de Becky, por favor? ―le preguntó él a Julissa.
―Claro, hijo ―respondió ella, envolviendo mis hombros con un brazo para hacerme sentir protegida.
David me observó por una última vez y, sin decir más nada, sin dar la más mínima explicación, se largó a toda prisa escaleras arriba.
―Tranquila, estaréis mejor aquí en casa. Es un peligro coger el coche con este temporal ―me susurró Julissa, al mismo tiempo que me frotaba los brazos―. Vamos, te llevaré a la habitación y te prestaré un pijama para que puedas pegarte una ducha bien calentita.
―Mamá, intenta controlar tus pensamientos antes de hablar, ¿quieres? ―le dijo Daniel a la abuela Susan, mientras Julissa y yo subíamos las escaleras hacia la segunda planta.
―Tú, mejor que nadie, deberías conocer a tu hijo. Se ve a leguas que se derrite por los huesos de esa muchacha ―habló Susan.
―Lo sé… ―murmuró un poco enojado el señor Williams―. Vamos, te llevaré a la cama.
―¿Acaso no quieres ser abuelo de una vez por todas? Porque yo estoy deseando ser bisabuela. ¿Te imaginas que David y Rebeca tienen una niña? ¡Ojalá! Estoy harta de ese estúpido orgullo que los genes masculinos de los Williams heredan.
―Mamá… ―dijo Daniel, sonando cansado, mientras sus voces sonaban cada vez más lejanas, a medida que Julissa y yo subíamos a la segunda planta.
El pasillo era enorme y había un montón de puertas de madera, probablemente eran habitaciones, ¿qué sino? 
Julissa abrió la última puerta del pasillo, desvelando un enorme dormitorio que tenía una cama matrimonial extra grande muy llamativa.
La lluvia arreció con más fuerza contra las ventanas. Entonces, me di cuenta de que la habitación tenía una pequeña terraza y, al fondo, justamente en la esquina, había una puerta entreabierta.
―Es el cuarto de baño ―dijo Julissa, como si me hubiera leído la mente―. Ve a ducharte y relájate un poco. Mientras tanto, iré a buscarte un pijama a mi dormitorio.
Asentí lentamente, al mismo tiempo que caminaba hacia el aseo con cierta inseguridad, como si el suelo fuese un campo de minas.
―Sácate el vestido. Si te parece bien, lo pondremos a lavar y a secar ―dijo ella al otro lado de la puerta, mientras yo me desnudaba con las manos temblando.
Aquel cuarto de baño era pequeño, pero acogedor y muy lujoso… ¡como el resto de las habitaciones de la mansión!
―No quiero ocasionar molestias…
―¡Chorradas! ―exclamó indignada, abriendo un poco la puerta para asomar su brazo―. Dame la ropa ―insistió y le di el vestido hecho un ovillo.
―Gracias, Julissa.
―Gracias a ti por tu bendita paciencia con el testarudo de mi hijo ―comentó con gracia, volviendo a cerrar la puerta del cuarto de baño, mientras escuchaba el sonido de sus tacones alejándose de la habitación―. Vengo ahora.
Escuché el sonido de la puerta al cerrarse y me sobresalté.
Me quedé en braguitas, con los brazos cruzados sobre el pecho, mientras observaba mi reflejo en el espejo. Tenía los ojos rojos e hinchados por haber llorado. Me mordí el labio inferior, nerviosa, al intentar averiguar qué era lo que David había visto en mí como para ponerse tan cabreado y haber reaccionado como un loco, hasta el punto de casi no dirigirle la palabra a su propia familia.
Fuera lo que fuese, debía reconocer que me había gustado su reacción, la manera en que me alzó en brazos y me hizo sentir tan protegida… ¡tan querida!
Inspiré profundamente y fruncí la nariz, cuando olisqueé en el aire un olor familiar… demasiado familiar diría yo.
―No puede ser… ―murmuré en voz baja, totalmente alarmada, cuando reconocí el perfume de David impregnado en el ambiente.
Con manos temblorosas, abrí uno de los cajones del mueble del aseo y luego abrí los ojos como platos cuando vi cuchillas y espuma de afeitar. Cerré de golpe el cajón, casi tirando el mueble al suelo, y retrocedí unos pasos hasta chocarme contra el borde la bañera y caerme dentro.
Pum, pum, pum.
Los nervios me asaltaron cuando alguien tocó a la puerta, mientras la manilla bajaba lentamente. Intenté incorporarme, sintiéndome muy torpe, mientras envolvía mi cuerpo con una toalla.
―Rebeca, soy yo ―dijo Julissa cuando enseñó su mano por la apertura de la puerta.
Me llevé una mano al pecho y solté un suspiro de alivio, apoyándome contra la pared.
―Te he dejado el pijama encima de la cama ―dijo, moviendo los dedos con gracia―. Espero que descanséis bien ―volvió a hablar con voz melosa, desconcertándome por completo. ¿Por qué hablaba en plural? ―. Buenas noches.
―Bue-buenas no-noches ―balbuceé, aferrándome a la toalla como si fuese el osito de peluche al que solía abrazarme cuando era pequeña y tenía miedo.
La mano de Julissa desapareció y, antes de que la puerta se cerrara, susurró con voz picarona:
―¿Sabes una cosa? Esta es la primera vez que David trae a una mujer a su dormitorio. A ver si así te queda claro que a mi hijo le gustas más de lo que crees y más de lo que él se piensa.
Quise decirle que me llevara a otra habitación, pero entonces recordé que David y yo éramos «novios» y la verdad es que sería un poco raro que no compartiéramos la misma cama. La única opción que tenía era escabullirme a otro dormitorio, pero cuando todo el mundo estuviera durmiendo… ¡eso haría!
―Dulces sueños ―se despidió de mí, antes de salir de la habitación.
Me acerqué de puntillas a la puerta del aseo y la abrí, sacando la cabeza para cerciorarme de que no había nadie allí. Cuando comprobé que estaba sola, corrí hacia la cama para agarrar el pijama.
―¿Qué es esto? ―me pregunté a mí misma, observando detenidamente aquel camisón corto lleno de encaje y lacitos―. ¡Dios Santo! ―exclamé con sorpresa cuando me di cuenta de que aquello no era un pijama, sino un picardías.
Observé desesperadamente por algo que pudiera sustituir aquella provocativa prenda de ropa, hasta que pensé en investigar el armario, pero cuando abrí las puertas y el olor del perfume de David me golpeó en el rostro, excitándome casi al momento, decidí que iba a ser mucho más difícil usar su ropa que aquel pequeño y transparente trozo de tela.
Me golpeé la frente con la palma de la mano y, a regañadientes, con las mejillas completamente encendidas, me encerré en el aseo y me duché, con el deseo de quedarme allí toda la noche bajo los chorros calientes…
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―¿Y qué querías que hiciera? Cuando el vigilante de seguridad nos dijo que se aproximaba una fuerte tormenta, no dudé ni un segundo en largarme a casa, tío ―explicó mi primo al otro lado del teléfono―. Además, te aseguro que, si nos hubiéramos quedado ahí, presenciar la tormenta que se estaba desatando en el salón de tus padres iba a ser mucho peor… ―susurró con una indirecta, haciéndome entender que Isabel estaba muy cabreada conmigo. 
Solté un suspiro y me froté los ojos con cansancio.
―¿Por lo menos estáis bien? ―le pregunté.
―Sí, nos dio tiempo a llegar a un hotel. ¿Por ahí también todo bien?
―Bueno… ―susurré, recordando el rostro triste de Becky y sus ojos hinchados por haber llorado.
Al final, solté un largo y profundo suspiro que respondió la pregunta de mi primo.
―Ya veo… ―dijo él, analizando la situación―. Estás frustrado porque no sabes si vas a ser capaz de dormir en la misma cama con Beck, ¿verdad?
―Verdad ―reconocí rápidamente, sintiendo el pulso acelerado, mientras caminaba de un lado para otro, aspirando el humo del cigarrillo.
Un relámpago iluminó el jardín de la casa, mientras el viento azotaba los árboles y sonaba como si quisiera arrancarlos de raíz. Me aparté de la ventana y volví a caminar en círculos, mientras mi pelo mojado goteaba contra la moqueta del salón.
Después de que Becky me besara en el cuello accidentalmente, tuve una enorme erección que necesité urgentemente sofocar con agua fría, congelada, antes de que cometiera una locura e hiciera algo de lo que luego ella me odiaría de por vida.
―¿Acaso son nervios lo que percibo en el tono de tu voz? ―inquirió Andrew y, aunque no podía verle la cara, sabía que tenía una sonrisa pintada en la boca―. Ni que fuera la primera vez que te acuestas con una mujer.
Di una última calada al cigarrillo y lo apagué contra un cenicero que tenía la forma de una boca de dragón.
―Ella no es como las demás. Se supone que es mi novia…
―Se supone ―recalcó la palabra, consiguiendo ponerme más irascible.
―Oye, te he llamado para que intentes tranquilizarme, joder.
―No pienso mentirte diciéndote lo que en realidad te gustaría escuchar. Ya sabes lo que realmente pienso de vuestro estúpido trato. Así que, si prefieres seguir mintiéndote a ti mismo diciendo que no sientes nada especial por ella, pues allá tú y tu…
―Lo reconozco ―lo interrumpí a regañadientes, mientras apretaba y cerraba el puño.
―¿Qué es lo que reconoces? ―preguntó con malicia.
Apreté el puño hasta que los nudillos se me pusieron blancos, y me negué a decirle de nuevo que reconocía que sentía algo especial por Becky.
―Tienes suerte de que esté hablando contigo por teléfono, porque si te tuviera frente a mí ahora mismo… ―murmuré entre dientes.
Andrew carcajeó a mandíbula batiente, mientras la lluvia parecía querer atravesar los cimientos de la casa.
―Ya has dado el primer paso: reconocer que sientes algo por Beck.
―¿Y cuál es el siguiente paso?
―Decírselo.
―¡Estás loco! ―le grité, llevándome una mano al pelo para despeinármelo.
―Hombre, normalmente, cuando a una persona le gusta alguien, se lo dice a la cara… La idea es que ella lo sepa, ¿sabes?
―Me hace gracia que me dé consejos la persona que no tuvo el suficiente coraje para pedirle salir a la chica que le gusta y, al final, fue ella quien tuvo que dar el paso.
―¡Eso es un golpe bajo, muy bajo, primo! ―protestó.
Negué con la cabeza mientras observaba mi reflejo en las ventanas: tenía puesto los pantalones de un chándal gris y el torso completamente desnudo. Aquella noche hacía un frío insoportable, pero yo me sentía más caliente que nunca ante el mero hecho de pensar en Becky acostada en mi cama…
―Mierda ―susurró Andrew con miedo cuando, al otro lado de la línea, se escuchó el ruido de la cisterna del váter.
―¿Con quién hablas? ―Escuché la voz de Isa.
―Con nadie, amor, solo estoy… ¡Isa, no, espera!
Fruncí el ceño cuando empecé a escuchar ruidos extraños, como si Isa estuviera intentando sacarle el teléfono a Andrew.
―Hola, primo ―dijo ella con ironía y la respiración entrecortada.
―Hola… ―susurré con desgana, poniendo los ojos en blanco.
―¿Cómo está Rebeca? No contesta a mis llamadas.
«Tal vez sea porque no quiere hablar contigo…», pensé con malicia.
―Bien ―respondí con contundencia, sin darle más explicaciones.
―Lo dudo… ―murmuró con rabia―. No sé si te ha quedado muy claro mi amenaza con respecto a dejarte sin descendientes, David. Puedo ser más directa y decirte de manera más clara y concisa que, si le haces daño a mi prima, te cortaré los huevos.
―¡Isabel! ―gritó Andrew al otro lado de la línea, totalmente alarmado.
―Nunca le haría daño ―dije con sinceridad, pero el sentimiento de culpa por haberla hecho llorar gateó por mi garganta, casi haciéndome vomitar.
―Los hombres, a veces, sois tan idiotas… ―murmuró ella con rabia―. Os he estado escuchando a escondidas, paspáns.
Me humedecí los labios cuando los sentí secos, al darme cuenta de que Isa había descubierto toda la verdad, obviando el hecho de que nos hubiese insultado en gallego a mi primo y a mí, de la misma manera que Becky solía hacerlo conmigo.
―Desde que era una adolescente, he intentado proteger a mi prima de hombres como tú. Por desgracia, ella nunca hizo caso a mis advertencias con respecto a sus antiguas parejas y terminó sufriendo ―explicó con la voz seria, mientras mis músculos se ponían tensos. Me repateaba la idea de que Becky estuviese con otros hombres en el pasado, pero más me jodía saber que estos la hicieron sufrir―. Oh, espero que tu silencio no tenga nada que ver con sentir rabia por lo capullos que fueron sus ex con ella ―murmuró con rabia, como si realmente conociera la mentalidad de los hombres―. Te recuerdo que tú también has hecho sufrir a muchas mujeres. Te pareces demasiado a las exparejas de Rebeca…
Apreté el puño contra la ventana y cerré los ojos para intentar calmarme. No me importaba que la gente me llamara mujeriego o que las mujeres creyeran que era un cabrón insensible, pero lo que no iba a permitir era que nadie me comparase con los gilipollas de los exnovios de Becky.
―Te aseguro que no me parezco en nada a ellos ―dije con voz seria, apretando el teléfono con tanta fuerza que pensé que lo partiría en dos.
―Falsas promesas. Los mujeriegos soléis engañarnos para hacernos creer que somos únicas en el mundo, y Rebeca ya está harta de que la engañen.
―Yo nunca le haría daño a Becky…
―¿Y eso por qué? ¿Por qué estás tan seguro de que nunca herirás sus sentimientos? ―inquirió más cabreada, provocándome, intentando conseguir que perdiera los nervios… ¡y, al final, lo consiguió!
―¡Porque la quiero! ―grité furioso, reconociendo por fin lo que realmente sentía por ella.
¡Sí! Lo que mi corazón llevaba tiempo queriendo expresar.
―A esto quería llegar… ―reconoció ella, dejándome más que claro que me había estado chinchando para que finalmente confesara mis sentimientos.
Suspiré furioso… ¡furioso como nunca antes lo había estado!
Desconocía que dentro de mí pudiera haber tanta furia, tanta energía, como también desconocía que pudiera sentir amor por alguien…
―Tranquilo, no pienso contárselo a Rebeca ―dijo―. Eso es algo que te corresponde a ti decírselo.
Otro relámpago iluminó el oscuro salón. No sabía si el tono de voz que estaba usando para hablar había despertado a alguien de la casa, pues en aquel momento no quería darle explicaciones a nadie de mi familia.
¡No era el momento!
―¿No piensas decir nada? ―inquirió ella, al darse cuenta de mi eterno silencio.
Apoyé el hombro contra la ventana y negué con la cabeza.
―Ya he hablado demasiado… ¿no crees?
―¿Tan difícil ha sido expresar lo que realmente sientes por mi prima?
―Sí… y no ―respondí sin estar del todo seguro de la respuesta.
―Ya que nos estamos sincerando, voy a confesarte algo. ¿Sabías que le he aconsejado a mi prima que se dejase llevar contigo? Le dije que no podía pretender meter a todos los hombres en un mismo saco, que tal vez debería darte una oportunidad…
―Vaya, qué sorpresa, creía que me odiabas ―susurré un poco desconcertado.
―Y te odio ―declaró con frialdad―. Porque me da rabia que te dejes manipular por tu orgullo, en vez de hacer lo que te dicta tu corazón. ¿Quieres un consejo?
―Desconfío de tus buenas intenciones…
―¿Quieres escucharlo o no? ―me interrumpió bruscamente, adoptando un tono de voz mucho más seco y frío.
―Está bien, dispara.
Al otro lado de la línea se escuchó un largo silencio que me desesperó, mientras la lluvia y el viento golpeaban las ventanas como si quisieran entrar en casa sin permiso.
―Dile a Rebeca lo que sientes por ella ―dijo, haciendo que pusiera los ojos en blanco.
¿Acaso quería darme el mismo consejo que mi primo?
―Entonces, ¿qué bebida alcohólica me recomiendas tomar? ―Ahora fui yo quien la provocó para darle un poco de su propia medicina.
―Borracha o no, al final le confesé a Andrew lo que sentía por él. Así que, ¿quieres que te dé otro consejo de cómo echarle un par de huevos a la situación, princesita?
Abrí al máximo las fosas nasales e inspiré ruidosamente.
―Que descanséis ―dije finalmente, reprimiendo el deseo de soltarle un par de cosas que podían hacerle daño, mucho daño, pero no quería entrar en guerra con ella porque ahora conocía mi secreto y no quería que se lo contara a nadie, especialmente a Becky.
Apreté el puente de la nariz y solté el aire de golpe.
El amor había llegado a mí, inesperadamente, sin previo aviso, como la tormenta de aquella noche.
¿Cómo no me había dado cuenta antes de que lo que sentía por Becky era lo que el resto de la humanidad lo conocía como amor? No era la primera vez que estaba con una mujer, cierto, pero sí era la primera vez que sentía algo más que una simple atracción sexual.
Guardé el móvil en el bolsillo de mis pantalones y subí las escaleras con los nervios a flor de piel. Parecía un adolescente a punto de perder su virginidad, como si fuera la primera vez que iba a compartir cama con una mujer.
¡Maldita sea!
Me desordené el pelo, antes de abrir la puerta de mi dormitorio, intentando desahogar la frustración que parecía estar anclada en la boca de mi estómago. Mi habitación me recibió en oscuridad absoluta, confundiéndome por completo.
¿Dónde se había metido Becky?
Entré en mi dormitorio, cerré la puerta y avancé hacia el interior sin ni siquiera encender la luz.
Olisqueé el aire cuando mi nariz percibió el olor a gel y a champú. Giré la cabeza hacia la esquina de la habitación, justo al fondo, cuando vi un rayo de luz por debajo de la puerta del cuarto de baño. Inconscientemente, como si alguien allí adentro me atrajera, como un imán a un trozo de metal, me acerqué.
―¿Becky? ―la llamé, golpeando la puerta con los nudillos.
Escuché caer algo al suelo, como una botella de plástico. ¿Un bote de champú, tal vez?
―¿Becky, estás bien? ―pregunté, intentando abrir la puerta, mientras la preocupación invadía mi sistema nervioso.
―¡No abras la puerta! ―gritó, haciendo que soltara la manilla como si ésta quemara―. ¡Sí, sí, sí! ¡Estoy perfectamente bien! ―respondió mi pregunta, desvelando lo nerviosa que debía estar porque su voz tembló un poco.
―¿Qué haces ahí escondida? ―le pregunté, apoyando mi frente contra la puerta e intentando escuchar qué era lo que hacía allí dentro.
―¿Yo? ¿Escondida? ―preguntó con sorpresa, antes de echarse a reír forzadamente.
―Pues entonces sal, mi pequeña mentirosa.
―Eso no va a ser posible… ―murmuró, todavía con la voz trémula, sintiendo cómo se recargaba al otro lado de la puerta para evitar que entrara en el cuarto de baño, pues éste no tenía seguro. Era mi aseo privado, nunca vi la necesidad de ponerle uno…
Cerré los ojos y me mordí el labio inferior, reprimiendo un gruñido cuando fui consciente de lo cerca que estábamos el uno del otro, simplemente separados por una puerta.
―¿Por qué? ¿Me tienes miedo? ―inquirí, sonriendo de medio lado.
«Porque yo sí lo tengo…», pensé para mis adentros.
Ella soltó otro bufido.
―Por supuesto que no ―dijo, intentando sonar convincente―. No me da miedo dormir contigo…
―¿Cómo has dicho? ¿Dormir conmigo en la misma cama? ¿He escuchado bien?
―¡No! ¡Me refiero a dormir en la misma habitación, paspán! ―exclamó, golpeando la puerta para descargar toda su rabia, consiguiendo arrancarme una sonrisa.
Parpadeé varias veces, consciente de que, en tan poco tiempo, Becky había sido la única persona capaz de robarme un montón de sonrisas…
―Vale, tranquila ―le susurré, apoyando la palma contra la puerta―. Es normal pensar en voz alta…
―¡Eres un déspota! ―chilló indignada, al mismo tiempo que la escuchaba alejarse de la puerta.
―Venga, deja de hacer el tonto y sal de ahí ―le dije con voz más firme, llevando la mano a la manilla.
―No, no, no, no… ―negó con miedo y escuché sus pies descalzos correr hacia la puerta para bloquearme de nuevo el paso―. Por favor… ―rogó con voz temblorosa.
―¿Estas llorando? ―pregunté, frunciendo el ceño y agarrando con firmeza la manilla. Tenía que controlarme porque no quería abrir la puerta a la fuerza y hacerle daño.
―No… ―musitó en voz baja, sonando muy triste y decaída.
―¡Maldita sea, Becky! ―exclamé, perdiendo por completo los nervios por saber que ella estaba llorando de nuevo.
Abrí la puerta con brusquedad y Becky se cayó al suelo. Tardé en reaccionar, pues lo que estaba viendo quedaría grabado a fuego en mi retina para toda la vida…
―¿Qué coño llevas puesto? ―le pregunté con la voz seca, pastosa, mientras mis ojos la devoraban sin piedad.
Becky, todavía de rodillas en el suelo, intentó cubrirse los pezones que se le transparentaban a través de la final tela de aquel camisón negro que llevaba encima.
―Me lo ha prestado tu madre ―respondió con la voz temblorosa, pero cargada de deseo y excitación.
La observé ceñudo, lanzando varias palabrotas al aire, mientras controlaba las ganas de abalanzarme sobre su cuerpo y hacerla mía allí mismo.
Iba dispuesto a confesarle lo que sentía, juro por Dios que quería hacerlo, pero verla con ese maldito camisón hizo que la sangre me hirviera en las venas y no me dejase pensar con claridad… o por lo menos no pensar con la cabeza de arriba…
¡Uff!
Estaba cabreado y excitado a partes iguales. ¡Sí! Excitado por verla enfundada en aquel diminuto trozo de tela, y cabreado porque sabía que estaba intentando torturarme para luego dejarme con las ganas.
¡Maldita sea!
Esa noche quería dejar a un lado mi orgullo de macho alfa y abrirme sentimentalmente con ella, de verdad que sí, pero ahora me iba a ser imposible hacerlo cuando sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones conmigo…
Di un paso al frente y ella gateó hacia atrás.
―¿Me crees tan tonto como para creer que mi madre te ha prestado un picardías? ―le pregunté con rabia―. Mi sexto sentido me dice que traías ese provocativo conjunto bajo tu vestido, con la intención de torturarme esta noche y dejarme con las ganas. ¿No es ese tu plan de venganza, mi pequeña mentirosa?
Ella abrió los ojos y la boca al mismo tiempo, pero no la dejé hablar, pues sus reacciones me bastaban para confirmar mi teoría.
Me acerqué más a ella, hasta que la acorralé contra la pared.
―Te lo advertí, Becky. Te avisé que, si seguías jugando con fuego, saldrías quemada… ―le susurré, agachándome para quedar a su altura―. ¿Qué es lo que realmente quieres de mí, Rebeca Rodríguez? ―le pregunté, sonando lo más frío posible para que no se diera cuenta de lo excitado que estaba.
Ella apretó las mandíbulas y se humedeció los labios, antes de responder:
―Lo mismo que tú quieres de mí…
Entreabrí la boca para soltar un suspiro, mientras nos observábamos fijamente, sin apenas pestañear.
Yo quería todo de ella, maldita sea, ¡todo!
―¿Estás segura? ―le pregunté, apoyando las palmas de mis manos en la pared, justamente por encima de su cabeza, para intimidarla con mi altura.
Becky echó la cabeza hacia atrás para observarme y nuestras bocas se rozaron. Apreté los dientes, pero se me escapó un gemido cuando su aliento golpeó mi mentón.
―No seas iluso ―susurró con la respiración entrecortada, igual o incluso más excitada que yo, mientras sus labios rozaban la línea de mi mandíbula―. Te dejé bien claro que no pienso follar contigo…
Bajé la cabeza hasta chocar mi frente contra la suya, mientras la fulminaba con la mirada. Estaba cabreado, pero cabreado conmigo mismo. Mi orgullo reclamaba que reaccionara, que le diera una lección a Becky para que no volviera a jugar conmigo, mientras, por otro lado, mi corazón rogaba que le expresara de una vez por todas mis sentimientos.
―Becky… ―murmuré con la voz cargada de rabia y apretando las manos contra la pared, cuando me lamió levemente la comisura de mis labios.
―¿No decías que jugar con fuego era muy peligroso? Pues ya ves… ―susurró, besándome en la mejilla―. Al final te has quemado tú… no yo ―aseguró con una sonrisa picarona, sexy, mientras sus pupilas se dilataban cada vez más.
Pum.
Algo en mi interior explotó, y entonces me di cuenta de que ese algo era mi paciencia. 
―Te lo advertí, mi pequeña mentirosa…
―¡David, no! ―chilló totalmente alarmada cuando la cargué en brazos y la saqué del cuarto de baño―. ¿Qué crees que estás haciendo? ¡Bájame ahora mismo!
―Tus deseos son órdenes para mí ―dije, al mismo tiempo que la arrojaba sobre la cama.
Su cuerpo rebotó un poco y aproveché aquel momento para lanzarme sobre ella.
―¡David! ―gritó más fuerte.
―Shhh… ―Le cubrí la boca con la palma de mi mano y, con la otra mano libre, le sujeté las muñecas por encima de la cabeza―. Si sigues gritando de esa manera, mis padres pensarán que te estoy haciendo el… bueno, ya sabes a lo que me refiero, ¿no?
Ella intentó hablar, pero todavía le tenía la boca tapada.
―Lo sé, Becky, sé que quieres de mí lo mismo que yo quiero de ti. No te preocupes, tenemos toda la noche para complacer nuestros deseos… ―le susurré al oído con voz ronca, rasposa.
Ella cerró los párpados y gimió cuando recorrí con mi lengua su cuello.
―Quiero ver cómo ardes de deseo, Becky… ―murmuré con la voz cargada por la lujuria que me subyugaba, rozando con los pulgares la parte baja de sus pechos―. Quiero que esta noche ardamos juntos, un solo cuerpo, tú y yo, al mismo tiempo.
Ella abrió los ojos de golpe y arqueó la espalda cuando le besé el escote. Le pasé la lengua por el canalillo, cargada de toda la saliva que me abundaba en mi boca. Luego le mordisqueé la piel arrastrando los dientes hacia los lados, buscando sus pezones erectos. Sus gemidos me dieron cuerda, por lo que le atrapé un pezón con los labios, y después con los dientes, a través de la fina tela del camisón.
Becky empezó a jadear descontroladamente, dejándome más que claro que no iba a poner resistencia… que ella también deseaba lo mismo que yo y con la misma intensidad que le estaba demostrando.
Le bajé los tirantes del camisón y la besé con ternura en los hombros, antes de dejar sus pequeños pechos al descubierto.
―Perfecta… ―murmuré en voz alta, observándola sin apenas pestañear.
Aferré más sus muñecas cuando intentó soltarse.
―Nunca te haría daño, jamás te obligaría a hacer algo que te causase dolor, pero no me gustan los juegos, mi pequeña mentirosa.
―Quiero mantener mi palabra ―gimió con la respiración entrecortada y los párpados caídos por la excitación―. No pienso follar contigo…
Sonreí de medio lado y la besé con fiereza. Ella, en reacción, gimió contra mi boca.  
―Hay otras maneras de pasárselo bien sin necesidad de follar, mi pequeña mentirosa…
Bajé la cabeza y le lamí el pezón izquierdo, antes de chupárselo. Golpeé mi dura e hinchada erección contra su entrepierna, cubierta únicamente por una tanga que apenas le cubría aquellos tentadores rizos negros, mientras dejaba escapar leves y entrecortados gemidos que me iban a volver loco.
Le succioné el otro pecho, torturándola y haciéndola retorcerse bajo mi cuerpo, mientras le acariciaba el otro pezón con el dedo pulgar.
―Becky… ―Alcé la cabeza y volví a besarla en la boca.
Ella, con desesperación, alzó la pelvis hacia mí para rozarme la erección. Un gemido animal de puro placer me bloqueó la garganta, dificultándome la respiración.
―Becky… ―murmuré de nuevo su nombre, apretando los dientes, controlando las ganas de arrancarle la ropa y penetrarla de una sola embestida.
―David…
Escucharla gemir mi nombre era lo más placentero que me había pasado en toda la vida.
Sonreí de medio lado, antes de besarle los pechos, las costillas, la barriga…
―David, no… ―gimió, intentando incorporarse de la cama, cuando desplacé mis labios hacia sus muslos.
―Te dije que nunca te haría daño, ni que te obligaría a hacer algo que te cause dolor ―le susurré con voz ronca, lamiendo la parte interna de sus muslos―. Así que, tú decides… ―le dije, al mismo tiempo que le soltaba las muñecas.
Por un momento, pensé que me apartaría, pero no fue así.
―Dios, David… ―siguió gimiendo mi nombre, mientras enredaba sus dedos en mi cabello, invitándome a que probara su deliciosa esencia.
Le deslicé el tanga por las piernas, mientras la lluvia se volvía más violenta y el sonido amortiguaba sus gemidos. 
―¿Quieres que pare? ―le pregunté, mientras mi orgullo masculino me gritaba lo idiota que era por preocuparme tanto. Sabía que corría el riesgo de que Becky se echara atrás en aquel preciso momento, cuando mis ganas de saborearla eran iguales que las que un hambriento lobo tendría al ver a un suculento corderito frente a él.
―No lo sé… ―musitó con voz apenas audible, retorciéndose como una culebrilla.
―¿Estás segura, mi pequeña mentirosa?
―No… no lo estoy ―confesó con voz cavernosa―. No pares, por favor.
Su respuesta hizo que esbozara la más radiante sonrisa de todos los tiempos.
Le separé las piernas y enterré mi rostro en su dulce entrepierna, succionándola con agresividad y haciendo círculos con mi lengua alrededor de su clítoris.
Ella arqueó más la espalda, agarrándose de los pechos y gimiendo entrecortadamente.
―¿Me deseas? ―le pregunté, al mismo tiempo que le mordía la parte interna del muslo.
Ella tembló y protestó, frustrada porque había dejado de jugar con su preciado y sensible clítoris. No me contestó, pero su cuerpo respondía por ella.
―¿Qué sientes por mí, Becky? ―le pregunté, deseando saber si ella también se estaba empezando a enamorar de mí. No quería ser el primero en dar el paso y arriesgarme a quedar en ridículo…
―Rabia ―respondió entre jadeos, arrancándome una risa ronca mientras intentaba devorar a besos su entrepierna.
Le pasé la lengua entre sus pliegues. El arco de su espalda se acentuó y su respiración se volvió más agitada, pero volví a parar.
―Dime la verdad, mi pequeña mentirosa.
Se mordió los labios, desafiante, decidida a no expresar lo que realmente sentía por mí.
Gruñí, cabreado y excitado como nunca, antes de arrodillarme en el suelo y arrastrarla hacia el borde de la cama. Enterré de nuevo la cara en su entrepierna, chupándola con agresividad, enviándole relámpagos de placer por todo el cuerpo. Pero me aparté de golpe y ella gruñó frustrada.
―¡Dímelo!
Becky respiraba con fuerza, ruidosamente, retorciéndose sobre el colchón.
Soplé sobre su abertura y después le di otro beso.
―David… ―Su voz sonó entre una mezcla de protesta y deseo.
Empujé su torso para recostarla y subí sus piernas a mis hombros.
―Respóndeme, Becky. ¿Sientes algo por mí?
Tenía las pulsaciones a flor de piel, no solo por lo excitado que estaba, sino por los nervios de saber si ella también sentía algo especial por mí.
―¿Este es tu plan? ¿Torturarme? ―preguntó con voz apenas audible, intentando apoyarse sobre sus codos, pero se lo impedí―. ¡Oh, Dios! ―gimió con fuerza cuando le mordí la parte interna del muslo.
―Te recuerdo que quien inició este juego de seducción y tortura fuiste tú, amor mío ―le susurré sobre sus húmedos pliegues, deseando saborearlos de nuevo. Quería torturarla, pero la realidad era que yo mismo me estaba torturando con aquel estúpido juego―. Si respondes a mi pregunta, te juro por Dios que te haré subir al cielo durante unos minutos ―dije, al mismo tiempo que introducía un dedo dentro de ella―. Te prometo que quedarás afónica de tanto gritar mi nombre ―susurré con voz cavernosa, al mismo tiempo que introducía otro dedo―. Dios, Becky, dilo de una vez… ―rogué, sintiendo su humedad dándome la bienvenida.
―Yo… yo… ―habló entre jadeos, mientras movía mis dedos dentro y fuera varias veces.
Tenía la mirada nublada por el deseo y el cuerpo caliente… ¡maldita sea, los dos estábamos ardiendo!
―¡Dilo, Becky! ―la urgí con voz desesperada, mientras mi cuerpo se aceleraba y «mi amigo» palpitaba de necesidad, duro y desesperado.
―¡Está bien! ―chilló, agarrándome del pelo para que no dejara de masturbarla―. Siento algo especial por ti… siento algo en mi pecho que me hace pensar en ti cada maldito segundo…
Necesité un momento para asimilar sus sinceras palabras, mientras las comisuras de mi boca tiraban hacia arriba.
Alcé la mirada para clavarla en la de Becky, quien, al contario de mí, parecía a punto de echarse a llorar, arrepentida por haberme confesado sus sentimientos. Su pecho subía y bajaba lentamente, al mismo tiempo que tragaba saliva dificultosamente.
Fruncí el ceño cuando vi cómo giraba la cara hacia otro lado, rehusándose a seguir mirándome a los ojos, como si estuviera avergonzada de algo. Apenas pude reaccionar, estaba en estado de shock, sorprendido y feliz por saber que ella también sentía algo especial por mí, pero cuando su mano intentó cubrir su entrepierna, gruñí cabreado.
―Soy un hombre de palabra… ―murmuré entre dientes―. Haré que tengas el mejor orgasmo de toda tu vida, Becky. Haré que no seas capaz de sacarme de la cabeza nunca…
―¡Oh!
Sus caderas empezaron a moverse al ritmo de mis caricias y lengüetazos. No iba a permitir que se arrepintiera de esto, al contrario, haría que deseara que todas las noches le hiciese el amor…
«¿Hacer el amor?», pensé para mí mismo dejando de succionar su clítoris, absorto en mis pensamientos.
Era la primera vez que pensaba de esa manera…
―David… ―Su voz melosa hizo que parpadeara repetidas veces, despertándome de aquel pequeño trance.
Sacudí la cabeza para despejar mi mente, me humedecí los labios para saborear su esencia, que me volvía completamente loco, y volví a enterrar mi cara en su entrepierna. A Becky le temblaban los músculos, mientras su cuerpo se sacudía ligeramente al compás de sus propios gemidos.
¡Aquello era un completa locura! ¡Escucharla gemir de aquella manera hacía que me pusiera más duro de lo que ya estaba!
Sinceramente, prefería que las mujeres me hicieran sexo oral a mí, pero con Becky era completamente distinto… ¡Me excitaba más la idea de darle placer a ella, que el recibir yo ese placer!
―¡David, sí, así!
Le dediqué toda mi atención, con las manos y la lengua, mientras algo en su interior empezó a tensarse alrededor de mis dedos. Una tensión que sabía que iba a romperse en cualquier momento.
―Córrete para mí, cariño ―le pedí, sonando lo más dulce y tierno posible, y lo hizo.
La tensión explotó en ella mientras gritaba mi nombre hasta quedarse casi afónica, retorciéndose sobre el colchón y sollozando de puro placer. Ver aquella imagen hizo que el hambre que sentía por ella arrasara por mis venas y que cada músculo de mi cuerpo se tensara.
―¡Mierda! ―grité, llegando al orgasmo con un gemido fiero.
Me había corrido en los calzoncillos por haberle hecho sexo oral. ¡Era la primera vez que me sucedía! Nunca en mi vida me había excitado tanto como para no ser capaz de controlarme…
Me coloqué sobre ella, mirándola a los ojos y me chupé los dedos, saboreando los restos de su humedad. Becky inspiró profundamente, con la mirada todavía nublada por el deseo y la lujuria.
Le aparté el flequillo húmedo de la frente con la mano temblorosa, asustado por su reacción, lo que demostraba que no tenía tanto control como pensaba e intentaba aparentar.
Me resultaba imposible comprender cómo podía haber llegado a pensar por una milésima de segundo que Becky no me atraía cuando, en realidad, nunca antes había deseado tanto a una mujer como a ella. ¡Nunca!
Apoyé mi mano sobre su nuca para sostenerla con firmeza, observando su rostro sonrojado, mientras sus pezones seguían erectos, apuntándome descaradamente. Besé la punta de su nariz, el hueco cálido detrás de su oreja y su cuello, antes de apoyar mi frente contra la suya, todavía observándonos con los párpados entrecerrados y las respiraciones completamente agitadas.
Becky abrió la boca y, por la expresión de su rostro, supe que el efecto mágico del orgasmo ya estaba desapareciendo de su cuerpo. Sabía que lo que iba a decir no me iba a gustar demasiado, así que, le sellé los labios con un beso.
―No digas nada… por favor ―murmuré contra sus labios y ella cerró los ojos, aceptando aquella propuesta, mientras nuestras respiraciones intentaban recobrar un ritmo normal y el sueño se apoderaba lentamente de nosotros…
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Moví la pierna de arriba abajo, dando pataditas contra el suelo de mármol. Me encontraba nerviosa, rozando la histeria.
Cada vez que pensaba en la noche que David y yo pasamos juntos… ¡Uff!
Me llevé las manos al rostro para ocultar mis mejillas rojas por la vergüenza. Había caído en la tentación, pero, lo peor de todo, me había humillado a mí misma al confesarle a David que, en realidad, sentía algo especial por él.
¡David tenía razón! Al final fui yo quien salió «quemada» de aquel juego de seducción y tortura que yo misma había empezado.
Me mordí el labio inferior hasta casi hacerlo sangrar. Cuando me desperté a las cinco y media de la madrugada, entre los brazos de David, no dudé en escabullirme de la mansión de sus padres. Pensé que mis dotes como agente secreto eran buenas, pero George me pilló intentando fugarme silenciosamente de la casa. Creí que el mayordomo avisaría a David de mi intento de huida, pero me ayudó a pedir un taxi sin exigirme ninguna explicación de por qué me estaba escapando del que supuestamente era mi novio.
Me había prometido a mí misma que no me humillaría bajando al nivel de acostarme con un mujeriego, pero estaba empezando a sentir que mis sentimientos eran mucho más fuertes que mi lógica.
¡Y aquello me asustaba! ¡Joder si me asustaba!
Escuché abrirse y cerrar la puerta. Me levanté de la tapa del inodoro, en tensión, mientras escuchaba el repiqueteo de unos tacones.
―¿Rebeca? ―preguntó mi prima.
Solté un suspiro de alivio y empujé la puerta de la cabina sanitaria. Isabel estaba de brazos cruzados, escrutándome intensamente como si intentara averiguar por qué la había llamado esa misma mañana para pedirle ayuda.
―Os habéis acostado ―soltó sin más, sin preámbulos ni dilaciones, haciendo que mis mejillas se pusieran más rojas de lo que ya estaban.
Abrí y cerré la boca como un pez fuera del agua, mientras gesticulaba exageradamente con las manos, intentando buscar las palabras adecuadas para negar aquella realidad irrefutable.
―Y también le has dicho que sientes algo por él, ¿verdad? ―inquirió, apoyando el trasero contra el lavamanos.
Dejé de gesticular con las manos, paralizándome como una estatua.
Isa maldijo por lo bajo.
―¿Él te dijo algo cuando le confesaste tus sentimientos? ¿Te dijo que siente lo mismo por ti? ―preguntó con curiosidad.
Dejé caer los brazos a ambos lados de mi cuerpo, procesando sus preguntas con cierta tristeza y decepción.
«No… David no dijo nada al respecto…», pensé.
―Ya veo… será gilipollas… ―susurró mi prima, como si me hubiera leído la mente―. ¿Y ahora qué planeas hacer? ¿Esconderte en los aseos de la empresa hasta que termine tu jornada laboral?
Isa arrugó la nariz como si el olor a amoníaco le produjera náuseas.
―Bueno, aquí la señal del wifi es muy buena. Podría trabajar sin problema…
―¡Rebeca!
Solté un bufido.
―No, no intento esconderme, simplemente intento evitar a David ―confesé, rehusándome a verlo a la cara después de la noche tan intensa que tuvimos.
―Te estás poniendo colorada como un tomate. Parece ser que David es muy bueno en la cama ―murmuró ella con gracia.
―¡No digas tonterías! ―exclamé cabreada, acercándome al lavamanos para echarme un poco de agua fresca en las mejillas―. Deberías estar enojada conmigo por lo que hice, pero te veo demasiado feliz…
Isa carraspeó, nerviosa, como si me estuviera ocultando algo que yo desconocía tontamente.
―No es eso… yo… ―murmuró, como si se estuviera debatiendo consigo misma―. Nada, da igual, no te preocupes ―dijo, pero abrí la boca para seguir insistiendo, para averiguar qué era aquello que me estaba ocultando―. ¿Sabes qué te haría falta en estos momentos para despejarte y disfrutar un poco más de la vida? ―me preguntó, evitando que la bombardeara a preguntas. Volví a abrir la boca para responderle, pero ella me lo impidió―. ¡Salir de fiesta!
Puse los ojos en blanco y resoplé como un caballo.
―La última vez que salí, terminé conociendo a la peor de mis pesadillas…
―Oh, vamos, aquello no se puede considerar salir de fiesta. Me refiero a pasárnoslo en grande, sin pensar en nadie más que en nosotras mismas y olvidarnos de los problemas, aunque sea por una noche.
―No sé… ―murmuré en voz baja poco convencida, cerciorándome de que no había nadie más en los aseos―. Supuestamente soy la novia de David Williams. No creo que sea buena idea que vaya a una fiesta a soltarme la melena y que la gente hable más tonterías sobre mí. Estoy intentando recuperar mi buena reputación en esta empresa, no dañarla más de lo que ya está.
―¿Y quién te ha dicho que David tenga que enterarse? Nadie nos conocerá a donde tengo planeado llevarte ―aseguró con voz firme, insistiendo en que aceptara su dichosa invitación.
―Te he llamado para que me ayudes a no cruzarme con David durante el trabajo, no para que me invites a salir de fiesta.
Ring, ring.
Ring, ring.
El teléfono de Isa empezó a sonar. Era la hora de volver a nuestros puestos de trabajo.
―Estamos hablando de David Williams, el hombre más orgulloso que he conocido en mi vida. Da igual lo que hagas, él terminará encontrándote. Te recuerdo que has daño su orgullo masculino. Estoy casi segura que es la primera vez que una mujer lo deja solo en la cama, después de haber intimado con él.
Me humedecí los labios, pensando en las palabras de mi prima. Aquella suposición era muy probable que fuese cierta. David tenía la pinta de ser la clase de hombre que se acostaba con las mujeres y que luego desaparecía sin dar la más mínima explicación… ¡pero no al revés!
―Deja de martirizarte por lo que has hecho, Beck ―volvió a hablar mi prima, apoyando su mano en mi hombro―. Estás soltera, puedes hacer con tu vida lo que te dé la gana sin justificar tus actos. Si te apeteció echar un revolcón con David, perfecto. ¿Qué hay de malo en eso? Las mujeres también podemos disfrutar igual que los hombres, ¿sabes? Así que, deja de comerte el coco y piensa en mi idea de salir esta noche. Te hará bien despejarte un poco.
―Está bien, me lo pensaré… ―murmuré poco convencida.
El teléfono de Isa volvió a sonar. Me sentí nerviosa, cuestionándome si habría sido una buena idea apagar mi móvil. Era la «novia» de David, sí, pero también seguía siendo su asistente personal y tenía que estar disponible para cualquier improvisto que surgiera en su agenda.
Isa, antes de empujar la puerta de los aseos, me observó por encima del hombro.
―Tu sapo que se resiste a convertirse en tu príncipe azul, estará reunido toda la mañana con unos socios. Así que, no te preocupes, tienes vía libre para trabajar sin cruzártelo en tu camino ―dijo y, automáticamente, solté el aire de golpe al darme cuenta de que había estado aguantando la respiración―. ¡Ah, por cierto, enhorabuena!
―¿Por qué?
―Porque le has dado a David a probar de su propia medicina ―respondió con una sonrisa ladina, antes de abandonar los aseos.
Me quedé sola, en silencio, mientras pensaba en las palabras de mi prima, pero poco duró mi tranquilidad cuando apareció un grupo de cuatro chicas. Ellas me observaron un poco incómodas cuando se dieron cuenta de quién era. Me despedí de ellas educadamente y salí de los aseos, escuchando sus risas al fondo, como si hubieran hecho alguna broma sobre mí.
―Cuidado, chicas, sus cuernos pican… ―dijo una de ellas.
Sacudí la cabeza, ignorándolas por completo, mientras caminaba hacia los ascensores, descargando toda mi ira al pisar mis tacones con fuerza contra el suelo de mármol reluciente.
Pulsé el botón para que el ascensor abriera sus puertas y, antes de dar un paso hacia dentro, me congelé al recordar lo que me sucedió la última vez que usé uno. Caminé marcha atrás, tan ensimismada en mis recuerdos, que no fui consciente de que había alguien detrás de mí.
―¡Au! ―se quejó un hombre cuando le pisé la punta del pie.
Abrí los ojos, todavía dándole la espalda, mientras sentía arder mis mejillas.
―Lo siento mucho ―me disculpé con él, al mismo tiempo que giraba sobre mis tacones para observarlo.
Me quedé muda cuando él me observó a los ojos de una forma muy intensa. Era un hombre alto, sobre un metro noventa, que desprendía una elegancia natural que lo distinguía del resto de los empleados. Su cabello era rubio oscuro ondulado, sus ojos azules y sus perfectas facciones estaban bronceadas por el sol. El conjunto era muy llamativo, tanto que me quedé embobada observándolo.
―Soy yo quien le pide disculpas, señorita… ―dijo con voz grave, ronca, esperando a que le dijera mi nombre.
Carraspeé para aclararme la voz en un intento de no sonar como un borracho a las seis de la mañana.
―Rebeca… Rebeca Rodríguez.
Él frunció el ceño, primero en un gesto confundido, para luego esbozar una sonrisa, desvelando unos hoyuelos en sus mejillas y unos perfectos y relucientes dientes que parecían perlas.
―¿Eres extranjera, verdad? ―inquirió, achinando los ojos como si intentara averiguar de dónde era―. Por tu acento diría que eres española.
―Sí. ―Asentí con la cabeza tímidamente.
Él apretó las cejas, alzando la comisura de sus labios, inflando así la mejilla mientras su tierno hoyuelo volvía a hacer acto de presencia.
―Mi nombre es Liam Hunter ―dijo, estirando su mano hacia mí para que nos las estrecháramos formalmente.
Correspondí a su saludo y sentí que mi mano, junto a la suya, era diminuta.
―¿Hunter? ¿De qué me suena a mí ese apellido? ―pensé en voz alta.
Liam sonrió ampliamente sin quitarme la mirada de encima.
―Soy el hijo legítimo de Tom Hunter.
Abrí la boca con sorpresa al darme cuenta de quién era.
―Oh, Dios mío, señor Hunter. Disculpe mi ignorancia por no reconocerlo. Y también disculpe por haberlo pisado y…
Liam me agarró de los hombros para hacerme callar. Eché la cabeza hacia atrás para observar su rostro. Era tan alto, casi o incluso igual que David.
―¿Por qué no dejamos los formalismos a un lado? ―inquirió, todavía sin borrar la sonrisa del rostro.
Asentí lentamente con la cabeza, mordiéndome el labio inferior con nerviosismo.
Sabía muy poco sobre los negocios que la familia Hunter poseía, pero sí que conocía la pequeña rivalidad que estos tenían con los Williams. Por ello, no entendía qué hacía Liam en la empresa de mis jefes.
―Iba a invitarte a tomar un café, pero tengo que asistir a una reunión ―confesó, pillándome desprevenida. Luego se pasó la mano por la nuca, como si estuviera un poco nervioso―. Antes de que rechaces mi invitación, te aviso que, a partir de ahora, me verás más a menudo por estas instalaciones. Así que… ―susurró con una voz tan ronca que hizo intimidarme―. ¿Qué te parece si mañana tomamos un café juntos?
Tragué saliva para bajar el nudo de mi garganta. No creía que entablar una relación con uno de los archienemigos de la familia Williams fuese lo más correcto, y mucho menos siendo la novia de David.
―Lo siento, suelo trabajar todo el día. Apenas tengo tiempo para respirar ―exageré, mintiendo como lo llevaba haciendo desde que conocí a David.
Liam frunció el ceño preocupado.
―¿Acaso no tienes unas buenas condiciones laborales? ―inquirió con voz seria, desvelando lo cabreado que estaba.
Abrí los ojos como platos y sacudí las manos en el aire para negar aquella absurda suposición.
―¡No, para nada! Estoy super feliz de poder trabajar con los señores Williams ―confesé y, por la mueca de disgusto que puso, deduje que mi respuesta no le gustó demasiado.
―¿Cuál es tu puesto de trabajo, Rebeca? ―preguntó, esta vez, mostrando cierta curiosidad.
Abrí la boca para responderle, pero otro hombre trajeado apareció a nuestro lado.
―Señor, ya están todos reunidos. El señor Williams dice que, si no se presenta en menos de cinco minutos, quedará fuera de la reunión.
«David…», pensé para mis adentros.
―Está bien, no hagamos enojar al niño de papá ―dijo con rabia, como si entre él y David no hubiese muy buena relación―. Rebeca, me da mucha pena despedirme de ti. Espero volver a verte muy pronto.
―Igualmente, señor… ―cerré la boca cuando él enarcó una ceja―. ¡Liam! ―corregí rápidamente.
―No sabes cómo me alegro de que me hayas pisado el pie ―comentó él, esbozando una amplia sonrisa.
Me ruboricé más de lo que ya estaba, siendo perfectamente consciente de que Liam estaba intentando ligar conmigo.
Él y su compañero entraron en el ascensor, pero yo, antes de que las puertas se cerraran, incapaz de seguir aguantado aquella mirada tan intensa que parecía querer desnudarme, corrí hacia las escaleras de emergencia…
 
ღ
Apoyé las manos en las rodillas y me incliné hacia adelante, tratando de calmar mi agitada respiración.
¿Por qué mi oficina tenía que estar en la última planta?
¡Uff!
Caminé hacia el despacho de David, sintiendo un fuerte nudo en la boca del estómago. Inspiré y expiré lentamente, mientras el silencio me confirmaba que estaba sola, pero tampoco podía confiarme demasiado… David podría estar encondido.
Un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal cuando pensé en la idea de ser la presa y David el depredador que quería comerme…
Abrí la puerta del despacho y, para mi sorpresa, David no estaba allí, pero lo que me encontré hizo que las mariposas de mi estómago cayeran en picado.
―¿Quién eres tú? ―preguntó aquella mujer de melena larga y lacia, de un color rubio natural, que parecía un ángel caído del mismísimo cielo.
―Eso debería preguntarlo yo…
La mujer, aparentemente de unos veintipocos años, se apartó de las ventanas para acercarse a mí de brazos cruzados.
―Vengo a ver a David ―dijo, todavía sin desvelarme su identidad, mientras sonreía con malicia y me miraba con cierto aire despectivo.
Fruncí el ceño, sintiendo una punzada de celos en mi pecho.
―Dirá que viene a ver al señor Williams ―la corregí.
Ella bufó con desprecio.
―Supongo que eres la nueva asistente de David ―murmuró con asco, al mismo tiempo que me observaba de arriba abajo con cierto retintín―. ¿Por qué no haces tu trabajo y llamas a tu jefe para decirle que su novia, Ellen Cox, la está esperando en su oficina?
Los celos me inundaron como una ola helada. Ya no me sentía nerviosa ni confundida, sino cabreada… ¡muy cabreada!
―Sí, soy la asistente personal del señor Williams… ¡y también su prometida! ―mentí, pues tenía que hacerlo para cumplir mi parte del trato, pero hacerle creer al mundo que David y yo íbamos a casarnos… ¡eso era otra historia muy diferente!
«Mi pequeña mentirosa», susurró la vocecita de David en mi cabeza.
Sí, vale, tal vez me había sobrepasado un poco con la mentira, pero la ira y los celos me nublaban la razón.
¿Por qué David no estaba cumpliendo su parte del trato? ¿Acaso tenía pensado ayudarme a recuperar mi dichosa reputación así, trayendo a una de sus amantes a la oficina?
«¡Fillo de puta!», pensé para mis adentros, disculpándome mentalmente con la señora Williams, pues ella no tenía la culpa de haber parido a un hijo tan ruin y malvado. 
―¿En serio quieres hacerme reír con ese absurdo chiste? ―preguntó Ellen, carcajeando como un gallina cacareando al poner un huevo.
―¿Me ves cara de estar bromeando? ―le dije, poniéndome seria y fulminándola con la mirada.
Ella no dijo nada, asustada por mi reacción.
―Tengo mucho trabajo que atender, no tengo tiempo para escuchar tus tonterías. Así que, tienes dos opciones: salir de aquí por tu propio pie o que los de seguridad te saquen a la fuerza.
―No hablarás en serio…
―Ponme a prueba ―le espeté con rabia, cruzándome de brazos.
Aquella mujer, sin ni siquiera conocerme, me había tratado mal y no iba a permitírselo, como tampoco iba a permitir que se burlaran de mí o que empezaran a tratarme como una cornuda.
«Cuidado, chicas, sus cuernos pican…».
Ahora entendía por qué aquel grupo de chicas hicieron ese comentario tan fuera de lugar en los aseos. Probablemente vieron a Ellen e intuyeron lo peor.
―¿Piensas quedarte ahí de pie mirándome? ―le pregunté, alzando el mentón en un gesto desafiante y altivo.
Ellen parpadeó repetidas veces, todavía sorprendida por mis duras palabras. Parecía que era la primera vez que alguien la ponía en su sitio.
No sé quién se creía esa mujer para ir así por la vida, faltándole el respeto a la gente.
Ellen farfulló algo que no entendí, mientras se colgaba el bolso del hombro. Apreté los dientes con rabia cuando, al pasar por mi lado, me golpeó el hombro con el suyo.
―Da igual si no puedo ver a David en su oficina… ―murmuró con voz melosa, poniéndome los pelos de punta―. Siempre puedo ir a visitarlo a su apartamento, ya no sería la primera vez…
Giré sobre mis tacones con la intención de dejarle claro que no me faltara el respeto, pero ya se había largado.
El corazón me bombeaba como una locomotora dentro del pecho y mis rodillas se divertían imitando el movimiento de una tarta de gelatina. Mantuve los ojos cerrados y tomé aire lentamente, recordando los consejos que había leído en internet con respecto a cómo controlar las emociones.
Las punzadas de celos dolieron como una maldita aguja ardiendo. No era la primera vez que experimentaba lo que eran los celos, pues mis anteriores parejas me dieron suficientes motivos para que los sintiera, de la misma manera que me hicieron sentir humillada y desvalorizada. Pero esta vez sentí nacer en mi corazón la sed de venganza, de rabia, y otros sentimientos que no me gustaron para nada.
Lo peor de todo era no saber por qué me sentía así. ¿Acaso mi reacción se debía a que David había dañado mi orgullo, o realmente era porque estaba enamorada de él y me cabreó muchísimo encontrarme con una de sus amantes?
―¡Ah! ―grité llena de frustración, sacándome las gafas y frotándome la cara con las palmas de las manos.
«El amor es una mierda», pensé para mí misma.
«No, las personas son una mierda», me corrigió la vocecita de mi conciencia.
Inspiré profundamente y solté el aire lentamente, mientras pensaba qué era lo que debía hacer ahora.
«Deja de martirizarte por lo que has hecho, Beck», recordé la frase de mi prima como si me la estuviera susurrando al oído.
Parpadeé varias veces cuando la bombilla de mi cabeza se encendió automáticamente. Caminé hacia mi escritorio, sonriendo de medio lado y con malicia, mientras pensaba en que, si David había incumplido una de las condiciones de nuestro trato, yo también podía hacerlo.
Descolgué el teléfono y llamé a recepción, esperando a que Isa me respondiera.
―Dígame, señor Williams ―respondió Isa al segundo tono.
Apreté el teléfono con rabia cuando escuché el apellido de David.
―Soy yo ―dije con voz fría e inexpresiva.
―Beck, ¿qué ocurre?
―Ven a buscarme esta noche a mi apartamento.
―¿Te apuntas a salir de fiesta conmigo? ¿Estás segura? ―preguntó con la voz temblorosa, confundida por mi inesperada decisión.
―Más segura que nunca. Esta noche pienso pasármelo bien. Estoy harta de los juegos, del miedo, de los remordimientos… ¡harta de todo! Me he dado cuenta de que da igual lo que hagas en esta vida, pues la gente siempre va a criticarte por algo.  
―¿A qué viene este repentino cambio de actitud?
Abrí la boca, no sé cuánto tiempo permanecí con ella abierta, mientras pensaba en una respuesta.
―¿Beck?
Sacudí la cabeza, volviendo en mí, y luego cerré la boca de golpe.
De nuevo me sentía segura de mí misma, poderosa, mientras la ira corría por mi torrente sanguíneo.
―Oh, Isa, David se va a enterar de quién soy, porque pienso pagarle con la misma moneda.   








32. David




Caminé de un lado a otro, impaciente, con las manos entrelazadas detrás de la espalda. El sudor se había acumulado en mis axilas y cada músculo de mi cuerpo estaba cada vez más y más tenso.
¡Joder!
Tenía los nervios tan tensos que parecía que iba a romperme en cualquier momento.
Todavía me costaba creer que hubiese amanecido solo en mi cama, después de la noche tan pasional que pasé con Becky.
Cerré los ojos con fuerza, aunque sabía que la oscuridad que hallaría tras mis párpados no me ayudaría en absoluto, pero al final me abandoné a esa sensación de tristeza y humillación.
¿Por qué Becky se había largado sin darme ni una sola explicación? ¿Por qué se había ido sin darme la oportunidad de explicarle qué era lo que realmente sentía por ella?
«Porque, tal vez, a ella no le importas. Tú también te acuestas con las mujeres y las dejas tiradas, precisamente porque no te gustan», habló la vocecita de mi conciencia.
Abrí los ojos de golpe cuando sentí una fuerte punzada en el pecho que, por un instante, me dejó casi sin respiración. Aquello no podía ser cierto, no cuando Becky me había confesado, entre jadeos y gemidos de placer, que también sentía algo por mí.
«Tal vez solo siente atracción sexual», siguió martirizándome la insidiosa vocecita de mi cabeza.
―¡Buenos días! ―habló Liam, apareciendo en el justo momento en el que mi ira estaba a punto de estallar.
Intenté relajarme y dejar mi mente en blanco por unos instantes, conteniendo mi furia de la mejor manera posible. Aquella reunión era sumamente importante, pues de ella dependía que los socios de mis padres no rompieran sus acuerdos con nuestras empresas y que no se aliaran con la familia Hunter.
Me di la vuelta para observar a Liam y sonreí de medio lado.
―Tu padre solía ser más puntual cuando lo citaban para las reuniones de negocios ―le dije con frialdad, dejándolo en evidencia frente a mis socios.
―He tenido un pequeño percance con una de tus empleadas ―susurró, esbozando una sonrisa picarona e ignorando el hecho de que lo hubiese dejado en ridículo frente a todos.
Liam tomó asiento, junto a los demás, y cruzó los dedos bajo su mentón.
―¿Esperamos a alguien más? ―inquirió, esbozando una sonrisa más ancha, haciendo que me entraran ganas de partirle la boca de un simple puñetazo.
Me acerqué a la mesa, todavía con las manos detrás de la espalda, observando cada uno de los presentes.
―Os he citado porque mi padre me ha puesto al corriente con respecto a vuestros intereses de hacer negocios con la familia Hunter ―dije, y algunos de los presentes empezaron a removerse inquietos en sus sillas―. He citado al señor Hunter para que aclaremos este tema cara a cara, como a mí me gusta hacerlo ―susurré con rabia, apretando los puños contra la mesa―. ¿Cuál de vosotros está haciendo negocios con los Hunter a espaldas de mi padre?
Golpeé los dedos sobre la mesa, esperando a que algún valiente confesara la verdad, pero nadie parecía dispuesto a abrir la boca.
―No puedes prohibir a tus socios que hagan negocios conmigo, cuando tu padre y el mío también los hicieron en el pasado ―habló Liam, apoyándose contra el respaldo de la silla y sin sacarme la mirada de encima.
―Tu padre es un buen líder, no puedo decir lo mismo de ti. Solo espero que mis socios sepan apreciar ese dato tan significativo cuando ambos asumamos nuestras responsabilidades ―le dije con desprecio, volviendo a apretar los puños sobre la mesa.
Liam sonrió durante unos segundos, antes de volver a ponerse serio.
―¡Qué coincidencia! Tu padre también es un buen líder de los negocios, pero no puedo decir lo mismo de ti… ―susurró, provocándome un escalofrío por la tensión que estaba sintiendo en aquellos momentos―. Yo también espero que tus socios sepan apreciar ese dato tan significativo. Si yo fuera ellos, me pensaría dos veces hacer negocios con un hombre mujeriego que solo piensa en pasárselo bien y salir de fiesta, olvidándose por completo de sus asuntos laborales.
Pum.
Golpeé la mesa, haciendo que los socios de mi padre pegasen un saltito en sus sillas por el susto.
Liam sonrió ufano, mirándome triunfante. Era consciente de que el muy cabrón estaba intentando sacarme de mis casillas para hacerme quedar mal frente a todos… ¡pero no iba a conseguirlo!
―¿Qué es lo que les has ofrecido? ―le pregunté, sonriendo y caminando de un lado a otro con parsimonia―. ¡Espera, déjame adivinarlo! ―lo interrumpí, antes de que abriera la boca―. ¿Un 3% de vuestras inversiones anuales?
Liam enarcó una ceja y soltó un bufido.
―Lo mismo que tú les ofreces a ellos, pero con la diferencia de que yo seré mejor jefe que tú. Tienes muy mala fama en el mundo de los negocios… Cuando tu padre se jubile, muchos de sus socios te darán la espalda.
―Bueno, al menos no tengo la fama de ser un cuernudo ―solté de golpe, sin anestesia.
Las facciones de su rostro se transformaron en un claro gesto de enojo y estupefacción.
―Señores, señoras… ―dije, observando a los socios de mi padre con una sonrisa que esperaba transmitir la suficiente confianza que iba a intentar expresar con palabras―. Si ahora mismo, frente al señor Hunter, me dan su palabra de que no harán negocios de ningún tipo con él, me comprometo a subir sus ganancias anuales.
―¿Cuánto? ―preguntó la señora Roller, una inteligente y astuta empresaria, dueña de uno de los más prestigiosos hoteles de este país.
Volví a apoyar las palmas de las manos sobre la mesa y me incliné hacia ella, sonriéndole amigablemente.
―Un 5% de las inversiones anuales.
Algunos de los presentes soltaron unos gemidos de sorpresa, excepto la señora Roller, quien asintió con la cabeza conforme con mi propuesta.
―¡Eso es imposible! ―protestó Liam, arrastrando la silla hacia atrás mientras se ponía de pie.
Guardé las manos en los bolsillos de mi pantalón y lo escruté con desdén, de arriba abajo.
―No, no lo es ―le dije con parsimonia―. No cuando estamos hablando de los cientos de negocios que mi familia tiene en posesión por todo el mundo. Para tu información, he estado en España trabajando duramente y, gracias a mis ideas y proyectos, he conseguido duplicar las inversiones de nuestros negocios en ese país. Ahora piensa, ¿qué pasará cuando aplique esos mismos proyectos aquí y en el resto de países?
Liam abrió y cerró los puños, mientras me fulminaba con la mirada.
―Ya ves la «mala fama» que tengo, Liam ―le susurré con voz amenazadora, insinuándole que no volviera a faltarme el respeto.
Por un momento pensé que Liam y yo empezaríamos a discutir, sin importarnos que nuestros espectadores fuesen importantes magnates de los negocios, pero la señora Roller se levantó de la silla e hizo que me olvidara de Liam por unos momentos.
―Señor Williams, le doy mi palabra de que no haré ningún tipo de negocio con la familia Hunter, siempre y cuando usted cumpla la parte de su trato.
«El trato», pensé para mí mismo mientras la imagen de Becky aparecía ante mí.
¡Uff!
Sacudí la cabeza para alejar cualquier distracción.
―Perfecto ―le dije a la señora Roller, al mismo tiempo que nos estrechábamos las manos.
El resto de los socios se levantaron de sus sillas, casi al unísono, para imitar a la señora Roller y aceptar mi propuesta.
Liam, quien seguía de pie observándome como si su intención fuese matarme allí mismo, en mi propia empresa, se quedó mudo.
Cuando él y yo quedamos finalmente a solas en la sala de reuniones, se acercó a mí a paso lento.
―Voy a joderte la vida, Williams.
Di un paso hacia él, hasta casi acortar las distancias. Si se pensaba que sus amenazas iban a intimidarme o a asustarme, estaba muy equivocado, pero que muy equivocado.
―Te daré un consejo ―murmuré entre dientes, apretando los puños en los bolsillos de mi pantalón―. No vivas de ilusiones.
Liam se echó a reír a mandíbula batiente por mis palabras.
―Ay, David… ―susurró, chasqueando la lengua con desaprobación―. En toda persona hay un punto débil que, si no se tiene cuidado, puede acabar con ella.
La furia se apoderó de mí tan rápido que no supe cómo me había contenido para no abalanzarme sobre su cuello.
―Te recomiendo que no me amenaces o…
―¿O qué?
Me quedé callado, sin saber qué decir.
―Puedo amenazarte las veces que quiera, porque ya no tengo nada que perder ―habló con la voz afilada como una cuchilla―. Tal vez has ganado esta partida, pero todavía queda mucho juego por delante, Williams.
Fruncí el ceño mientras lo veía salir de la sala de reuniones.
Me quedé mirando fijo a un punto distante por la ventana, mientras pensaba en todo lo que me estaba sucediendo.
Sinceramente, no estaba preocupado por los negocios familiares, al contrario, la reunión había salido tal y como lo tenía previsto. Las ganancias estaban creciendo de manera vertiginosa y esperaba que siguieran aumentando con los nuevos proyectos que tenía en mente. Y no, tampoco me preocupaban las amenazas del idiota de Liam.
¿Qué podría hacer él para herirme?
¡Nada, pues yo no tenía ningún punto débil!
―Toc, toc ―dijo Andrew, fingiendo que golpeaba la puerta abierta―. ¿Puedo pasar?
―Sí… ―le respondí con desgana.
―Vaya, ¿tan mal ha ido la reunión?
Saqué la cajetilla de tabaco del bolsillo de mi pantalón y a punto estuve de encender un cigarrillo, pero Andrew me lo impidió.
―No estás en tu oficina, David, aquí hay sensores de humo por todas las esquinas.
Gruñí por lo bajo, cabreado conmigo mismo.
―El problema no es la reunión, pues todo ha salido bien ―le aclaré, caminando hacia las ventanas.
―¿Entonces, qué ocurre? Deberías estar contento por haberle ganado la partida al estúpido de Liam.
―¡El problema es Becky! ―solté sin más miramientos.
Andrew se quedó callado durante unos segundos, antes de acercarse a mi lado y observarme de reojo.
―Ayer… por la noche… tú y ella…
―Sí ―lo interrumpí.
Andrew soltó un suspiro y tragó saliva ruidosamente, como si le costase seguir con la conversación.
―Becky me confesó que sentía algo especial por mí ―seguí hablando, deseando desahogarme con él―. Pero ella se dio la fuga, antes de que me despertara.
―¿Te dejó solo en la cama, después de que hubierais intimado? ―inquirió, sorprendido y confundido al mismo tiempo.
Apreté las mandíbulas.
―¿Piensas reírte de mí? ―le pregunté, destilando rabia por todos los poros de mi cuerpo.
―No, tranquilo, el karma ya lo ha hecho por mí.
―Andrew, no estoy de humor para aguantar tus tonterías…
Él se echó a reír y me dio una sonora palmada en la espalda.
―Necesitas despejar la mente ―dijo, tomándome totalmente desprevenido―. Necesitas salir de fiesta esta noche y olvidarte de todo lo que te está pasando.
Fruncí el ceño en mi esfuerzo visible por comprender su inesperado cambio de tema.
―Te recuerdo que he hecho un trato con Becky y, a la vista de todo el mundo, soy su novio.
―Nadie nos conocerá a donde tengo pensado llevarte ―siguió insistiendo―. ¿Piensas torturarte todo el día, pensando por qué Becky te está evitando?
―Beck… ―lo corregí.
Solté un suspiro, chasqueé mi cuello y lo observé de reojo.
―Está claro que no quiere verte, David ―volvió a recordármelo, poniéndome más cabreado que nunca―. Tal vez se ha arrepentido de…
―¡Lo sé, joder! ―expresé frustrado, evitando que terminara aquella frase, mientras me despeinaba el pelo.
Justo en ese momento apareció el nuevo becario del departamento de economía y finanzas… Tomas Brown.
―¡Buenos días, señor Williams! ―dijo él, saludándome educadamente mientras tomaba asiento.
Yo, por el contrario, lo observé con rabia. No lo conocía personalmente, pero el hecho de que se hubiera fijado en Becky me ponía enfermo. Tomas era un chaval apuesto, unos diez años más joven que yo y con menos arrugas.
¡Maldición!
―Deja de fulminar al pobre chico con la mirada o harás que se orine encima ―me susurró Andrew, al mismo tiempo que los demás empleados entraban en la sala.
Ese día tenía un montón de reuniones que atender, un montón de trabajo que no me ayudaba mucho en mi estado de frustración e ira.
―Lo haré cuando él deje de intentar ligarse a mi chica ―murmuré con la espalda rígida.
―No es tu chica… ―susurró mi primo con voz apenas audible, pero logré escucharlo perfectamente―. Entonces, ¿a qué hora pasas a recogerme en mi apartamento? ―inquirió, volviendo a cambiar radicalmente de tema.
Parpadeé repetidas veces, como si me estuviera despertando de un trance, y lo observé confundido.
―¿De qué coño estás hablando? ―le pregunté, esperando a que los demás empleados tomaran asiento.
―Esta noche vas a salir de fiesta ―dijo muy seguro de sus palabras.
―¿Tú te escuchas cuando hablas?
A Andrew se le escapó una risilla.
―Querido primo, sé que aceptarás ir conmigo de fiesta.
―¿Y cómo estás tan seguro de ello?
―Porque es la única manera para poder vengarte de Beck y así devolverle la jugada por estar evitándote.
Lo observé con una ceja enarcada, procesando cada una de sus palabras.
Sí… tal vez Andrew tenía razón. Salir de fiesta sería una buena oportunidad para devolverle la jugada a Becky y, de paso, para averiguar si realmente estaba tan enamorado de ella como pensaba. Tal vez, recalco, tal vez si salía esa noche y conocía a otras mujeres, podría saber con seguridad si lo que sentía por Becky era o no una simple atracción física.
―Piénsatelo ―dijo Andrew, palmeando de nuevo mi espalda e interrumpiendo mi ensimismamiento.
Antes de que mi primo se alejara hacia la mesa para tomar asiento, lo agarré del hombro y lo obligué a observarme.
―No hay nada que pensar. Esta noche saldremos de fiesta…
ღ
La música sonaba a todo volumen y la mayoría de las miradas de los presentes estaban clavadas en la tarima, aunque yo más bien la definiría como una simple mesa de comedor, mientras un par de rubias bailaban desenfrenadamente al ritmo de la música latina.
Bebí un trago de cerveza, observando todo a mi alrededor. Ahora comprendía por qué Andrew había dicho que en aquel lugar nadie nos conocería. Al parecer, varios universitarios recién graduados habían decidido montar una fiesta en aquella casa de alquiler para celebrar su fin de estudios. Según Andrew, aquellos chicos habían estado repartiendo folletos por toda la ciudad para invitar a cualquier persona a asistir a la fiesta. Lo único que había que hacer era aportar veinte dólares. Aunque, echando cuentas, no creía que el dinero que iban a recaudar esa noche fuese suficiente para arreglar los destrozos que algunos muchachos estaban haciendo en el salón y en la cocina de los pobres caseros que les habían alquilado la casa.
―¿Qué? ¿Te lo estás pasando bien? ―me preguntó Andrew, alzando la voz para hacerse oír por encima de la música. 
Puse los ojos en blanco y bebí otro sorbo de cerveza.
―Esas chicas de ahí te están mirando ―volvió a hablar él, codeándome el costado con una sonrisa.
―En realidad me miran todas ―le aclaré.
No quise sonar egocéntrico, pues en realidad me refería a que todo el mundo nos estaba observando porque no encajábamos en aquella fiesta de universitarios desfasados.
―Ahí vienen ―dijo Andrew, dándome la espalda como si no me conociera.
Cerré los ojos y solté un suspiro de cansancio. No tenía en mente pasarlo mal aquella noche, pero no podía dejar de pensar en qué demonios estaría haciendo Becky y por qué cojones tenía el teléfono apagado.
―Hola ―habló una morena de pelo largo, hasta casi a la cintura, y con unos ojos azules muy claros―. Creo que nunca te he visto por la facultad.
La observé detenidamente. Era guapa, atractiva y, en otra situación, si nunca hubiese conocido a Becky, tal vez habría intentado acostarme con ella.
Apreté las mandíbulas, dándome cuenta de que lo que sentía por Becky era algo demasiado fuerte… ¡algo que incluso me asustaba muy seriamente!
―No, pero todavía podemos conocernos ―le dije, intentando forzar una sonrisa y recuperar a mi yo del pasado.
No entendía por qué me costaba tanto ligar con aquella chica, era como si algo en mi interior se rehusara a intimar con ninguna mujer que no fuera Rebeca Rodríguez.
¡Maldita sea!
Ella sonrió con dulzura y se mordió el labio inferior de manera provocativa, dejándome claro que no era tan inocente como quería aparentar. Clavé la mirada en su boca y fruncí el ceño, desconcertado por no sentir nada… ¡ni siquiera me sentía excitado, joder!
Apreté el puente de mi nariz y maldije por lo bajo.
¿Qué cojones me estaba pasando? ¿Acaso estaría empezando a experimentar la impotencia sexual?
―Aquí la música está demasiado alta ―susurró, apoyándose en mis hombros para ponerse de puntillas―. ¿Por qué no subimos a la segunda planta y hablamos más tranquilamente? 
Mi yo del pasado habría aceptado su invitación en menos de un segundo, pero, por más que luchaba en intentar sentirme atraído por aquella chica, no fui capaz de hacerlo.
―Dudo mucho que a mi novia le guste la idea… así que, no. Paso ―le dije, apartándole las manos de mis hombros.
Ella me observó indignada, como si fuese la primera vez que un chico la rechazaba.
―Tú te lo pierdes ―escupió con rabia, apartándose el pelo en un gesto altivo y largándose por donde vino.
Solté el aire de golpe y giré la cabeza hacia Andrew, quien me observó con el ceño completamente fruncido.
―¿Qué? ―pregunté cabreado.
―Nada, nada…. ―aclaró él, alzando las manos en señal de rendición, antes de beber un trago de cerveza y esbozar una sonrisa ufana.
Mascullé un sinfín de improperios por lo bajo, apretando la botella y pensando en largarme de aquella absurda fiesta para plantarme frente al apartamento de Becky.
¡Sí! Eso sería lo correcto, buscarla como un jodido perrito faldero, arrastrarme como una babosa lo haría por el suelo, y todo por una mujer que ni siquiera sabía si realmente me estaba evitando porque se sentía arrepentida por lo que hicimos ayer por la noche.
―David ―murmuró Andrew, volviendo a observarme con las cejas enarcadas y la sorpresa reflejada en el rostro.
―¿Qué quieres ahora, joder? ―le pregunté, perdiendo los nervios por completo, a punto de vaciar la botella de cerveza de un solo trago.
―Becky…
Me pasé la lengua por los labios para saborear la cerveza y lo observé ceñudo.
―Es Beck… ―dije entre dientes, cabreado, intentando controlar la ira que empezaba a borbotear por mis venas.
―Becky… ―volvió a responder sin dar más detalles, observando un punto fijo en la entrada de la casa.
Bufé con rabia, dejando la botella sobre una mesa y guardándome las manos en los bolsillos de mi pantalón vaquero.
―Haber venido aquí fue un error, me marcho ―le dije, caminando hacia la salida, pero cuando mis ojos vieron a Becky entrando en la casa… me paralicé.
Todo sucedió a cámara lenta, mientras veía cómo Becky caminaba hacia el interior del salón y se sacaba el abrigo para desvelar un vestido corto que hizo ponerme el corazón a mil por hora.
¡No, definitivamente, no tenía impotencia sexual!
Tragué saliva con cierta dificultad, sintiendo los latidos de mi corazón agitado en el interior de mis oídos. Su cabello, cortado la altura de la clavícula, bailaba al son de sus pasos mientras algunos chavales la observaban totalmente embobados.
Inconscientemente, esbocé una sonrisa de felicidad por verla después de tantas horas sin saber nada de ella. Pero luego, cuando la vi sonreír a un chico que se le acercó para saludarla, la rabia me consumió por dentro al darme cuenta de que aquel chaval era nada más y nada menos que Tomas Brown.
¡Uff! ¿Qué hacía Becky allí?
A punto estuve de acercarme a ella y preguntárselo yo mismo, pero cuando vi a su prima buscando a alguien desesperadamente con la mirada, me di cuenta de lo que sucedía…
―Andrew, maldito traidor ―murmuré con rabia, apretando los puños con fuerza, pero mi primo ya no estaba allí a mi lado. ¡Se había escabullido entre la gente!
No podía asegurar al cien por cien que Andrew e Isa habían planificado salir de fiesta para que Becky y yo coincidiéramos aquella noche, pero estaba seguro casi al noventa y nueve coma noventa y nueve por ciento de que así era.
No tenía ni idea de lo que Tomas y ella estaban hablando, pero por la forma en que él le sonreía y se rascaba la nuca con nerviosismo, supe que estaba intentando ligarse a Becky.
Mis músculos se contrajeron y apreté los dientes con rabia, mientras caminaba hacia ellos con la cabeza hacia delante, sí, como un caballo con anteojeras. De repente, Tomas apoyó su mano en la espalda de Becky y la instó a entrar en la cocina. Abrí la boca, sorprendido y confundido a partes iguales, mientras mi ira no dejaba de borbotear en mi interior.
Me abrí camino a codazos hacia a la cocina, importándome una mierda los quejidos e insultos de algunos chavales, mientras mi mirada seguía clavada en la espalda de Becky.
―¿Quieres tomar algo? ―le preguntó Tomas o eso me pareció escuchar, pues, gracias al cielo, el sonido de la música se escuchaba un poco más bajo en la cocina.
―No, estoy bien ―respondió ella, todavía dándome la espalda.
Me detuve a unos pocos metros de ellos, avanzando lentamente, mientras prestaba atención a su conversación.
―Menos mal que mi prima me dijo que me iba a llevar a un lugar donde nadie me conocería… ―dijo ella con ironía, entre risas.
Tragué saliva, sintiendo una presión en el centro del pecho… ¡sí, sintiendo celos por verla sonreír con otro hombre!
―Todavía me cuesta creer que estés aquí ―susurró Tomas tímidamente.
―A mí también me cuesta creerlo… ―solté con voz fría, como un témpano de hielo.
Tomas me observó con los ojos espontáneamente abiertos y con el pitillo temblando en sus labios. 
Tras unos largos y tensos segundos, Becky se armó de valor para empezar a girar lentamente sobre sus tacones. Sentí su intensa mirada en mí, mientras todos mis sentimientos se ponían en alerta. Tal vez sería buena idea acercarme a ella y cargarla sobre mi hombro para sacarla de aquel lugar. Es decir, sería una buena idea si mis piernas reaccionaran.
¡Joder, estaba completamente paralizado!
El rostro de Becky pasó de la confusión al disgusto. Algo parecido a la culpabilidad me golpeó como un látigo, pero tampoco estaba seguro, pues yo no le había hecho nada malo… ¿o sí?
―¿Qué coño haces aquí? ―me preguntó molesta, poco conforme de verme allí.
Bufé una risa incrédula y me humedecí los labios, mientras fulminaba a Tomas con la mirada, enviándole una clara indirecta de que ya era hora de que se largara de allí. Él tragó saliva visiblemente y caminó marcha atrás, antes de darse la vuelta para volver al salón.
―Lo mismo debería preguntarte yo ―le respondí con la mandíbula apretada, al igual que mis puños.
El ambiente olía a tabaco y a alcohol, pero el olor del perfume de Becky me despertó todos los sentidos de golpe.
―No eres el único que puede pasárselo bien, amor mío ―me dijo con rabiosa ironía, intentando bordearme, pero di un paso para interponerme en su camino y nuestras miradas se encontraron de nuevo.
―¡Apártate!
―¿De qué huyes, Becky?
―De nada.
―Mi pequeña mentirosa… ¡Dime la verdad! ¿De qué huyes?
―¡De ti! ―exclamó finalmente, alzando las manos en alto y dejándolas caer pesadamente a ambos lados de su cuerpo.
Ella dio otro paso hacia delante, intentando esquivarme, pero se lo volví a impedir.
―¿Acaso me tienes miedo? ―le pregunté con mucha curiosidad.
―No ―respondió contundente.
―Entonces, ¿por qué me evitas?
Abrió la boca, dispuesta a soltar en plan metralleta todo lo que tenía en mente decirme, pero pareció arrepentirse en el último momento y la cerró de golpe.
Cabreado y, lo peor de todo, celoso y muy frustrado, la agarré delicadamente de la muñeca y la insté a salir de aquella casa, pero ella se rehusó.
―¿A dónde piensas llevarme? ―inquirió con la voz temblorosa, aunque su rostro seguía desvelando lo cabreada que estaba.
―A tu casa o a la mía, me da igual siempre y cuando nos larguemos de aquí ―le respondí.
―Oh, no, yo me quedo.
Me peiné el cabello hacia atrás y solté el aire de golpe.
―No me termines con la poca paciencia que me queda, Becky ―le dije, inclinándome hacia su rostro para susurrarle al oído―. Los dos hemos hecho un trato y lo estás incumpliendo. Mi futuro y tu reputación están en juego…
Ella me apartó bruscamente, empujándome con un brazo, y luego me fulminó con la mirada.
―¡No seas cínico! ¡Tú fuiste el primero en romper las condiciones del trato al llevar a una de tus amantes a la oficina! ¡Por tu culpa, tus empleados me tratan como la cornuda del año! ―dijo todo de corrido, sin apenas respirar, pero al acabar soltó un suspiro de satisfacción, como si haber escupido aquello la hubiera liberado de un gran peso.
Yo, por el contrario, parpadeé repetidas veces, más confundido de lo que ya estaba.
¿De qué amante hablaba?
¡Joder!
Yo nunca había llevado a ninguna de mis amantes al trabajo…
―¡Oh, no, no! ¡No te hagas el confundido conmigo cuando sabes perfectamente de lo que te estoy hablando! Sé que no sueles recordar el nombre de las chicas con las que te acuestas, pero no te preocupes, te refrescaré la memoria ―dijo, acercándose a mí mientras sus ojos chispeaban de furia―. ¡Ellen Cox! ¿Te suena de algo ese nombre?
Enarqué ambas cejas y me mordí el labio inferior, tratando de recordar quién era esa tal Ellen Cox.
Becky soltó un suspiro de indignación y me golpeó el pecho con los puños.
―¡Eres un sinvergüenza! Me da igual lo que hagas en tu vida privada. Fóllate a las mujeres que quieras, pero intenta hacerlo a escondidas de la gente para no dejarme a mí como una idiota ―dijo, pillándome más sorprendido y confundido de lo que ya estaba―. Pero ten claro una cosa, David ―susurró con voz amenazadora, al mismo tiempo que se ponía de puntillas para quedar a la altura de mis labios―. Si tú puedes pasártelo bien con otras mujeres, yo también puedo hacerlo con los hombres que a mí me dé la gana.
Cuando terminó de hablar, me golpeó el brazo con el hombro para que me apartara hacia a un lado, pero la agarré de la muñeca y tiré de ella hacia mí, provocando que se chocara contra mi torso y soltara un gemido que hizo erizarme toda la piel.
―¿Estás segura de lo que dices? ―le pregunté en un susurro ronco, golpeando mi cálido aliento en su cuello―. ¿De verdad te da igual que esté con otras mujeres?
―Sí… ―respondió en apenas un murmuro, poco convencida de su respuesta.
―Entonces, ¿vas a decirme que lo que hicimos anoche no ha significado nada para ti, mi pequeña mentirosa?
―¿Acaso para ti sí ha significado algo? ―me respondió con otra pregunta, alzando el mentón para desafiarme.
Me quedé mudo, observándola fijamente a los ojos, mientras el corazón me latía desenfrenadamente contra el pecho. Aquel no era el momento para confesarle lo que sentía, no cuando estaba cabreado con ella por haberme evitado todo el maldito día, como si yo le importara una mierda.
Tras largos segundos sin decir ni una sola palabra, Becky rompió aquel incómodo silencio:
―Intenta pasártelo bien, amor mío, porque yo tengo pensado disfrutar de esta noche como si fuera la última… ―murmuró sobre mis labios, excitándome como nunca, antes de alejarse de mí para, finalmente, salir de la cocina.
Apoyé las manos en la encimera y me incliné hacia delante, cerrando los ojos y soltando el aire que había estado reteniendo. Becky no solo despertaba en mí sentimientos que me gustaba sentir, sino también otros que me ponían enfermo.
Fruncí el ceño con fuerza, tratando de entender por qué ella estaba tan enojada conmigo y a qué se refería cuando me dijo que iba a disfrutar esa noche.
¡Maldita sea!
Yo no había hecho nada malo, ni siquiera le había seguido el rollo a aquella morena de ojos azules que intentó seducirme.
¿Acaso Becky no se daba cuenta de lo mucho que me gustaba?
A veces, una mirada valía más que mil palabras… ¡joder!
De repente, escuché una risa familiar. Abrí los ojos y desvié la mirada hacia la entrada de la cocina cuando vi a Isa y a Andrew juntos, abrazados como dos tortolitos. 
Apreté los dientes con fuerza, presionando mi lengua tan fuerte contra el paladar que pensé que lo iba a atravesar.
Me acerqué a ellos y agarré a Andrew por los hombros.
―David… ―murmuró él con los ojos abiertos como platos, mientras el mentón le temblaba por el miedo.
―Ahora mismo me vas a explicar por qué tu noviecita y tú habéis planeado juntarnos a Becky y a mí en esta maldita fiesta ―le dije con voz muy seria.
Andrew abrió la boca y alzó las manos para empezar a gesticular, pero Isa se lo impidió.
―Para ponerte celoso y que, de una vez por todas, decidas confesarle tus sentimientos a mi prima ―me explicó ella, contemplándome sin ningún tipo de emoción.
Chasqueé la lengua y solté un bufido.
―Yo no estoy celoso… ―mentí.
Andrew e Isa chasquearon sus lenguas al mismo tiempo, imitándome.
―Entonces, no te importará que Becky se lo pase bien con Tomas, ¿no? ―preguntó Isa, intentando cabrearme.
Inspiré profundamente, contando mentalmente hasta diez, y negué con la cabeza.
―Bien, entonces… ¡a disfrutar se ha dicho! ―exclamó ella, alzando su vaso lleno de whisky y bebiéndoselo de un solo trago, antes de agarrarnos las manos a Andrew y a mí para arrastrarnos hacia la fiesta.
Cuando llegué al salón, vi a Becky bailando sensualmente al ritmo de una bachata. Tragué saliva cuando sentí la garganta seca.
¡Uff!
Rebeca era una diosa que había venido del mismísimo Olimpo para torturarme.
La gente se apresuró a buscar pareja para bailar pegados, cuerpo con cuerpo, frotándose sin vergüenza alguna.
Los nervios me asaltaron por dentro, mientras miraba fijamente a Becky, sin sacarle la mirada de encima, sin apenas pestañear, rezando para que ningún malnacido se le acercara.
Fruncí el ceño cabreado cuando alguien, que estaba bailando arrítmicamente a mi lado, me golpeó en el costado sin querer. No estaba de buen humor y sabía que, tarde o temprano, iba a terminar explotando de ira. 
Volví a buscar desesperadamente a Becky con la mirada, mientras me abría paso entre aquella masa de gente con más alcohol que sangre en las venas.
Y entonces, la vi… ¡la vi bailando con Tomas!
Me dediqué a observarla sin apenas mover un solo músculo de mi cuerpo, pero cuando la mano de Tomas se apoyó en su cadera, muy cerca de su trasero, mi paciencia explotó por completo. Di un paso al frente decidido a terminar con aquel baile que, más bien, parecía un acto sexual con ropa, pero cuando los ojos de Becky me observaron fijamente, mis piernas no reaccionaron. Becky, con los párpados caídos, me sonrió de medio lado y me lanzó una mirada llena de lujuria y provocación. Entreabrí los labios para respirar agitadamente, cuando se pasó la mano por su cabello corto, mientras el sudor corría tentadoramente por su nuca.
Cada vez que Tomas la hacía girar sobre sus tacones, el vestido se le subía provocadoramente por sus muslos.
¡Uff!
Se me empezó a acumular la sangre en el pene y, poco a poco, éste se fue haciendo más grande.
Becky se mordió el labio inferior, sin sacarme la mirada de encima, mientras su mano libre acariciaba sensualmente cada curva de su cuerpo. Gruñí por lo bajo cuando los dientes de la bragueta se me clavaron en mi sensible carne.
―Todavía sigues sin entender por qué está actuando así, ¿verdad? ―me preguntó Isa, apareciendo detrás de mí como por arte de magia.
Apreté los puños y negué con la cabeza, observando con detalle cómo Tomas intentaba bajar su mano hasta casi rozarle el culo a Becky.
―Rebeca encontró a una de tus amantes en tu oficina ―explicó y, aunque mi concentración estaba puesta en vigilar aquella mano que deseaba cortar de cuajo, entendí que Becky no me había mentido―. Sé que eres un imbécil porque todavía no le has confesado lo que sientes por orgullo y miedo, pero sé que no eres tan gilipollas como para llevar a una de tus amantes al trabajo.
Aflojé los puños cuando Becky se acuclilló, contorneando su cuerpo como una diosa del baile, mientras volvía a incorporarse al mismo tiempo que su vestido se hacía cada vez más y más corto, como incitándome a que la desnudara allí mismo frente a todos.
―Andrew me dijo que es la primera vez que rechazas a una mujer ―volvió a hablar Isa, haciéndome recordar la cara estupefacta que se le quedó a la morena de ojos claros cuando le dije que tenía novia―. Está claro que estás enamorado de Rebeca. No sé a qué estás esperando para decírselo… ¿o acaso quieres que Tomas salga ganando? ―preguntó con una voz maliciosa, provocándome para que reaccionara.
Entonces, como si Tomas nos hubiera escuchado, apretó el cuerpo de Becky contra el suyo y la besó en el cuello.
Gruñí de rabia, como un animal salvaje al que le han quitado su presa, y caminé hacia el centro del salón, mientras Becky sonreía más ampliamente.
―Si vuelves a ponerle un solo dedo encima a mi mujer, te arranco la cabeza ―le dije a Tomas, apenas separando los labios de la furia que me invadía, mientras lo agarraba por las solapas de la chaqueta―. ¿Me has entendido?
―Sí, señor Williams ―respondió con las lágrimas aglomeradas en sus ojos.
―¡Largo de mi vista, Brown! ―le grité bruscamente, haciéndolo temblar como un flan.
Tomas salió corriendo de allí, abriéndose paso entre sus compañeros de facultad.
―Me encanta cuando te pones celoso ―susurró Becky, desplazando suavemente la palma de su mano por mi torso.
Volví a mirarla por encima del hombro mientras ella seguía caminando a mi alrededor, contorneándose al ritmo de la música. Mi cerebro estaba nublado por la lujuria, tenía que reconocer que me gustaba que Becky tomara las riendas.
―¿Quiere usted bailar conmigo, señor Williams?
Me observó con deseo, sin reparos, mientras se acariciaba sutilmente la zona de su escote. Su mirada era intensa, muy profunda, y su boca entreabierta era un abismo que deseaba llenar con mi lengua y saliva.
Antes de que pudiera contestar, comenzó a sonar otra bachata más sensual que incitaba a la gente a hacer cosas íntimas con sus respectivas parejas.
Ahogué un gemido cuando Becky aplastó su espalda contra mi torso. En comparación con mi cuerpo, ella era tan pequeña y delicada, que me entraron ganas de abrazarla y protegerla de cualquier cosa o persona que intentase dañarla.
―¿Qué estás haciendo? ―logré musitar mientras movimientos sensuales y lentos dominaban su cuerpo, importándole bien poco que alguien más nos estuviera viendo, pues su objetivo era volverme loco de remate, torturarme como nunca antes creí posible.
―Bailar ―respondió con inocencia fingida, observándome por encima del hombro, mientras se apartaba el pelo hacia un lado para dejar a la vista aquel tentador cuello del que, con mucho gusto, estaría dispuesto a hacerle un chupetón para marcarla como mía.
Becky golpeó su trasero contra mi dura erección, meneándolo de un lado a otro en perfectos y excitantes círculos.
Abrí la boca y los ojos al mismo tiempo, con la respiración totalmente entrecortada.
―Becky… ―murmuré en su oído, agarrándola de las caderas para apretarla más contra mí.
Sentí la agitación dentro de mis pantalones y el martilleo del deseo en mis oídos.
Ella no dijo nada, simplemente siguió bailando o, mejor dicho, ¡siguió torturándome!
Todo a mi alrededor desapareció, solo éramos ella y yo.
―¿No estarás jugando conmigo, verdad?
Ella soltó una risita, haciendo que mi erección se pusiera más dura… ¡a punto de estallar!
―Simplemente estoy bailando, señor Williams ―aclaró con un tono de inocencia fingida, al mismo tiempo que batía sus pestañas.
―Mi pequeña mentirosa…
Nunca antes en mi vida me había dado tanto morbo que una mujer me llamara señor, aunque, a decir verdad, Rebeca no era cualquier mujer… ¡eso lo tenía más que claro!
Le agarré las muñecas para que se detuviera, cuando empezó a acelerar sus movimientos de cadera, pero me vi obligado a apretárselas, al mismo tiempo que jadeaba, mientras se acuclillaba hasta casi tocar el suelo con el trasero. Luego se giró sobre sí misma para quedar con el rostro a la altura de mi entrepierna.
La observé embobado, con la boca seca como si me hubiera tragado un puñado de polvorones, cuando inclinó la cabeza hacia atrás y desplazó la mirada lentamente desde mis pies hasta mi erección visible, mientras se relamía los labios de manera sensual.
Sentí los latidos de mi corazón en cada parte de mi cuerpo, como un eco infinito, mientras el sudor en mis manos no dejaba de aparecer y desaparecer cada vez que Becky sacaba la lengua para humedecerse los labios.
Algo en mi cuerpo se paralizó, no estaba seguro de qué órgano se trataba, cuando su mirada lujuriosa se clavó en la mía. Aquella mirada fija, ardiente, hablaba por sí sola y sabía que lo que Becky deseaba en aquel momento era lo mismo que yo había estado ansiando desde el minuto uno que la conocí.
Mi erección se sacudió violentamente, tratando de abrirse paso entre mis calzoncillos y pantalones, cuando Becky empezó a incorporarse lentamente, contorneando el cuerpo como si estuviera echa de un material super flexible, hasta que su rostro quedó a la altura de mi cuello.
Su imagen en mi cama, desnuda, se me presentó inesperadamente. Ese recuerdo hizo que sintiera unas irrefrenables ganas de besarla y, sinceramente, la fuerte intensidad de esas ganas me impresionó. Si me concentraba, podía recordar el sabor dulce y cálido de su esencia, pero la mejor opción era volver a saborear su centro y degustar de nuevo aquella esencia que me atraía como una abeja a la miel.
Así que, le enmarqué el rostro con las manos y la observé sin apenas pestañear. Luego le incliné la cabeza ligeramente hacia atrás y ella me acarició la comisura de los labios con la punta de la lengua. La aplasté más contra mi cuerpo y ella, en reacción, separó sus labios y soltó un gemido que casi me hizo correrme en los putos pantalones.
¡Joder!
Becky era la rencarnación de la mismísima Afrodita, no había otra explicación para justificar el poco autocontrol que tenía cuando estaba con ella.
―¿Me deseas? ―me preguntó sobre mis labios, cerrando los ojos y haciendo movimientos circulares con el cuello.
La observé fascinado, como si tuviera entre mis brazos a la persona más importante de todo el maldito universo.
―Sí, te deseo más de lo que nunca he deseado a otra mujer ―respondí con voz ronca, cargada de puro deseo.
―Me miras como si quisieras comerme…
―Y no te engañas al deducir tal cosa, pues quiero volver a probar cada rincón de tu cuerpo… en especial uno que está entre tus piernas ―le confesé con voz cavernosa, mientras ella sonreía de medio lado y me acariciaba el labio inferior con la yema de su dedo pulgar.
―Pero hay un problema ―susurró con voz triste, aunque tuve la sensación de que estaba fingiendo.
―¿Qué problema? ―le pregunté, apretándola más contra mi dura erección, para dejarle bien claro que por mi parte no había ningún tipo de inconveniente en volver a hacerle sexo oral.
Ella me rodeó la nuca con las manos y me obligó a agachar la cabeza para que pudiera susurrarme al oído:
―Yo no soy el segundo plato de nadie.
Mi rostro se crispó y se endureció en respuesta a sus palabras, mientras las palmas de sus manos empujaban mi pecho para mantener distancia entre los dos.
Una sonrisa cínica surcó sus labios, provocándome un pinchazo en el corazón. Parecía estar en conflicto consigo misma, mientras apretaba y cerraba los puños, fulminándome con la mirada. Pensé que iba a decirme algo, pero hizo un gesto de desdén y se dio la vuelta para alejarse de mí.
Me quedé paralizado y sorprendido por su reacción.
¡Becky me estaba provocando una frustración sexual!
La perseguí y la alcancé en un par de zancadas, cerca de las escaleras. La agarré por la cintura, la levanté en volandas y subí a la segunda planta.
―¿Qué crees que estás haciendo? ―me preguntó, chillando como una loca, mientras me golpeaba el torso con los puños.
Ahogué un quejido, agarrándole las muñecas con una mano y obligándola a estar quietecita.
―¿Acaso estás sordo, paspán? ―volvió a gritar, intentando bajarse de mis brazos.
Entré en un dormitorio libre que, gracias a Dios, por lo bien cuidado y limpio que estaba, parecía que nadie lo había usado aún. Cerré la puerta con el talón del pie y caminé hacia el centro de la habitación.
―¡Bájame ahora mismo! ―exclamó de nuevo, con los ojos tan abiertos que parecían querer salir de sus órbitas.
―Ahora mismo ―dije, al mismo tiempo que la bajaba con cuidado hasta que sus tacones tocaron el suelo―. ¡Au, joder! ―me quejé de dolor cuando me golpeó en el brazo.
―Ni si te ocurra volver a ponerme un dedo encima ―me amenazó llena de ira, mientras su dedo índice me apuntaba al rostro como si fuera el cañón de un arma.
―¿Y me lo dices tú? ¿La que ha empezado a restregarse contra mi pene erecto? ―grité cabreadísimo, frustrado.
―¡Por Dios, estaba bailando! ―se justificó como si fuera un inocente y dulce angelito―. Unas sonrisitas, unos roces y te vienes arriba en todos los sentidos.
Ensanché tanto la boca que casi se me desencajó la mandíbula.
―No sabía que la gente que baila bachata también hace ruiditos de placer ―hablé, apretando los dientes para controlar la ira.
Becky se puso colorada como un tomate y sus fosas nasales se dilataron con indignación.
―Tienes un problema de altas expectativas, una cuestión personal que puedes y debes resolver tú solito. Aunque bueno, siempre puedes llamar a Ellen Cox para que te ayude ―dijo rabiosa, con cierto retintín.
Esbocé una sonrisa ladina cuando me di cuenta de lo que estaba pasando.
―Cómo me gusta cuando te pones celosa… ―le susurré con voz ronca, usando la misma frase que ella empleó conmigo.
―¡Vai tomar polo cu! ―exclamó en gallego, perdiendo la compostura.
Fruncí el ceño, tratando de recordar qué significaba aquello…
«Significa: vete a tomar por el culo… ¡idiota! Bueno, lo de idiota te lo digo yo», habló la vocecita de mi conciencia.
La agarré por la cintura cuando intentó salir corriendo hacia la puerta, aunque la inestabilidad de sus tacones casi hizo que los dos nos cayéramos al suelo.
―No te haces una idea de lo cabreado que estoy contigo, Becky.
―¡Por si no te has dado cuenta, yo también estoy cabreada contigo!
―¿Y por qué deberías estarlo? ―le pregunté, alzando también la voz, mientras la acorralaba contra la pared.
Ella frunció el ceño cuando su trasero chocó contra una cajonera de madera.
―¡Porque me has faltado el respeto! ―respondió alzando más la voz, mientras la música del salón hacía vibrar las paredes de la casa.
―¡Yo no te he faltado el respeto! ―le aclaré, apretando las mandíbulas y observándola más cabreado que nunca.
―¿Cómo tienes la poca vergüenza de llamar a una de tus amantes para follártela, después de lo que hicimos la noche anterior? ―inquirió, apoyando la palma de su mano en mi pecho para evitar que me acercara más a ella.
―Yo no he llamado a nadie, ni siquiera sé quién es Ellen Cox.
A Becky se le escapó una risa irónica, mientras se pasaba la lengua por los dientes. Sabía que aquel gesto demostraba lo enojada que estaba, pero ver aquel movimiento de su lengua hizo que me volviera a poner duro como una piedra.
―Tu sucia lengua no hace más que decir mentiras… mi pequeño mentiroso ―habló con asco, apartándose hacia atrás cuando apoyé mis manos en el mueble.
¡La tenía atrapada, ya no tenía escapatoria!
―Oh, te aseguro que mi lengua sabe hacer más cosas que simplemente mentir. Creo que ya lo deberías saber, mi pequeña mentirosa…
Sus mejillas se incendiaron. Aquella reacción me pareció de lo más tierna y, a la vez, sensual.
―Si quieres decirme algo más… ―murmuré con voz cavernosa, apretando los bordes de la cajonera para inclinarme más hacia su rostro. Becky giró la cabeza para evitar que la besara, pero yo aproveché aquel movimiento para morderle el lóbulo de la oreja―. Habla ahora o calla para siempre.
―Si tengo que decirte todo lo que pienso sobre ti, no terminaría hasta la semana que viene.
Reí entre dientes, acariciándole el cuello con los labios y haciéndola estremecerse de pies a cabeza.
―Tu lengua sí que dice mentiras, cariño, pero tu mirada dice la verdad ―susurré con voz apenas audible, apoyando mi frente contra la suya para mirarla a los ojos.
―Tienes una conciencia muy sucia… ―dijo con rabia, sin apartarme la mirada.
Fruncí el ceño y apreté las mandíbulas, antes de responder:
―Sucios son los sueños que tengo contigo, mi pequeña mentirosa.  
Becky abrió la boca para dejar escapar un gemido de sorpresa. Cuando se dio cuenta de lo que hizo, se tapó la boca en reacción.
Yo sonreí ufano, provocando que su ira aumentara a toda velocidad, como el fuego en contacto con la gasolina.
―¡Eres un egocéntrico!
―Pero un egocéntrico que te gusta ―le aseguré con voz seria.
―No… ―murmuró poco convencida.
Abrí la boca, pero ella me lo impidió.
―¡Ni se te ocurra llamarme «mi pequeña mentirosa», capullo!
Me humedecí el labio inferior y sonreí de medio lado. 
―¿Tengo que recordarte cómo me confesaste ayer, entre gemidos y jadeos, que me deseabas, mi pequeña mentirosa?
El ambiente se estaba poniendo más tenso, tanto que se podría cortar con un cuchillo.
―Tú también me deseas ―respondió rápidamente en su defensa, como si reconocer que me deseaba fuese un pecado.
―Y no lo niego ―le aseguré, haciendo que sus pupilas se dilataran más de lo que ya estaban.
―¿Crees que soy tan ingenua como para creerte? A mí no me importan las palabras, sino los hechos.
―¿De verdad piensas que no te he demostrado que me gustas? ―le pregunté, agarrándola del cuello e inclinándola hacia atrás un poco brusco―. Es la primera vez que me arrastro detrás de una mujer, la primera vez que no soy capaz de dejar de pensar en ella cada jodido minuto de cada jodido día. ¡La primera vez que siento celos y ganas de matar a cualquier hombre que intente sobrepasarse contigo!
Becky cerró los parpados y gimió cuando mis labios rozaron la línea de su mandíbula.
―¿Qué tengo que hacer para que confíes en mí, Rebeca Rodríguez? ¡Dime! ¿Qué más necesitas saber de mí para que me creas?
Ella me agarró el antebrazo para que le soltara el pelo y dejara de obligarla a tener la cabeza inclinada hacia atrás.
Me observó fijamente, con la respiración entrecortada, mientras su pecho subía y bajaba desenfrenadamente.
―Te odio ―susurró contra mi boca, golpeándome los labios con su cálido aliento.
Sabía que lo que había dicho no era cierto, pues sus ojos seguían llameando de puro deseo, pero tampoco iba a mentir al decir que sus palabras no me habían herido.
Enloquecido, la agarré delicadamente por el pelo de la nuca y la obligué a echar la cabeza hacia atrás de nuevo, arrancándole otro gemido más profundo y sonoro.
―Bien, voy a darte un buen motivo para que me odies… ―gruñí, mordiéndole el labio inferior y tirando de él.
Becky siseó como un gato furioso, pero sus manos agarrándome los antebrazos decían todo lo contrario. Parecía estar demasiado a gusto entre mis brazos.
Reclamé su boca, sumergiéndome en esa sensación tan deliciosa que me derretía todos los músculos, haciendo acopio de todo mi autocontrol para no correrme en los pantalones.
―¿Sigues odiándome? ―le pregunté, deseando que rectificara su respuesta.
―Sí, te odio con todo mi ser ―respondió, tirándome de los extremos del pelo y besándome con voracidad.
Deslicé mis manos desde su cintura hasta su cadera, para luego agarrarle el trasero con ambas manos y apretujarla contra mi erección. Los dos soltamos un gemido que resonó en las cuatro esquinas de la habitación.
―Ya te lo dije… no pienso follar contigo ―me recordó con la voz entrecortada, mientras la empujaba hacia la cama sin dejar de besarle el hueco del cuello.
―Y yo también te dije que hay muchas maneras de pasárselo bien, sin necesidad de penetrar ―le aclaré con voz ronca, dándole un empujón y haciéndola caer de espaldas sobre la cama.
Becky, todavía con las mejillas sonrojadas, se sentó en el borde de la cama y me agarró de los muslos para que me acercara a ella. Me miró a los ojos, desafiante y lasciva.
Inesperadamente, me bajó la bragueta y se me cortó la respiración. Se mordió el labio inferior, curiosa por descubrir qué se escondía ahí dentro, con la misma ilusión que una persona lo haría al querer descubrir qué regalo traía su huevo de Pascua, mientras mi «amigo» se sacudía como una víbora con ganas de soltar su veneno.
―Becky… ―murmuré su nombre, preocupado por lo que iba a pasar, deseando saber si ella realmente quería hacerlo.
Ella se pasó la lengua por los labios, tan secos como los míos, y entreabrió la boca para respirar con cierta dificultad, igual de nerviosa que yo. Sí, definitivamente, Becky no estaba actuando bajo presión, sino porque así lo deseaba.
Cuando mis pantalones y mis calzoncillos cayeron al suelo, ella abrió los ojos con sorpresa, como si fuera la primera vez que veía a un hombre desnudo. A no ser que…
―Becky, ¿acaso tú…
―No, no es la primera vez que estoy con un tío, si es eso lo que ibas a preguntarme. Ni tampoco pienso decir que es el «artefacto» más grande que he visto en toda mi vida, básicamente para no crecer tu ego masculino.
Sonreí de medio lado por su respuesta y le aparté el flequillo de los ojos.
―¿Sigues odiándome? ―le pregunté, todavía con el corazón en un puño, deseando que dijera que no.
Ella alzó la mirada lentamente desde mi pene hasta clavarla en mi rostro.
―Por supuesto ―respondió sonriendo con malicia, antes de acariciar mi longitud de arriba abajo.
―¡Joder, Becky! ―gruñí de puro deseo, echando la cabeza hacia atrás, controlando las ganas de correrme en su mano.
Abrí los ojos y la pillé mirándome atentamente, mientras su boca seguía entreabierta y respiraba entre jadeos.
―Eres tan hermosa… ―le dije con total sinceridad, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano. 
Ella, sin romper nuestro contacto visual, se inclinó hacia delante y lamió mi glande.
―¡Mierda, Becky! ―Los músculos de todo mi cuerpo se tensaron de pies a cabeza―. No sigas… ―le rogué, sonando débil.
Ella sonrió de medio lado, siendo consciente de que tenía el control sobre mí, antes de meterse toda mi longitud en su boca.
Mi cuerpo no dejaba de estremecerse cada vez que ella succionaba con más fuerza, mientras enredaba mis dedos en su pelo y tiraba él, tratando de controlar el ritmo y la profundidad. ¡Uff! Podía notar cómo arrastraba sus labios por toda mi longitud, desde la base hasta la punta.
Concentré mis esfuerzos por controlarme, por no terminar corriéndome en su boca cada vez que notaba la vibración de sus gemidos en mi piel más sensible.
―Mierda, Becky, ¡para! ―le grité frustrado, tirando de ella hacia arriba con cierta brusquedad, antes de tumbarla de nuevo sobre la cama.
Ella me observó con los párpados pesados, mientras se acariciaba los labios con la yema de su dedo índice para luego chupárselo de la misma manera que lo había hecho con mi «amigo».
Gruñí totalmente excitado y le devoré la boca, colocándome entre sus piernas, sintiendo la fina barrera de sus braguitas. Le subí el vestido hasta la barriga, dejándola prácticamente desnuda.
―No me gusta tu vestido, me pone enfermo ―murmuré contra su cuello, arrancándole gemidos entrecortados, mientras la punta de mi erección golpeaba contra sus braguitas.
―Pues sácamelo ―rogó con voz temblorosa, estirando sus brazos en cruz y removiéndose inquietamente bajo mi cuerpo.
―¿Si lo hago, dejarás de odiarme? ―le pregunté, mordiéndole el hombro.
Ella empezó a murmurar mi nombre en susurros urgentes cuando mi erección acarició su clítoris, hasta que empezó a emplear un lenguaje que incluso haría sonrojar a un camionero.
Sus dientes atacaron la piel de mi brazo, arrancándome un grito, pero su lengua calmó de inmediato el dolor. Subí mi mano lentamente por sus costillas y le bajé el vestido para liberar sus pechos.
―¿Vas a responderme? ―le pregunté, soplando en su pezón, haciéndola gemir y protestar al mismo tiempo.
―Eres malo…
―No sabes cuánto ―aclaré con voz ronca, haciendo movimientos circulares con la cadera y golpeando mi dura erección contra su entrepierna―. Ahora sí que puedo decir que estamos jugando con fuego ―le susurré sobre los labios, consciente de que nuestros sexos estaban separados por una escasa fina tela de encaje color rosita.
Becky alzó la pelvis hacia arriba y yo gruñí cuando aquel movimiento hizo que ambos sintiéramos más placer.
Le agarré el pecho izquierdo y se lo apreté, moldeándolo entre mis dedos.
―Di que no me odias, Becky.
―¿A qué viene esa obcecación con hacerme preguntas cada vez que intimamos?
Sonreí y le besé el escote.
―Porque es el único momento donde estás vulnerable, y yo tengo la oportunidad de saber si realmente sientes lo mismo que yo siento por ti desde el primer momento en que te vi…
Becky se puso rígida, como una tabla de surf.
Fruncí el ceño, consciente de lo que había dicho.
Me apoyé sobre las palmas de las manos y la observé a los ojos. Los dos parecíamos confundidos, pero ninguno se atrevió a pronunciar ni una palabra.
Sabía que era el momento de decirle la verdad, de pedirle que confiara en mí y que me diera una oportunidad.
¡Sí! Había llegado el momento de pedirle ser mi pareja, sin la necesidad de fingir nada.
Me acerqué a su rostro y le besé la punta de la nariz, haciendo que ella cerrara los ojos en reacción.
―Becky, yo…
Pum.
La puerta de la habitación se abrió de golpe. Un par de tías entraron besándose y manoseándose como si no hubiera un mañana, pero cuando una de ellas se volteó para observarnos, me di cuenta de que era la misma morena de ojos claros que intentó tirarme la caña.
―Vaya, tú otra vez, ya veo que no estás mal acompañado ―dijo, observando descaradamente mi trasero desnudo―. ¿Todavía sigue en pie la idea de acostarnos? Sería la primera vez que hago un cuarteto.
―Merda… ―Escuché a Becky maldecir por lo bajo.
Entonces, caí en la cuenta de que Becky estaba malinterpretando aquella estúpida conversación.
Quise explicarle lo que realmente estaba pasando cuando me empujó hacia atrás para apartarme de su cuerpo, pero entonces recordé que estaba desnudo frente a dos desconocidas. Intenté cubrir a mi amigo con las dos manos, aunque se me hizo un poco difícil.
―¡Becky, espera! ¡No es lo que parece! ―grité totalmente alarmado cuando la vi levantarse de la cama, al mismo tiempo que se subía los tirantes del vestido.
―La culpa es mía por dejarme engatusar por un maldito mujeriego ―murmuró entre dientes.
―Oye, amiga, los tíos son unos capullos. Ven a pasártelo bien con nosotras. Te aseguro que no te dejaremos insatisfecha ―comentó la morena, observándola con lascivia y deseo.
Becky la ignoró, tratando de colocarse el vestido con las manos temblando por los nervios.
―Maldita sea… ―murmuré con las mandíbulas apretadas, vistiéndome lo más rápido posible―. ¡Becky, espera!
―No te preocupes, el maldito trato sigue en pie, si es lo que realmente te preocupa ―dijo con voz apenas audible para evitar que aquellas desconocidas la escucharan.
―Becky, déjame explicártelo ―rogué con voz afligida, pisoteando mi orgullo masculino cuando la vi alejándose hacia la puerta.
―Si quieres acostarte con ellas, hazlo sin que nadie te vea. Intenta no cagarla, por favor… ―dijo con voz fría, como si lo único importante para ella fuese el dichoso trato, intentado hacerme creer que hablar de mí con otras mujeres no le afectaba para nada.
―¡Becky! ―grité de nuevo su nombre, mientras intentaba abrocharme el maldito pantalón―. ¡Becky, joder, espera! ―la llamé de nuevo, saliendo de la habitación mientras cerraba la bragueta, pero ella ya no estaba…








33. Becky






Nunca había llorado tanto en mi vida, ni nunca me había sentido tan miserable, tan sola y tan vacía.
Me soné los mocos con un trozo de papel higiénico, pues no tenía sentido que secara las lágrimas… ¡no iban a parar!
Me estaba resultando muy difícil aparentar felicidad delante de la gente, esbozar una sonrisa cuando, en realidad, por dentro estaba completamente rota… ¡destrozada, dolida!
Volví a sonar los mocos ruidosamente y me abracé a mí misma.
―Vaya, no sabía que sabías tocar la trompeta ―habló la voz de mi prima, al otro lado de la puerta de la cabina sanitaria, haciendo que pegara un saltito en la taza del inodoro por el susto.
―¿Cómo me has encontrado? ―le pregunté, secándome las lágrimas con rapidez e intentando ocultar lo afectada que estaba por culpa de David.
Isa soltó un bufido de burla.
―Soy tu prima, pero te conozco como si fueras mi hermana.
Cerré los ojos y traté de calmar mi respiración, antes de salir de la cabina sanitaria. No quería darle explicaciones a Isa ni ponerme a llorar sin control, no en aquellos momentos en los que sentía que mi corazón iba a romperse en cien mil pedazos…
―No intentes ocultarme la verdad, sé que estás llorando ―habló ella de nuevo.
Apreté los dientes cabreada.
―¡Odio a David! ¡Lo odio! ―solté sin preámbulos, intentando desahogarme con ella―. Es un maldito egocéntrico, ¡un narcisista! ―abrí la puerta de golpe―. Maldito hijo de la gran pu… ¡oh! ―Cerré la boca de golpe cuando vi a mi prima reprimiendo una sonrisa y, justamente a su lado, a mi «suegra» observándome con los ojos abiertos como platos―. Julissa… ―murmuré su nombre con voz temblorosa, mientras la vergüenza invadía mi torrente sanguíneo.
―¿Estás bien, cariño? ―inquirió con sincera preocupación, al mismo tiempo que me acariciaba la mejilla en un gesto maternal, lleno de mucho afecto.
Aquel gesto hizo ponerme más sensible de lo que ya estaba y, aunque intenté con todas mis fuerzas controlar las ganas de volver a echarme a llorar, el mentón empezó a temblarme exageradamente.
―¡Oh, cielo, ven a aquí! ―susurró con voz cálida, estrechándome entre sus brazos para así calmar mis sollozos.
Ya no sabía si lloraba porque David me había roto el corazón o porque me sentía como si fuera la peor escoria del mundo al estar engañando a Julissa.
¡Maldita sea, lloraba por ambas cosas!
Algo en mi interior me gritaba que le contara la verdad a Julissa, pero otra vocecita me susurraba que no lo hiciera, que el trato que tenía con David era lo único que me mantenía cerca de él.
¡Qué horror!
Aparte de no tener dignidad, ahora era una masoquista…
―No sé por qué David y tú habréis discutido, sé que son cosas de pareja, pero hoy él también está extremadamente sensible, por no decir insoportable ―habló ella de nuevo, enmarcándome el rostro con las manos y limpiándome las lágrimas con los dedos pulgares―. Te está buscando por toda la empresa como un loco.
Negué con la cabeza efusivamente.
―No quiero verlo.
Isa chasqueó la lengua con desaprobación.
―Ya no eres una niña para esconderte, Rebeca ―me regañó.
Sus duras palabras, en el estado tan sensible en el que me encontraba, no me ayudaban a cesar mis lloros… ¡pero sabía que mi prima tenía toda la razón del mundo!
―Lo sé ―musité con voz afligida.
―Me recuerdas tanto a mí cuando empecé a salir con Daniel… ―murmuró Julissa, apartándome el flequillo a un lado―. Te dije que lo vuestro no iba a ser fácil, pero te aseguro que nadie conoce a mi hijo mejor que yo, la misma mujer que lo trajo a este mundo, y sé que está perdidamente enamorado de ti.
¿Enamorado de mí?
¡Un hombre enamorado no fingía amor como lo hacía él!
Me mordí el labio inferior, tratando de decidir si debía o no contarle la verdad a Julissa para sacarle aquellas absurdas ideas de la cabeza, pero Isa se me adelantó:
―Una tal Ellen Cox apareció en la oficina de tu hijo, asegurando que era su novia.
Julissa frunció el ceño y giró la cabeza hacia mi prima para añadir:
―¿Ellen Cox? ¡Madre mía! ―exclamó con una sonrisa cínica. Era la primera vez que veía a Julissa reaccionando de aquella manera―. Ellen es la hija de uno de los socios de Daniel. Esa mujer está obsesionada con David desde hace mucho tiempo, aunque, en realidad, creo que lo que le interesa es el patrimonio de mi hijo ―murmuró entre dientes, cabreada, volviendo a clavar la mirada en mi rostro―. Ahora lo entiendo… ―susurró como si estuviera pensando en voz alta―. ¿Te has puesto celosa por ver a Ellen en la oficina de David, verdad? Seguramente te has creído las absurdas mentiras que esa niña malcriada te habrá contado…
Abrí y cerré la boca como un pez fuera del agua, sin saber qué decir. Avergonzada, sopesé varias respuestas posibles que explicaran por qué me había imaginado eso, pero Isa volvió a interrumpirme:
―Sí, sí que se las ha creído.
Julissa frunció el ceño y negó con la cabeza, un poco decepcionada conmigo.
―Rebeca, hija, David nunca ha llevado a ninguna mujer al trabajo, y mucho menos a su oficina ―dijo, haciendo que dejase de llorar momentáneamente.
―En fin, que los dos tienen la culpa. Mi prima por no confiar en él y tu hijo por no abrirse sentimentalmente con ella ―volvió a hablar Isa, mientras Julissa asentía con la cabeza.
Parpadeé repetidas veces, pensativa, bajando la mirada al suelo.
«¡Becky, espera! ¡No es lo que parece! ¡Déjame explicártelo!».
La voz de David resonó en mi cabeza como un eco infinito, haciéndome sentir más culpable de lo que mi «suegra» y mi prima me estaban haciendo sentir en aquel preciso momento.
Tal vez huir de David no había sido una buena idea, y menos aún después de haber intimado con él. Tal vez, solo tal vez, debí haberme quedado en aquella maldita fiesta y dejarle que me explicara lo que realmente estaba sucediendo…
―Sabes que nunca te aconsejaría algo que te hiciera daño, ¿verdad? ―inquirió Isa, agarrándome de un hombro y alzándome la barbilla con el dedo índice.
Asentí con la cabeza, pues no tenía fuerzas para hablar.
―Dale una oportunidad a David ―dijo, mirándome fijamente, como si supiera algo sobre él que yo desconocía totalmente.
―Rebeca ―susurró Julissa, acariciándome la mejilla y obligándome a observarla―. Confía en mi hijo, por favor.
Observé a ambas mujeres, sintiendo una fuerte y tensa opresión en el pecho.
¡Pues claro que quería darle una oportunidad y confiar en él, pero las cosas no eran tan fáciles como parecían!
¡Joder!
Le apreté la mano a Julissa y le sonreí a mi prima para tranquilizarlas. 
―Gracias por vuestros consejos, pero, por favor, hoy necesito estar un rato a solas ―musité con voz afligida, aguantando de nuevo las lágrimas.
―Está bien, te entiendo perfectamente ―dijo Julissa, interrumpiendo a mi prima para evitar que ésta me regañase por mi cobardía―. David tiene que ir a Santa Clara para reunirse con unos socios a las seis de la tarde. Si quieres, ve a casa y descansa un poco. Puedes volver por la tarde y así evitar encontrarte con él.
―Gracias, Julissa ―susurré con voz temblorosa, mientras otra lágrima corría por mi mejilla.
Cerré los botones de mi abrigo y abracé mi bolso contra mi pecho, observándolas con el corazón en un puño. Julissa parecía entenderme y querer ayudarme de verdad, lo que hacía que mi sentimiento de culpa por estarla engañando me carcomiera más el alma. Por otro lado, mi prima parecía querer abofetearme para que dejara de llorar como una niña y que afrontara la situación como la mujer adulta que era, pero ella no conocía ciertos detalles de mi extraña relación con David ni toda la verdad de por qué estaba así tan decaída y decepcionada.
Me despedí de ellas y salí del edificio para pedir un taxi, sumida en mis recuerdos de la noche anterior. Por más que intentaba no pensar en David, su imagen no hacía más que aparecer constantemente en mi mente para torturarme, ¡para martirizarme!
Entré en un taxi libre y cerré la puerta. Le di la dirección de mi apartamento al taxista y luego apoyé la cabeza en el reposacabezas, observando la puerta acristalada del edificio de la empresa de la familia Williams, el mismo lugar que tanto ansié en su momento por formar parte de su equipo, pero que ahora deseaba escapar de allí con todo mi ser.
Cuando el taxista se dispuso a arrancar el coche, el corazón se me paralizó cuando vi a David salir del edificio con las mandíbulas apretadas. Su rostro desvelaba lo furioso que estaba y las oscuras ojeras de sus ojos decían que no había pasado una buena noche. Aun así, se veía hermoso en su traje color gris oscuro y su camisa blanca. Tenía el cabello ligeramente desordenado, como si se hubiera pasado la mano por los mechones repetidas veces, totalmente frustrado.
Cuando él giró la cabeza hacia el taxi, como si hubiera sentido mi mirada, el taxista aceleró y yo me agaché para que no me viera. El corazón me latía tan rápido que parecía que se me iba a salir por la garganta.
Cerré los ojos y traté de calmar mi respiración agitada, intentando no vomitar en las relucientes alfombrillas del taxi. Si Isa me viera, entendería que ser una cobarde en aquellos momentos no era tan mala idea, pues yo no estaba preparada para volver a ver a David cara a cara, no después de todo lo que pasó entre nosotros.
Volví a apoyar la cabeza en el reposacabezas y bajé la ventanilla para respirar un poco de aire fresco. Pensaba que cuando volviera a ver a David sentiría un sentimiento de asco profundo que me haría cambiar mi manera de verlo, que haría que dejase de sentir cosas por él… ¡pero estaba equivocada, muy equivocada!
David me seguía gustando y atrayendo. Y, lo peor de todo, era que estaba enamorada de él hasta los huesos, y que me iba a costar toda una vida olvidarme de él para sacarlo de mi cabeza y, peor aún, de mi corazón…








34. David




Encendí un cigarrillo, aspiré con fuerza el humo y lo dejé en el cenicero. Estaba sentado al otro lado del escritorio, con los pies cruzados y apoyados en él, sumido en mis pensamientos. Observé la hora en mi reloj de pulsera: las seis de la tarde.
Sonreí sin ganas, volviendo a aspirar mi cigarrillo mientras soltaba el humo por la nariz. Era la primera vez que desatendía mis obligaciones laborales y todo por culpa de Becky. Aplasté la cajetilla de tabaco con la mano y los músculos en la parte superior de mis mejillas temblaron por estar apretando las mandíbulas.
Tenía un día de perros y tanto mi familia como mis empleados eran muy conscientes de ello. Mi madre había intentado por todos los medios hablar conmigo, pero no le puse las cosas fáciles. No estaba de humor para escuchar sus sermones sobre mi maldito orgullo, pues cuando la ira dominaba mi cuerpo, era mejor estar lejos de mí. Ni siquiera mi primo ni mi padre se atrevieron a presentarse en mi oficina para preguntarme qué demonios me había pasado para estar tan cabreado e irritado.
Di otra calada a mi cigarrillo echando la cabeza hacia atrás para lanzar el humo hacia el techo. Observé fijamente cómo el humo iba despareciendo lentamente, esfumándose de mi vista como lo hizo Becky ayer por la noche. Cerré los ojos con fuerza para impedir la huida de alguna lágrima traicionera.
¡Sí! No tenía nada de malo que un hombre llorase, pero estábamos hablando de mí… Un hombre que nunca lloraba por nada, ni sentía remordimientos por lo que hacía.
¡Maldita sea!
Estaba enamorado de Rebeca, no había duda en ello, pero ya me estaba hartando de que desconfiara siempre de mí.
¿Cómo podía pretender que le confesara mis sentimientos, que, por primera vez, le mostrara una parte débil de mi ser, si ella ni siquiera confiaba en mí?
¡Mi orgullo nunca me dejaría abrirme sentimentalmente si no veía un cambio en ella hacia mí!
De repente, la puerta de mi oficina se abrió. Observé una silueta alta tras el humo de mi cigarrillo y achiné los ojos cuando reconocí aquella persona.
―¿Qué haces aquí? ―inquirí con voz seria, incorporándome de la silla, al mismo tiempo que apagaba el cigarrillo contra el cenicero.
―Yo también me alegro de verte, David ―dijo Liam, esbozando una sonrisa amplia y radiante.
―Te he hecho una pregunta ―seguí insistiendo, bordeando el escritorio para quedar frente a él, separados por unos pocos metros de distancia.
―¡Tranquilo, hombre! He venido para ver a una de tus empleadas, pero no la encuentro por ningún lado ―aclaró con una sonrisa lasciva que me entraron ganas de borrársela de un simple puñetazo.
―Pues aquí no la vas a encontrar ―le aseguré, invitándolo indirectamente a que abandonara mi oficina.
―¿Tú crees? No sé, como sueles acostarte con todas las mujeres que te encuentras por el camino, pensé que tal vez podrías conocerla y decirme dónde puedo encontrarla.
―No estoy de humor para tus tonterías, Liam. Si quieres que tus carillas dentales sigan en su sitio, te recomiendo que te largues de mi vista ahora mismo ―lo amenacé, apretando los puños hasta que mis nudillos se volvieron blancos.
―Siempre utilizando la violencia… ―murmuró con desaprobación, al mismo tiempo que negaba con la cabeza―. ¿Qué crees que pensarían tus socios de ti si supieran la clase de persona violenta que en realidad eres?
―¡Vete al infierno! ―le espeté sin miramientos, dando un paso hacia él―. Tienes cinco segundos para largarte de mi vista. Si te vuelvo a ver por aquí, te juro que… ―El tono de mi voz se fue apagando, como cuando alguien le saca el sonido a la tele con el mando a distancia, cuando vi a Becky parada bajo el umbral de la puerta.
Liam frunció el ceño por mi reacción y se dio la vuelta para observar en la misma dirección que yo estaba mirando.
―¡Rebeca! ―pronunció su nombre con felicidad, esbozando una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja.
Parpadeé varias veces, atónito y desconcertado al mismo tiempo.
¿De qué cojones conocía Liam a Becky?
Ella no dijo nada, parecía petrificada como una estatua, estupefacta por verme en la oficina, como si no se esperara encontrarme allí. Y así debería haber sido, pues en ese preciso momento tendría que estar reunido con unos socios importantes en Santa Clara, pero las ansias de esperar a que Becky apareciera en mi oficina eran más grandes que cualquier reunión de negocios.
La observé de pies a cabeza, lentamente, hasta clavar la mirada en sus ojos rojos por haber llorado. Las facciones de mi rostro, que hasta ese momento estaban tensas por culpa de la presencia del gilipollas de Liam, se relajaron poco a poco al ser consciente de que Becky había estado llorando por mi culpa.
¡Joder! ¡Por culpa de un malentendido que no pude explicárselo a tiempo!
―Te he estado buscando todo el día, preciosa ―siguió hablando Liam, haciendo que me bajara de las nubes y volviera a la realidad.
Volví a apretar las mandíbulas y lo agarré del hombro para evitar que se acercara a ella.
―¿De qué la conoces? ―le pregunté con voz fría y amenazante.
Liam bufó con gracia y me apartó la mano, como si no estuviera obligado a darme ninguna explicación, pero yo le volví a apretar el hombro, esta vez siendo menos delicado.
―Ya te lo he dicho. He venido a ver a una de tus empleadas…
Abrí los ojos con sorpresa, mientras ladeaba la cabeza y esbozaba una sonrisa de incredulidad total.
―¿Acaso eres gilipollas? Rebeca no es simplemente una empleada, es mi novia ―dije, alzando la voz en alto para dejarle bien claro al mundo entero que ella y yo éramos pareja… ¡aunque fuese mentira, me daba igual!
Liam abrió la boca lentamente, atónito por la noticia, pero luego me apartó la mano y sonrió con malicia.
―¿Crees que eso es un impedimento para mí? ―preguntó en voz baja, intentando provocarme.
¡Sí! Insinuándome que, de la misma manera que yo me acosté con su prometida, él también tenía el derecho de hacer lo mismo con mi novia.
Lo agarré por las solapas de la camisa y lo zarandeé con fuerza.
―No te acerques a ella, no le hables, ni siquiera respires su mismo aire. ¿Me has entendido?
Liam, quien parecía pasárselo bien con aquella situación, se echó a reír.
―No se trata de lo que tú quieras, David, sino de lo que ella desee.
Lo solté de golpe y, con el pecho subiendo y bajando a toda velocidad, desvié la mirada hacia Becky. Ella seguía mirándome sin apenas pestañear, sin mover ni un solo músculo de su cuerpo. La vi tan decaída, tan pequeña en comparación con mi cuerpo y el de Liam, que a punto estuve de estrecharla entre mis brazos, si no fuera porque Liam se me adelantó:
―¿Es cierto que eres la novia de este imbécil, preciosa? ―le preguntó, acercándose a su lado con demasiada confianza, ¡como si la conociera de toda la vida!
Becky pestañeó con rapidez e inspiró profundamente, desviando su mirada de mí para clavarla en Liam. Abrió la boca, dispuesta a contestarle, pero luego la cerró como si no tuviera fuerzas para hablar. Arrugué el entrecejo mientras la observaba con la preocupación reflejada en el rostro.
¿Acaso Becky había venido a mi oficina para romper nuestro trato?
¡Maldita sea!
Me importaba una mierda el trato y que mi herencia estuviera en juego, yo quería a Becky… ¡la quería a mi lado para toda la vida!
Liam me observó por encima del hombro y esbozó una sonrisa maliciosa, antes de volver a clavar su mirada en mi mujer:
―Creo que tú y yo tenemos una café pendiente de ayer ―le susurró con voz ronca, agarrándole el mentón para obligarla a dejar de mirarme y que centrara toda su atención en él.
Apreté y aflojé los puños, contando mentalmente hasta diez.
No podía ejercer la violencia, y menos aún en la empresa de mis padres, pero tampoco quería permitir que Liam siguiera provocándome de aquella manera…
―¿Nos vamos? ―le preguntó él, dándome la espalda para que no pudiera verle el rostro a Becky y que pareciera que ambos se estaban besando.
Di un paso al frente, rechinando los dientes, pero la voz de Becky me detuvo:
―No, lo siento. Los enemigos de mi pareja son mis enemigos.
Dejé de apretar los dientes y los puños, esbozando una sonrisa llena de felicidad al escuchar su respuesta. Sabía que Becky estaba fingiendo, pero escucharla decir esas palabras hicieron que se me acelerara el corazón de pura alegría.
Liam carraspeó incómodo con la respuesta de Becky, y se guardó las manos en los bolsillos de su pantalón.
―Rebeca, no conoces realmente a David. Te está utilizando ―dijo con voz firme, seguro de sus palabras y, aunque me jodiera reconocerlo, era cierto. Becky y yo nos estábamos utilizando mutuamente para nuestro propio beneficio―. David es un puto mujeriego, sé que te está utilizando para hacerles creer a sus socios que es un hombre serio y no un maldito putero fiestero.
Sonreí de medio lado, cabreado, muy cabreado.
La deducción de Liam se acercaba mucho a la realidad, pero no era del todo cierta.
―Tarde o temprano, descubrirás que lo que te estoy diciendo es cierto. David te romperá el corazón ―dijo él, insistiendo en hacerle creer a Becky que yo era la peor persona del mundo. Y tal vez lo fui en el pasado, pero ahora las cosas eran muy distintas… ¡mi estilo de vida había cambiado!
Becky se apartó de él y caminó hacia mí, sin sacarme la mirada de encima. Sinceramente, me puse muy nervioso mientras las mariposas de mi estómago revoloteaban como locas.
―Un riesgo que tendré que correr, ¿no crees? ―le preguntó ella, entrelazando su brazo con el mío.
La observé embobado, de la misma manera que mi padre miraba a mi madre, sí, como un hombre enamorado, mientras Liam gruñía cabreado.
―Ya me darás la razón, hermosa, y yo estaré ahí para volver a juntar los pedazos de tu corazón roto ―le aseguró con voz firme, esbozando una sonrisa cínica―. Nos vemos mañana, en la inauguración del nuevo hotel de la señora Roller.
Maldije por lo bajo, dándome cuenta de que casi me había olvidado de la invitación de la señora Roller. No podía faltar esa noche, no cuando estábamos hablando de una de las empresarias más importantes del país que, además, era socia de mi padre.
―Nos vemos mañana por la noche, Rebeca ―dijo Liam, volviendo a dirigirse a ella con una sonrisa, antes de marcharse por donde vino.
Cuando la puerta se cerró, Becky se separó automáticamente de mí para darme la espalda. La observé con un gesto ceñudo, confundido por su inesperada reacción, pero pronto volví en mí mismo cuando la vi acercarse a la puerta.
¿Acaso tenía pensado largarse de allí sin antes hablar conmigo?
¡Oh, de eso nada!
La alcancé en un par de zancadas, le agarré los hombros para hacerla girar sobre sus talones y la obligué a apoyar su espalda contra la puerta.
Los dos soltamos un suspiro como si hubiéramos aguantado la respiración todo el rato.
―Deberías estar en Santa Clara ―murmuró con voz temblorosa.
Esbocé una sonrisa helada, dejando a un lado la curiosidad por saber de qué conocía al estúpido de Liam, pues en aquel momento tenía otros asuntos más importantes que aclarar y solucionar con ella.
―Por eso has venido a la oficina, ¿verdad? Porque creías que no estaría en la empresa ―dije, deduciendo finalmente lo que estaba pasando―. ¿Por qué vuelves a evitarme?
Ella alzó los hombros con indiferencia.
―¿Acaso importa?
―Cuando se trata de ti sí, sí que me importa mucho ―le confesé y la sorpresa por mis palabras se reflejó en la expresión de su rostro.
―No debo importarte tanto cuando, en realidad, te acuestas con otras mujeres.
―¿Tienes pruebas de lo que estás diciendo? ―le pregunté, sonando un poco brusco para mi gusto, pero es que estaba harto de que se creyera que estaba con otras mujeres cuando, realmente, la única mujer que deseaba era ella.
Becky se mordió el labio inferior, frunciendo el ceño como si estuviera pensando en las palabras correctas para responderme.
―No puedo borrar mi pasado, Becky, pero sí que puedo empezar a escribir un futuro mejor a tu lado ―recalqué las últimas palabras.
―David, yo… ―susurró mi nombre, negando con la cabeza.
La besé para hacerla callar, pues intuía que lo que iba a soltar por su boca no me iba a gustar escuchar.
Cuando nuestros pulmones reclamaron aire, me separé de ella con la respiración agitada.
―¿Qué necesidad tenemos de fingir ser pareja, cuando en realidad podemos ser una de verdad? ―volví a hablar con el corazón en la mano.
―No te entiendo… ―musitó totalmente desconcertada, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas―. ¿Estás insinuando que…
La volví a interrumpir, besándola con mayor voracidad. Había ansiado deleitarme con su adictivo sabor. Así que, la besé con más profundidad, desde un ángulo mucho mejor y con más lengua.
―Te estoy pidiendo que salgas conmigo y que me des una oportunidad, por favor ―le rogué, enmarcándole el rostro con las manos y acariciándole las mejillas con los dedos pulgares, mientras observaba sus labios hinchados por culpa del apasionado beso que le había dado.
Ella abrió la boca mientras el mentón le temblaba exageradamente. Pestañeó un par de veces y una lágrima se escapó de sus ojos, corriendo libremente por sus mejillas pintadas de lunares.
―¿Esto es parte del trato? ―inquirió con la voz temblorosa.
Negué con la cabeza y le apreté ligeramente el rostro, perdiendo la poca paciencia que me quedaba.
―¡No, no y no! ―negué con palabras para dejárselo más claro―. ¡Olvídate del maldito trato! ¡Esto tiene que ver con mis sentimientos, Becky! Me pediste hechos para creer mis palabras, ¿cierto?
Ella asintió lentamente con la cabeza, estupefacta por todo lo que le estaba confesando.
Tragué saliva cuando sentí la boca seca, mientras me armaba de valor para seguir abriéndome a ella sentimentalmente o, por lo menos, intentarlo.
¡No quería perderla!
―Pues eso pienso hacer a partir de ahora, Becky, demostrarte con hechos lo que siento por ti.
―David… ―Esta vez su murmuro se quedó ahí, sin la intención de seguir con la frase, mientras más lágrimas de felicidad corrían por sus mejillas.
Bajé la cabeza, tomé con firmeza su nuca y la besé. Delineé sus labios con los míos, despacio, lentamente. Ella soltó un gemido cuando deslicé mi lengua para acariciarlos. No tenía pensado parar, pues el deseo incontenible que sentía por ella iba a ser imposible detenerlo. 
Le envolví las mejillas con las manos para atraer su rostro aún más hacia mí, pero, en muy pocos segundos, mi mano viajó apresurada por su espalda y luego cubrió uno de sus bonitos senos que se insinuaba bajo la tela de su camisa blanca. Sus gemidos me enardecieron más y, sin poder resistirlo, volví a besarla como poseído, sumergiéndonos en una danza inconfundible y sensual, pues si Becky movía las caderas hacia atrás, yo lo hacía hacia adelante.
No quería separarme de ella, quería unirla más a mí… cuerpo con cuerpo… piel con piel…
Me desprendí de sus labios hinchados y le susurré al oído:
―Me vuelves loco, Becky.
Ella gimió y arqueó su espalda, mientras recorría con la mirada la punta de mis dedos que desabrocharon, uno por uno, los botones de su camisa. Luego le saqué el sujetador de encaje que, con apenas un par de movimientos, acompañó a su camisa en el suelo.
Tomé su mano en la mía para besarle la palma y sentí la sacudida de algo eléctrico entre nosotros. Ella también debió de sentirlo, pues sus ojos se abrieron como platos, igual de sorprendida que yo.
―¿Necesitas más hechos para que te demuestre lo mucho que me gustas? ―le pregunté con voz ronquísima, cavernosa, mientras clavaba la mirada en sus pezones erectos.
―Sí… ―musitó con los párpados caídos, mordiéndose el labio inferior y rodeándome la nuca con los brazos―. Por favor…
Su respuesta, con aquel tono sensual y provocativo, me hizo vibrar de pies a cabeza.
¡Uff!
Becky me deseaba de la misma manera que yo lo hacía por ella.
Me incliné y presioné mis húmedos labios en su escote, gruñendo de puro placer.
―David ―murmuró contra mi cabello, su aliento caliente e irregular.
Mis pulgares jugaron y acariciaron, sin tocar sus pezones, sino acariciando alrededor de ellos.
Becky tiró de mi cabello, antes de forcejear con mi camisa para intentar sacármela. A punto estuve de atraparle un pezón con los labios, pero ella tiró de mi cara hacia la suya y me besó. No fue un beso dulce, ni mucho menos delicado. Fue un beso pasional, profundo, exigente, desesperado…
Rompí el beso y me aparté para terminar de sacarme la camisa con violencia, mientras ella, apoyada contra la puerta, me repasaba de pies a cabeza con su ardiente mirada. Había admiración en sus ojos, lo que hizo que me sintiera como el hombre más afortunado del mundo.
Inesperadamente, Becky, con la punta de sus dedos, se desabrochó la falda y la dejó caer al suelo. Se quedó con las medias color carne y el tanga. ¡Uff! En ese momento, supe que ella lo era todo para mí.
Me paralicé unos segundos, impactado por la gran intensidad de mis sentimientos. Me sentía hambriento, sudoroso, ansioso por dar un paso más y hacerla mía… ¡pero tampoco quería herirla ni que se creyera que estaba haciendo todo aquello simplemente para acostarme con ella!
¡No!
Becky gruñó impaciente y me arrasó la garganta con besos de fuego, arrastrando su húmeda lengua por el sendero de vello que descendía hasta mi ombligo.
―Becky…
La besé con tanta fuerza, tan locamente, que temí lastimarle los labios. Bebí de ella sin parar, dificultándole la respiración. Le agarré el trasero con las manos, la levanté y la puse contra la pared, frotándome contra su cuerpo con una jodida y excitante desesperación. Becky gritó de placer y recé para mis adentros que mis padres no estuvieran cerca. Apostaría a que sus gemidos se escuchaban hasta en la planta baja.
Le agarré de nuevo el trasero y la llevé hacia el escritorio. Arrojé al suelo cualquier cosa que estuviera encima de la mesa, antes de tumbarla, y, sin dejar de besarla, le acaricié la entrepierna por encima de las medias, haciendo que gimiera de manera gutural, como si estuviera sollozando.
Me coloqué la mano en el interior de mi pantalón y comencé a bajarlo de forma violenta, rápida, hasta arrojarlo al suelo.
―Sin lugar a dudas, esto es un pasaje al infierno. Estoy ardiendo, mi pequeña mentirosa, ardiendo por ti…
Ella sonrió de medio lado y se sentó en el borde de la mesa, sin dejar de besarme con pasión. Le acaricié la espalda, los brazos, correspondiendo a sus besos, y la volví a tumbar sobre la mesa.
―Estate quieta ―le ordené con voz ronca, al mismo tiempo que rompía las costuras de sus medias en la zona de su entrepierna.
Sin perder más tiempo, le aparté el tanga a un lado y le introduje un dedo, sorprendido por lo mojada que ya estaba… ¡lista para recibir a mi «amigo»!
Apreté los dientes, al mismo tiempo que sacudía la cabeza para alejar aquella idea. No la forzaría a hacer nada que ella no quisiera, ¡nunca!
―¿Te gusta? ―le pregunté, observando fijamente cómo sus pechos se movían con mi tacto.
Ella gimió en respuesta, observándome avergonzada y excitada al mismo tiempo.
Sonreí de medio lado, introduciendo un segundo dedo y arrancándole un grito que resonó en toda la oficina.
Tenerla así, bajo mi cuerpo, era como si todo mi ser estuviera hambriento de más.
―David… ―Becky me apartó y se levantó de la mesa. La observé con los ojos turbados y la boca tensa en una línea recta, reprimiendo el deseo de enterrarme dentro de ella. 
―Lo siento, no me he controlado, yo…
Me enmarcó el rostro con las manos y me besó tiernamente, haciéndome callar. Luego me empujó ligeramente del pecho, obligándome a caminar marcha atrás hasta que tropecé con la silla de mi escritorio.
Becky se sentó a horcajadas sobre mí. Estábamos sentados uno frente al otro, recuperando la respiración. La tenía agarrada de la cintura y observándola como si fuera algo valioso, un lingote de oro, un diamante en bruto, ¡una piedra preciosa!
Nuestras miradas no perdían contacto y por un instante pensé en si aquello sería un sueño.
―Becky ―susurré su nombre, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano para cerciorarme de que no estaba soñando.
Ella giró la cara y besó la palma de mi mano.
―Te necesito ―susurró, inclinándose hacia mi rostro para besarme en los labios.
Su petición me pilló por sorpresa y, sinceramente, aquello fue una grata noticia.
Le apreté la cintura, gruñendo fuertemente, cuando empezó a restregarse conta mi erección.
―Dijiste que nunca ibas a follar conmigo… no lo haremos, Becky. No haré nada que no desees, pero, por favor, no me lo pongas más difícil.
Ella me observó con el ceño fruncido, poco convencida de mi decisión. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no esbozar una sonrisa, cuando hizo un puchero como una niña pequeña a la que le prohíben comerse un caramelo.
―David, pero yo sí quiero hacerlo…
Le agarré la mandíbula y la besé, interrumpiendo su explicación. Cuando dejé de besarla, soltó un suspiro.
―No pienso follar contigo ―le aseguré con voz firme, sin dudas, sin titubeos―. Pienso hacerte el amor…
Ella sonrió llena de felicidad, mientras su pecho subía y bajaba. La besé ardientemente, sintiendo cómo le fallaban las fuerzas y se dejaba llevar por mí, transportándonos a otra dimensión… ¡a otro mundo lejos de la realidad!
Mi corazón latía tan fuerte y tan rápido que incluso lo notaba en las puntas de los dedos de mis pies.
Becky agarró mi erección, acariciándola de arriba abajo, mientras nos besábamos con más ansias, al ritmo de sus caricias.
Entonces, como si realmente estuviera ardiendo en el infierno, me di cuenta de que no tenía ningún preservativo en la cartera y aquello me frustró como nunca.
¡Joder!
―Tenemos un problema ―susurré sobre sus labios y ella frunció ligeramente el ceño sin comprender a qué me refería―. No le he traído el «chubasquero» a mi «amigo».
A Becky se le escapó una risita por el doble sentido de mis palabras.
―Llevo tomando la píldora desde que era una adolescente.
Ahora fui yo quien frunció el ceño.
―¿Quieres hacerlo sin… ―intenté terminar de formular la pregunta, pero estaba tan nervioso que apenas fui capaz de respirar.
―Te quiero ―murmuró ella con la mirada clavada en la mía, sin pestañear, mientras las mariposas de mi estómago revoloteaban sin cesar―. Sé que parece una locura, pero creo que te quiero desde el primer momento en que te conocí.
Una corriente de felicidad invadió mi corazón y cada pequeño rincón de mi cuerpo.
Le agarré la cara y la besé de nuevo, dando algo de rienda suelta a mi propio deseo.
―Quiero que me hagas el amor, David… ―susurró con voz temblorosa, entre gemidos y jadeos, mientras colocaba la punta de mi erección en su húmeda entrada.
Vi cómo se le oscurecían los ojos y se le aceleraba más la respiración.
―Por favor… ―rogó, desesperada, antes de tomarme la cara entre las manos y besarme hasta dejarme sin aliento.
Agarré más fuerte su cintura y la obligué a descender, lentamente. Su centro me atrapó en un puro fuego que me hizo arder, una sensación placentera que nunca antes había experimentado. A pesar de haber estado con muchas mujeres en el pasado, aquella era la primera vez que hacía el amor y que no usaba condón.
―David…
Observé a Becky con la boca entreabierta, mientras la alzaba ligeramente y la volvía a obligar a descender sobre mí. Gruñí, excitado como nunca, mientras observaba cómo mi amigo entraba en su centro con facilidad, como si los dos estuvieran perfectamente compenetrados, hechos el uno para el otro. 
La besé y la mecí contra mí, arrancándole un sinfín de gemidos que los atrapé con la boca. Después de un rato, mientras adaptábamos nuestros cuerpos por primera vez, dejé que Becky marcara el ritmo. Dejé que me montara tal y como ella lo deseara, buscando su propio placer, moviendo las caderas en perfectos círculos y arqueando la espalda al mismo tiempo.
La abracé, acariciándole la espalda, y le atrapé un pezón.
―David, te deseo tanto… ¡Oh, David!
La mirada de placer que vi en sus ojos, todas las emociones que vi reflejadas en ellos, estuvieron a punto de hacerme estallar. Lo que estaba sintiendo en ese preciso momento era algo más que deseo o excitación, dentro de mí se estaban acumulando un sinfín de emociones intensas y muy bonitas.
La abracé con más fuerza, obligándola a inclinarse sobre mí, sus pechos contra mi rostro, mientras la embestía con más profundidad, alzando mi trasero para encontrarme con sus caderas, sintiendo cómo encajaba perfectamente dentro de ella.
―David, por favor, más…
Aumenté la velocidad de mis embestidas, apretando los dientes para intentar no correrme antes que ella.
―¿Te gusta? ¿Así, fuerte?
―Si, mais forte. ¡Meu Deus, non podo máis!
Me mordí el labio inferior por las formas en que empezó a expresarse en gallego, gritándome que ya no podía aguantar mucho más. Sin poder resistirlo, la embestí con un profundo empuje que me hizo exhalar el aliento sonoramente.
―¡Oh, David!
Callé sus gemidos y gritos contra mi boca, degustando aquel placer que me recorría desde la punta de mis pies hasta mi cabeza. En definitiva, hacer el amor con Becky era el mejor placer del mundo…
―David, casi… casi estoy… yo… ―Becky se mordió el labio inferior, al mismo tiempo que giraba las caderas.
Le rodeé la cintura con los brazos y la penetré más profundamente, con muchísima más fuerza.
―¡David!
La obligué a inclinarse hacia atrás, para que se frotara contra mí… ¡para así intensificar su placer!
Gruñí entre dientes, sintiendo cómo las gotas de sudor corrían por mi espalda, mientras mi cuerpo ardía hasta el punto de hacerme explotar.
―Becky, no voy a aguantar mucho más, amor.
Ella siguió meciéndose, restregando su clítoris contra mi piel bañada en una capa fina de vello oscuro.
―¡Maldita sea, diablilla! ―La atraje hacia mi torso para empujar con más ímpetu, hasta que toqué el punto que le proporcionaba el placer más extremo, el más explosivo―. Lo encontré… ―susurré entre jadeos y sonriendo de felicidad, mientras ella gritaba a todo pulmón. 
―¡Oh, Dios mío, David! ¡Sí, sí, sí!
Sus palabras desaparecieron hasta convertirse en un fuerte gemido mientras continuaba moviéndose al ritmo de mis embestidas, convulsionando por culpa del orgasmo.
Hundí las manos en su pelo, tan absorto en sus gemidos de placer, que me olvidé por completo de mi situación. Así que, perdí el control y maldije por lo bajo cuando sentí una fuerte presión en los testículos.
―Mierda, Becky ―gruñí, levantándome de la silla para sentarla sobre ella y colocarme entre sus piernas.
Sin dejar de embestirla, le acaricié su «punto mágico» con el dedo pulgar, mientras apretaba la mandíbula por la tensión.
Cuando creí que no aguantaría mucho más, Becky gritó al llegar a otro orgasmo mucho más intenso que el anterior, mientras sacudía todo su cuerpo.
―¡Oh, joder, David, no puede ser cierto! ¡Meu Deus!
A los poco segundos, después de presenciar con mis ojos aquella hermosa imagen de Becky sollozando de puro placer, la seguí con un gemido profundo. La visión se me nubló durante unos momentos, mientras el placer me apresaba con demasiada intensidad.
Apoyé la frente en el respaldo de la silla y respiré la fragancia de flores silvestres de su cuello. Creía que Becky reaccionaría avergonzada que, tal vez, saldría de allí disparada como alma que lleva el diablo, pero lo que hizo me dejó sin palabras: me rodeó la nuca con las manos y comenzó a mimarme con caricias lentas, sensuales, que hicieron que mi amigo se sacudiera todavía dentro de ella.
―¿Vas a volver a huir de mí? ―le pregunté, separándome de su cuello para apoyar mi frente contra la suya.
Ella negó con la cabeza y tragó saliva, sintiendo la garganta tan seca como yo la sentía en aquel preciso momento.
El alivio me invadió por dentro al saber su respuesta y le di un tierno beso en los labios.
―Quién me iba a decir que lo que empezó como un juego, terminaría siendo mi felicidad ―dije, todavía entre jadeos, mientras mi corazón latía violentamente contra mi pecho―. Lo que se empieza jugando termina gustando…
Becky esbozó una sonrisita.
―Nunca voy a dejar que te alejes de mí, Rebeca ―dije, pronunciando su nombre completo para dejarle claro que hablaba en serio, muy en serio―. Quiero amanecer contigo después de hacerte el amor como un loco durante toda la maldita noche. Te quiero siempre a mi lado, joder ―susurré sobre sus labios―. Eso, Rebeca Rodríguez, es lo que deseo más que nada en esta vida y pienso hacerlo.
La besé con tanta pasión que la hice gemir, impidiendo que pudiera rechazar los planes que tenía pensado hacer con ella. Por supuesto que tenía miedo, miedo de que ella no compartiera mis ideas de futuro o que no confiara en mis palabras, pero entonces recordé que me había confesado que me quería, que también estaba enamorada de mí.
La volví a besar con pasión cuando recordé cómo sus labios pronunciaron «Te quiero».
―Yo… ―murmuré con la voz temblorosa, sintiendo un fuerte nudo en la garganta que me impedía casi tragar saliva―. Yo también… ―intenté terminar la frase, pero su intensa y caliente mirada me intimidaba hasta el punto de ponerme nervioso.
―No hace falta que lo digas ―me interrumpió, enmarcándome el rostro con delicadeza y acariciándome las mejillas con los dedos pulgares―. Tu mirada ya me ha dicho lo que tu boca intenta susurrarme ―dijo en voz baja, acercándose más a mis labios, mientras nuestros alientos se entremezclaban―. Gracias a mi pasado, he aprendido que decir un «Te quiero» no significa nada hasta que te lo demuestran. Y tú acabas de demostrármelo…
La besé en la punta de la nariz, transmitiéndole todo el cariño y la ternura que sentía hacia ella, sí, demostrándole con más hechos que lo que sentía por ella era real.
De pronto, el fuego de nuestro interior volvió a avivarse como si nuestras salivas fuesen gasolina y quisieran provocar otra explosión en nuestro sistema nervioso.
―¿Qué te parece si empezamos hoy a hacer los planes que te he propuesto? ―le pregunté, cargándola en brazos y besándole el cuello.
―¿Qué? ―inquirió confundida, entre jadeos, mientras me desordenaba el pelo.
La bajé, deslizándola sensualmente contra mi cuerpo, hasta que sus tacones tocaron el suelo.
―Quiero hacerte el amor toda la noche y amanecer a tu lado ―le expliqué, yendo directamente al grano. 
Becky se mordió el labio inferior, haciéndome recordar lo deliciosamente dulce que sabía su boca.
―Con una condición ―dijo con voz seductora, arrancándome una sonrisa cuando me hizo evadir a unos días atrás, justamente en el momento en el que ella y yo hicimos el trato.
―¿Cuál? ―le pregunté, pegándola más contra mi cuerpo hasta que mi erección chocó contra su barriga.
―Que también me hagas el amor por las mañanas, nada más despertarme.
Las comisuras de mis labios tiraron hacia arriba, lentamente, hasta formar una sonrisa de medio lado.
―¿Por qué no apareciste antes en mi vida, mi pequeña mentirosa? ―pensé en voz alta, negando con la cabeza, al mismo tiempo que la observaba con los ojos nublados por el deseo.
Ella me envolvió la nuca con las manos y nos fundimos en un beso, sin decirnos ni una sola palabra más, dejando que nuestros corazones y nuestras almas hablaran por nosotros.
Y así, dejándonos llevar por la pasión y el deseo, dimos otra vez rienda suelta a nuestro amor…








35. Becky




Por mucho que lo intentara, no era capaz de borrar la sonrisa de felicidad que tenía dibujada en el rostro. Bebí otro sorbo de vino tinto, reteniéndolo en la boca antes de tragar, permitiendo que el sabor impregnara mi lengua para intentar sacarme el recuerdo de los besos de David.
Necesitaba dejar de pensar en la maravillosa noche que él y yo pasamos en su oficina y, más tarde, en su apartamento.
¡Sí! David me había llevado a su apartamento y no dejamos de hacer el amor durante toda la maldita noche, como dos animales en celo.
Bebí otro sorbo de vino, casi vaciando la copa, mientras sentía que los colores afluían a mis mejillas.
David y yo no solo habíamos pasado una noche de pasión, sino que esa misma mañana cumplió su promesa de hacerme el amor de nuevo, pero en la ducha.
Me mordí el labio inferior, mientras apretaba las rodillas disimuladamente para controlar las palpitaciones de mi entrepierna.
En un principio me había costado exponer mi desnudez con tanta facilidad, pero David no era como mis anteriores parejas, quienes hicieron que me sintiera acomplejada de mi propio cuerpo. A él le daban igual mis celulitis, mis estrías y mi cuerpo poco tonificado. Le importaba un pimiento si no tenía una constitución de modelo de pasarela. Pues sus ojos, cada vez que me miraban, me hacían sentir la mujer más hermosa y única del planeta. Para él yo era perfecta y aquello fue el paso para dejar enterrada mi baja autoestima y confiar más en mí misma.
¡Dios, hasta qué punto me había enamorado perdidamente del que creía que sería mi enemigo de por vida!
Observé a la gente de pie hablando entre ellos, mientras buscaba a David con la mirada.
David me había dejado dormir en su cama durante el resto de la mañana para que pudiese descansar algo y recuperar energías, pues él no pudo quedarse conmigo, ya que sus socios de Santa Clara le exigieron celebrar de nuevo la reunión. Así que, no había vuelto a ver a David desde esa misma mañana.
Observé un instante mi copa casi vacía, sumida en mis pensamientos.
―Esa sonrisa y esa mirada te delatan, primita…
Giré sobre mis tacones y observé a Isa, quien estaba espectacular con un vestido largo color azul oscuro y un precioso recogido en el pelo que le favorecía muchísimo. Andrew, que estaba a su lado, me guiñó el ojo y esbozó una sonrisa.
Inspiré profundamente, antes de vaciar el vino tinto de un sorbo y afrontarme al bombardeo de preguntas que me iban a hacer.
―¿Qué tal estáis? ―les pregunté, dejando la copa vacía sobre una mesa y jugando con mis dedos, entrelazándolos y descruzándolos con cierto nerviosismo.
Isa, sin dejar de sonreír de medio lado, bajó la mirada a mis manos y se dio cuenta de que estaba más nerviosa que nunca. Carraspeé, dándome cuenta de que yo solita me estaba delatando, así que escondí mis manos detrás de mi espalda.
―Bien, gracias por preguntar ―respondió Andrew, apretando los labios para no echarse a reír.
La situación era demasiado incómoda, tensa. Deseaba esconderme debajo de alguna mesa del salón del hotel y esperar a que la gente se largara a sus casas.
―¿Y tú cómo estás? ―preguntó mi prima, acariciando el borde de su copa de vino blanco con sus labios pintados de color rosa.
―Bien, gracias por preguntar… ―le respondí con una sonrisa, mientras las comisuras de mis labios temblaban ligeramente.
A Andrew se le escapó una risita cuando escuchó mi respuesta.
―Ya sabemos que David y tú estáis saliendo, Beck ―soltó mi prima.
―Pero saliendo juntos de verdad, no fingiendo ―aclaró Andrew sin borrar la sonrisa de la cara y volviendo a guiñarme un ojo.
Intenté decir algo, pero estaba tan nerviosa que no me salieron las palabras.
¿Cómo lo habían descubierto tan pronto?
―Sé que te estarás preguntando cómo lo hemos averiguado, ¿verdad? ―preguntó Isa sin sacarme la mirada de encima.
Asentí lentamente con la cabeza.
―David nos lo contó esta mañana cuando llegó tarde a trabajar ―habló Andrew.
―Exacto. De todos modos, no era muy difícil deducir que algo pasaba entre los dos, pues, teniendo en cuenta que eres demasiado exigente en tu trabajo, hoy no viniste a trabajar ―dijo Isa, golpeando su dedo índice contra el borde de la copa y sonriendo de medio lado.
Me llevé las manos a mis mejillas calientes, intentando que la vergüenza y la timidez no se reflejaran en mi rostro.
―¡Enhorabuena! Ahora sí que puedo decir que somos familia ―dijo Andrew, rodeándome los hombros con un brazo y sonriéndome amigablemente―. Todos sabíamos que esto, tarde o temprano, iba a suceder, solo era cuestión de tiempo.
Isa asintió con la cabeza, dándole la razón a Andrew.
―Espero que David sepa cuidarte o me veré obligada a cumplir mi palabra ―murmuró Isa, dándole un trago a su copa de vino blanco.
―¿Qué? ―le pregunté con el ceño fruncido, sin entender nada de lo que estaba pasando.
Isa se pasó la lengua por los labios para saborear el vino, antes de responderme:
―Tranquila, no te preocupes. El único que debe entender las cosas es tu noviecito, no tú… ―Hizo un gesto con la mano para restarle importancia, antes de darle otro sorbo a su vino.
Enarqué una ceja, teniendo el presentimiento de que mi prima había amenazado a David con cortarle las pelotas si me hacía daño. Estaba casi segura que eso era lo que realmente había sucedido…
―Buenas noches ―habló una voz masculina que no reconocí al momento.
Giré la cabeza hacia atrás y observé a Liam situado a pocos centímetros de distancia. Su perfume varonil se extendió a mi alrededor, pero no había ni punto de comparación con el olor adictivo de David.
―Rebeca… ―murmuró, observándome de arriba abajo, mientras se humedecía los labios con la lengua―. Estás preciosa.
―Gracias ―respondí formalmente.
Me percaté de que Liam me estaba observando con admiración, pero no tuvo tiempo de añadir nada más porque en ese instante Andrew se interpuso entre los dos:
―¡Vaya, qué agradable sorpresa, Hunter! ―exclamó en un tono irónico, observándolo de reojo con cierto desdén.
―Buenas noches, Andrew ―saludó Liam educadamente, haciendo una inclinación con la cabeza a modo de saludo.
Tragué saliva con cierto nerviosismo, sintiendo una incómoda tensión en el ambiente. Ambos hombres se fulminaron con la mirada, decididos a no mostrar miedo ni debilidad, pero Liam carraspeó y desvió de nuevo la mirada hacia mí.
―Necesito hablar contigo, por favor ―me dijo con un hilo de voz suplicante.
Abrí la boca para responderle, aunque, sinceramente, no estaba del todo segura de si sería buena idea aceptar su petición, teniendo en cuenta que era el enemigo número uno de David.
―Pues hazlo ―habló Andrew, cruzándose de brazos y sonriendo forzadamente.
Liam apretó las mandíbulas y cerró los ojos durante unos segundos, como intentando controlar la ira que empezaba a emerger de lo más profundo de su ser.
―Necesito hablar con Rebeca a solas ―volvió a decir, haciendo énfasis en la última palabra.
Fruncí ligeramente el ceño, un poco tensa por su petición, hasta que la risa sarcástica de Andrew, que se burlaba claramente de Liam, hizo confundirme todavía más.
―No creo que a mi primo le haga mucha gracia que estés cerca de su novia ―murmuró Andrew entre dientes, sorprendida por el frío tono de su voz y su gélida mirada.
Liam deslizó sus manos en los bolsillos de su pantalón y soltó un bufido gracioso.
―¿Acaso Rebeca no puede decidir por sí misma? ―preguntó él, mirándome de soslayo.
Bajé la mirada al suelo, pensativa.
―Solo quiero hablar contigo, te lo prometo ―insistió, dirigiéndose a mí en voz baja para que Andrew no lo escuchara.
Andrew gruñó cabreado, recordándome un poco a las reacciones de su primo, pero Isa dio un paso al frente y le colocó la mano en el pecho para detenerlo.
―No hay nada de malo en que ellos dos hablen un rato a solas, Andrew.
―Pero Isa, Liam es…
Isa enmarcó el rostro de Andrew con las manos y lo hizo callar con la mirada.
―Cuando llegue David, te aviso ―dijo ella, sonriéndome ampliamente.
Le devolví la sonrisa, sintiéndome un poco más tranquila por sus palabras, pero cuando ellos se largaron de allí, la seguridad se fue esfumando poco a poco, como arena entre los dedos.
Tenía que reconocer que no me hacía mucha gracia quedarme a solas con Liam Hunter para hablar, no por miedo a la reacción de David, ni mucho menos, sino por la incomodidad que sentía al estar con un hombre que, claramente, estaba intentando flirtear conmigo.
―Rebeca. ―La voz de Liam hizo que me despertara de mi ensimismamiento. Parpadeé varias veces y lo observé a la cara para prestar toda mi atención a lo que iba a decirme―. Lo siento.
Entreabrí la boca, sorprendida, pues sinceramente no me esperaba escuchar aquello.
Liam se rascó la nuca, un poco nervioso, y soltó un suspiro de frustración.
―Odio a David Williams con todo mi ser y, el hecho de saber que él es tu pareja, hace que ese odio aumente cada día más y más…
―Gracias por preocuparte por mí, Liam, pero no tienes por qué hacerlo ―le dije con cierta frialdad―. Si no hay nada más de qué hablar, me voy, tengo prisa y…
―Rebeca ―pronunció mi nombre con la voz seria, interrumpiéndome―. Tengo pruebas para demostrarte que David no es el hombre que piensas.
―¿Pruebas? ―pregunté, pero me arrepentí al momento al darme cuenta de que estaba demostrando interés en aquella conversación.
Liam observó a ambos lados de su cuerpo, como queriendo cerciorarse de que nadie más nos estuviera escuchando.
―Acompáñame al jardín, aquí hay demasiadas orejas ansiosas por escuchar nuestra conversación.
Solté un bufido irónico y me crucé de brazos.
―¿Qué te hace pensar que iré contigo a solas al jardín? Sé lo que intentas hacer, Liam ―le dije con la voz cortante, helada―. Intentas poner celoso a David, y no lo vas a conseguir.
Me di la vuelta, harta de escuchar sus tonterías, harta de su sed de venganza que desconocía y que, sinceramente, me daba igual.
―Ellen Cox.
Frené en seco y tomé aire fuertemente, antes de darme la vuelta para volver a encararlo.
―¿Qué has dicho?
Liam inspiró profundamente, dando un paso hacia mí para acortar las distancias y susurrarme al oído:
―Ellen Cox era mi prometida ―confesó, confundiéndome más de lo que ya estaba.
―¿Era? ―inquirí con la voz temblorosa, sintiendo su cálido aliento golpeando mi oreja.
Liam asintió con la cabeza.
―Lo era, hasta que me enteré de que David y ella eran amantes.
Horrorizada por semejante noticia, abrí la boca para gritarle que aquello no podía ser cierto, pero, recordando donde me encontraba, decidí susurrarle en voz baja:
―Lo siento mucho, de verdad, sé lo que se siente cuando te traicionan, pero me da igual el pasado de David.
―No lo entiendes, ¿verdad? ―inquirió con el ceño fruncido, un poco molesto porque, al parecer, se me estaba escapando algo importante de aquella conversación―. Ellen y David siguen viéndose a escondidas.
Lo miré sin pestañear, sorprendida e incrédula a partes iguales. Solté una risa amarga, nerviosa, mientras negaba con la cabeza.
―Mientes…
Liam frunció más el ceño, hasta juntar sus cejas.
―Tú misma viste con tus propios ojos a Ellen en la oficina de David ―dijo, recordándome aquel suceso que tanto me repugnaba.
Los celos sacaban lo peor de mí, y no me gustaba que me provocaran esa maldita sensación de acidez en el estómago.
Abrí la boca para contradecir sus palabras, pero el nudo de miedo que se atoró en medio de mi garganta me lo impidió.
―Ven al jardín conmigo, y te contaré todo con más detalle.
Parpadeé con rapidez para evitar que se me saltasen las lágrimas, mientras desviaba la mirada hacia la esquina del salón donde Andrew y mi prima me estaban observando fijamente.
Confiaba en David, le había dado una oportunidad, pero había cabos sueltos que necesitaba atar y, al parecer, Liam podía ayudarme a hacerlo.
Asentí con la cabeza lentamente y tragué saliva de golpe para deshacer el nudo de mi garganta.
―Está bien…
Liam caminó a mi lado hacia la salida, esbozando una sonrisa tensa y carente de humor. Volví la mirada hacia atrás para ver a Andrew e Isa negando con la cabeza, desvelando la preocupación en sus rostros.
Cuando llegamos al hermoso y cuidado jardín del hotel, me abracé a mí misma para entrar en calor. Seguí a Liam, a unos pocos metros detrás de él, hasta que llegamos a un banco cerca de una enorme y luminosa fuente circular, que tenía en su centro una estatua en piedra de un hombre haciendo pis.
Sacudí la cabeza para centrar mi atención en lo realmente importante, y no en el pene de mármol de aquella estatua tan peculiar.
―¿Tienes frío? ―me preguntó, quedando de pie a mi lado cuando me senté en el banquito de madera.
―No. Ve al grano, por favor ―le mentí, impaciente para que empezara a hablar, mientras me frotaba los brazos para entrar el calor.
Liam soltó un suspiro de fastidio, haciendo que el vaho saliera de su boca, mientras se sacaba la chaqueta.
―¿Qué estás haciendo? ―le pregunté, sonando cabreada y borde, cuando me colocó la chaqueta por encima de mis hombros.
―Simplemente te estoy ofreciendo mi chaqueta, Rebeca, no tienes por qué comportarte así conmigo. ¡Yo no soy tu enemigo! ―exclamó, sonando molesto y haciendo que me sintiera un poco mal conmigo misma.
La verdad era que Liam no tenía la culpa de mi frustración y, por ahora, se estaba comportando como un caballero conmigo.
―Por favor, ve al grano ―volví a insistir, bajando la mirada al césped, mientras entraba en calor gracias a su calentita chaqueta.
Liam soltó otro suspiro, más largo y profundo, mientras un humo blanco aparecía ante mis ojos.
―Estaba tan enamorado de Ellen, tan ciegamente enamorado… ―susurró con voz melancólica, después de darle una patada a una piedrecita―. Íbamos a casarnos, Rebeca. Tenía tantos planes de futuro en mente para hacer con ella: formar una familia, comprar una casa más grande para mis futuros hijos… ―dijo, soltando una risa triste al recordar su pasado―. Y todo se ha ido a la mierda por culpa de David.
Lo vi caminar de un lado a otro, cabizbajo, como si estuviera sumido en sus recuerdos.
―No creo que David tenga toda la culpa. Si Ellen te puso los cuernos fue porque no te quería ―le aclaré, intentando no sonar demasiado bruta, pero era la realidad.
Cuando mis anteriores parejas me fueron infieles, nunca le puse la culpa a sus amantes, sino a ellos por engañarme durante años y jurarme que me querían cuando, en realidad, no era así.
¡Una persona enamorada de verdad nunca le sería infiel a su pareja!
―Lo sé ―dijo él, soltando otro suspiro y sentándose en el borde de la fuente―. Pero no quiero que David te haga lo mismo a ti.
―¿A qué te refieres?
―David engañó a Ellen, prometiéndole ser su pareja.
«Supongo que eres la nueva asistente de David. ¿Por qué no haces tu trabajo y llamas a tu jefe para decirle que su novia, Ellen Cox, la está esperando en su oficina?», recordé las palabras de Ellen como si estuviera reviviendo aquel momento.
―La engatusó con promesas falsas, Rebeca. Él la hizo creer que la cuidaría y que se casaría con ella. Lógicamente, nada de eso sucedió. David la sigue utilizando para satisfacer sus necesidades… creo que me he explicado, ¿verdad?
Me levanté del banco como si tuviera un resorte en el trasero y lo observé ceñuda, entre una mezcla de confusión y rabia.
―David nunca haría eso ―dije, sonando poco convencida.
Liam también se levantó de la fuente y esbozó una sonrisa triste.
―¿Qué es lo que te ha prometido? ―inquirió, mientras se le tensaban las facciones.
Intenté decir algo, pero lo único que salió por mi boca fue vaho.
Estaba en estado de shock, nerviosa.
―¡Dios! Puedo imaginarme las mentiras que te habrá dicho para conseguir acostarse contigo, porque ese es su único verdadero interés ―siguió hablando, haciendo que mi corazón se acelerara descontroladamente―. Apuesto a que te pidió que le dieras una oportunidad y que confiaras en él. Seguro que te ha dicho que te quiere… ¡joder!
Abrí los ojos, horrorizada, mientras el mentón me temblaba.
Liam dio otro paso hacia adelante, hasta quedar a pocos centímetros de mí.
―¿Acaso no lo ves? David está jugando contigo, Rebeca.
Las lágrimas me nublaron la vista y la decepción se me hundió hasta en los huesos.
―Rebeca, siento mucho decirte todo esto sin anestesia, pero no voy a permitir que David juegue también contigo ―susurró en voz baja, de la misma manera que un cuidador de fieras lo haría para intentar tranquilizar a una leona a punto de estallar emocionalmente.
―No te acerques ―le exigí con la voz temblorosa, caminando marcha atrás mientras intentaba controlar las lágrimas―. No me creo nada de lo que estás diciendo ―dije, intentando convencerme a mí misma para dejar de pensar en que David estaba jugando conmigo. No cuando los dos pasamos una noche mágica y nos confesamos nuestros sentimientos.
―Lo siento, Rebeca. Sé que es duro, pero no quiero que termines como Ellen. No quiero que enloquezcas por un hombre ruin, carente de emoción, como lo es David Williams. Yo podría prometerte amor, pero amor real y sincero ―dijo, llevándose la mano al pecho mientras caminaba hacia mí.
―¡Quieto! ―le grité, parpadeando con rapidez para aclarar mi visión―. ¡Ah! ―chillé cuando mi tacón tropezó con una piedrecilla y me caí de espaldas sobre el césped.
―¡Rebeca!
Liam intentó sujetarme, pero terminó cayendo encima de mi cuerpo…








36. David




Caminé a paso ligero, sonriente, mientras saludaba a mis socios con un gesto de cabeza. Entré en el salón del hotel, buscando a Becky con la mirada. Me había costado mucho dejarla dormida en mi cama, completamente desnuda, para tenerme que ir a trabajar. Pero no podía volver a fallarles a mis socios de Santa Clara. Además, Becky necesitaba un descanso. Era mejor que recuperara las fuerzas para la larga noche que le esperaba a mi lado…
«Oh, desde luego que sí», pensé para mí mismo.
Inspiré profundamente hasta llenar el pecho de aire, nervioso por encontrarla y besarla de nuevo. Becky se estaba volviendo una adicción para mí, la deseaba a cada maldito segundo como si llevara años sin verla. ¡Como si fuese el oxígeno que necesitaba para seguir viviendo!
Todavía me parecía increíble que ella tuviera la autoestima por los suelos. ¡Maldita sea! Ella era una musa, una diosa caída del mismísimo Olimpo. Amaba todo de ella… ¡incluido las «imperfecciones» que decía tener, aunque, sinceramente, a mí me parecían hermosas y naturales! No me podía creer que sus anteriores parejas la hicieron sentirse como una mierda e incluso llegaron a criticar su cuerpo. Apreté los puños, controlando la ira que me quemaba por dentro. En parte, tenía que darles las gracias a esos capullos por dejarme vía libre con Rebeca… ¡con el amor de mi vida!
¡Uff!
Creía que el amor era una mierda, que te hacía débil, pero estaba muy engañado. Becky me había hecho sentir cosas que jamás creí que podría sentir. ¡Sí! Cosas que me hacían ser feliz, mejor persona y con ganas de seguir viviendo, simplemente por el hecho de amanecer a su lado y ver su rostro cada día.
―Primo.
Giré la cabeza hacia atrás y me encontré con Andrew e Isa, pero fruncí el ceño cuando los vi serios… demasiado serios. 
―¿Dónde está Becky? ―inquirí, buscándola con la mirada desesperadamente. Necesitaba oler su fragancia, estrecharla entre mis brazos y probar su boca de nuevo.
Andrew e Isa se miraron ceñudos, desvelando en sus rostros cierta preocupación que me hizo tensarme.
―¿Qué ocurre? ―volví a preguntarles.
―David, yo… bueno, yo intenté evitar que ellos dos se quedaran a solas… ―intentó explicar mi primo, gesticulando con las manos y poniéndome más nervioso de lo que ya estaba.
―¿Ellos dos? ¿De qué coño estás hablando? ―le pregunté, dando un paso hacia él para que me explicara más detalladamente qué era lo que estaba sucediendo, pero Isa se interpuso en mi camino para aclarar todas mis dudas.
―Rebeca está en el jardín con Liam, pero antes déjame aclararte que ellos dos solo…
Tan pronto Isabel dijo el nombre de Liam, desconecté de la realidad y todo a mi alrededor quedó en silencio. Simplemente podía escuchar los fuertes latidos de mi corazón golpeando violentamente contra mi pecho, mientras la ira borboteaba en mis venas.
Gruñí entre dientes y salí disparado hacia el jardín, seguido de Andrew, Isa y otra persona más que no me paré a observar de quién se trataba. Corrí por el sendero de madera que me llevaría hacia el centro del jardín, cuando, de repente, junto a la llamativa fuente del hotel, vi a Becky tumbada en el césped con Liam encima de ella.
―¡Rebeca! ―grité su nombre en un tono de voz cortante y frío, mientras mis nudillos se ponían de color blanco.
Ella, con las manos apoyadas en el pecho de Liam, me observó con los ojos abiertos y la respiración entrecortada, como si se hubiesen estado besando.
La ira empezó a quemarme lentamente por dentro cuando Liam esbozó una sonrisa de triunfo.
―¡Rebeca! ¿Qué está pasando aquí? ―preguntó su prima, con la voz entrecortada por la carrera que hizo para llegar hasta allí.
Rebeca apartó a Liam de un golpe y se levantó del suelo, todavía con la mirada clavada en mí.
Fruncí el ceño y aflojé los puños cuando vi la chaqueta de Liam sobre sus hombros. Ella, consciente de que mi atención estaba puesta en aquella maldita chaqueta, se la sacó con violencia y la arrojó al suelo.
―Esto no es lo que parece ―dijo, alzando las manos en el aire y acercándose a mí.
En aquel momento sentí rabia, asco y decepción.
¡Dios!
Me mordí el labio inferior, rabioso, al darme cuenta de que Rebeca me había usado desde un principio para vengarse de mí, sí, para vengarse de los hombres mujeriegos que tanto odiaba.
Sentí un pinchazo en el corazón que me nubló la vista. Me había abierto sentimentalmente a Becky, le había demostrado mi parte más débil, y ella… ¡ella simplemente se estaba burlando de mí en mis propias narices!
―David… ―musitó mi nombre con los ojos llenos de lágrimas, consciente del error que acababa de cometer.
¡Un error que no tendría solución!
―Esto era lo que querías desde un principio, ¿verdad? ―le pregunté con la voz más fría que pude.
―No… ―susurró, negando con la cabeza―. Déjame explicártelo, por favor ―rogó y, por un momento, sus lágrimas hicieron que volviera a sentir esa debilidad que mi orgullo tanto odiaba.
¡Joder, Becky acababa de ponerme los cuernos delante de mis propias narices y yo me estaba compadeciendo de ella!
¿En qué cojones estaba pensando?
―¡David! ―gritó una voz femenina que me costó reconocer.
Estaba tan concentrado en Becky, que todo a mi alrededor parecía no existir, pero cuando ella desvió la mirada a la mujer que tenía detrás de mí, no me quedó más remedio que desviar también mi atención hacia aquella desconocida.
―Ellen ―susurré su nombre, un poco sorprendido por verla allí.
―Me has engañado… ―dijo Becky, abriendo los ojos como platos―. Sí que la conoces…
Volví a girar la cabeza hacia ella y la observé cabreado.
¡Sí! Por supuesto que sabía quién era Ellen Cox, pues gracias a sus mentiras al jurarme que estaba soltera y que no tenía ningún tipo de relación con la familia Hunter, Liam me había convertido en su enemigo número uno. Por culpa de todo aquel follón, mi padre tuvo que romper la relación laboral con los Hunter, lo que, en su momento, nos generó grandes pérdidas de dinero para nuestras empresas.
Tal vez haberle mentido a Becky diciéndole que no conocía a esa mujer fue un error… ¡lo sabía! Pero no quería mezclar mi asqueroso pasado con el presente, ni mucho menos con el futuro. No había necesidad alguna de preocupar a Becky diciéndole que aquella loca era la expareja de Liam y que estaba obsesionada conmigo.
¡Uff! Siempre fui muy claro con las mujeres con las que me acostaba, diciéndoles que solo buscaba diversión por una noche, nada más.
¡Yo no tenía la culpa de que alguna de ellas, como Ellen, terminaran creándose fantasías en su cabeza, joder!
―¿En serio piensas recriminarme a mí, cuando acabo de encontrarte siéndome infiel con el peor de mis enemigos? ―le grité con los ojos inyectados de rabia.
Becky dio un paso hacia atrás, asustada por mi reacción, mientras negaba con la cabeza.
―Yo no te he sido infiel ―negó, arrancándome una risa sarcástica.
―¿Así que es cierto? ¿Ella es tu novia? ―inquirió Ellen, participando en nuestra conversación―. Creía que lo nuestro era especial…
―Te lo dije… ―le susurró Liam a Becky, dejándome confundido.
―¿Qué es lo que le has dicho? ―le pregunté, dando un paso hacia él con la intención de partirle la boca, como debí haberlo hecho desde el principio.
―¡La verdad! ―respondió él, alzando la voz.
―¡Quieto, David! ―Andrew me agarró por los hombros para impedirme que hiciera algo de lo que luego me arrepentiría y que, desde luego, afectaría negativamente a los negocios de mis padres.
Aflojé los puños, todavía fulminando a Liam con la mirada.
―¿Por qué me has mentido? ―inquirió Becky, negando con la cabeza y observándome con rabia.
Apreté los dientes para no soltar una ristra de improperios.
¿Con qué derecho tenía ella de exigirme nada, después de lo que hizo con Liam?
¡Joder!
La ira explotó dentro de mí y, al final, dejé que mi orgullo me dominase. Sabía que lo que iba a soltar por mi boca haría que luego me arrepintiera toda la vida, pero no iba a permitir que nadie más me pisoteara.
¡No!
―Porque no confío en ti ―le mentí, sabiendo que aquello le dolería.
Quería que sufriera de la misma manera que ella me había hecho sufrir a mí al encontrarla liándose con Liam. Aunque, sinceramente, hubo un momento en el que estuve a punto de perdonar su infidelidad, de rogarle que no me dejara, pero el orgullo que corría por mis venas me lo impidió.
―He estado con muchas mujeres por simple placer, Becky ―le recordé, haciéndola sentirse poco especial, aunque, en realidad, ella era única en el mundo―. ¿De verdad pensaste que tú serías la excepción?
Sus facciones se fueron relajando hasta transformarse en una cara sorprendida por mis hirientes palabras. Hice de tripas corazón y seguí hablando, intentando sonar lo más frío posible.
―Lo único que me interesaba era el trato que hicimos, nada más. Pero ya veo que tienes otros propósitos más importantes ―dije, mirando de reojo a Liam y sonriendo con falsedad.
―David… ―murmuró mi primo, sonando cabreado.
Alcé la mano para hacerlo callar. Aquel no era el momento de escuchar sus estúpidos sermones.
―Tú misma te has buscado tu mala reputación, Rebeca ―hablé desde la rabia, arrepintiéndome al momento de escupir aquellas palabras. Pero me sentía tan traicionado, tan dolido por lo que hizo, que la ira cegaba por completo mi razón.
Rebeca dejó escapar las lágrimas mientras el mentón le temblaba exageradamente. Se llevó una mano a la boca para evitar un sollozo y, sin ni siquiera dirigirme una última mirada, se largó de allí corriendo.
La observé descalzarse para correr más rápido por el jardín, siendo perseguida por Liam. El corazón se me oprimió en el pecho mientras sentía unas fuertes ansias de vomitar allí mismo por haberla hecho llorar.
¡Había perdido a Rebeca para siempre!
¿Por qué no me alegraba de ello? ¿Por qué no me ponía feliz saber que una mujer como ella, infiel y manipuladora, ya no jugaría más conmigo?
―¿Qué has hecho, idiota? ―me preguntó Andrew, negando con la cabeza y observándome con decepción.
―¡Tú también has visto lo mismo que yo! ―exclamé perdiendo los nervios por completo.
Ahora me sentía frustrado, pero frustrado por todas las cosas malas que le dije a Becky. ¡Joder! Lo que le dije no era lo que realmente sentía, no había hablado con el corazón, sino desde la rabia y el orgullo.
―¿Y qué es lo que has visto, joder? ―inquirió mi primo, alzándome la voz por primera vez, cabreado conmigo como nunca antes lo había visto―. Mira a tu derecha ―me ordenó e hice lo que me pidió, cuando me di cuenta de que Ellen estaba mi lado, literalmente pegada a mi brazo―. ¿No te das cuenta de que te has dejado llevar por los celos y la rabia? Rebeca también pudo haberse negado a salir contigo cuando Ellen fue a visitarte a tu oficina, pero no lo hizo porque confía en ti. Y ahora, a pesar de tener a una de tus examantes enganchada a tu brazo, le recriminas algo que no ha sucedido. Ella te ama, David, y ahora le has roto el corazón.
Solté un suspiro y me separé de Ellen, llevándome las manos a la cabeza para despeinarme el cabello, mientras pensaba en lo que mi primo acababa de decir. Juro por Dios que intenté encontrarle una explicación de por qué Liam estaba encima del cuerpo de Becky, pero la ira seguía borboteando en mis venas, nublándome la razón.
De repente, Isa apareció frente a mí con una mirada que auguraba sangre. Sin decir nada, alzó la rodilla y me golpeó en las pelotas. Caí de rodillas al suelo, agarrando mi entrepierna y sollozando de puro dolor.
Isa se puso de cuclillas para quedar a mi altura y darme una sonora palmada en la mejilla.
―Te lo advertí, paspán.
Caí de medio lado sobre el césped, al mismo tiempo que Isa corría tras su prima. Los párpados se me cerraron por el agudo dolor de mi entrepierna, mientras observaba a Becky, muy a lo lejos, corriendo lo más deprisa que sus piernas le permitían.
Sí, alejándose lo más lejos posible de mí…








37. David




Había pasado una semana. Siete largos y torturantes días sin ver a Becky.
Me pasé la palma de la mano por el rostro para limpiarme las lágrimas. Dejé caer la cabeza contra el respaldo de la silla de mi oficina mientras observaba la ciudad a mis pies.
Unas ojeras oscuras subrayaban mis ojos y la incipiente barba me daba la imagen de un hombre pasota, desatendido, un hombre al que le importaba una mierda su vida.
¡Y así era!
Perder a Becky fue como perder una parte importante de mi ser. Como si me hubieran arrancado el corazón y no pudiera sentir nada bueno, simplemente emociones tristes que me recordaban lo ruin que fui con la mujer de mi vida.
Lo poco que sabía de ella era que estaba trabajando para Liam como su secretaria. La noticia no me gustó demasiado, pero Isa me dijo que Becky tenía que buscarse la vida y que no iba a estar llorando todos los días en su habitación por alguien que no merecía la pena.
Y sí, ese alguien, por desgracia, era yo…
Después de que Isabel hiciera con mis huevos una tortilla española, los dos hicimos las paces porque me convenía tener a alguien que me diera información de primera mano sobre Becky.
¿Y quién mejor que su prima?
Pero, cada vez que Isabel me contaba alguna noticia sobre Becky, el corazón se me rompía en más diminutos pedazos. Isa no dejaba de aconsejarme que dejara a un lado mi maldito orgullo y que buscara a Becky para pedirle perdón.
¡Pero ya no se trataba de mi orgullo, sino del miedo que tenía de ser rechazado por la mujer por la que daría mi propia vida!
¡Sí, en resumidas cuentas, era orgulloso y cobarde!
¡Genial!
Cuando Isa me contó lo que realmente sucedió esa noche en el hotel, supe de inmediato que Liam planificó todo aquello con sumo detalle para intentar lavarle la cabeza a Rebeca. Y al final, lo consiguió… ¡y todo gracias a mí, pues yo mismo la había apartado de mi vida para dejársela a Liam en bandeja!
«Tarde o temprano, descubrirás que lo que te estoy diciendo es cierto. David te romperá el corazón. Ya me darás la razón, hermosa, y yo estaré ahí para volver a juntar los pedazos de tu corazón roto. Nos vemos mañana, en la inauguración del nuevo hotel de la señora Roller».
Recordé cada maldita palabra que Liam le dijo a Becky, como si pudiera volver a presenciar esa escena en mi oficina.
Sacudí la cabeza y me levanté de la silla, aflojándome la corbata como si me estuviera ahogando.
Liam había conseguido separarme de Becky, aunque tenía que reconocer que la mayor parte de la culpa había sido mía por no pensar con la cabeza fría y actuar poseído por los celos y mi orgullo dañado.
Toc, toc.
―Adelante ―musité a desgana, observando fijamente las luces de la ciudad.
―¿Piensas ir así al casino? ―me preguntó mi padre, pero lo ignoré por completo. Ni siquiera me giré para observarlo.
―No pienso asistir esta noche.
―Hemos invertido mucho dinero en reformar el establecimiento, irán muchos socios importantes y necesito que estés allí ―siguió insistiendo.
Solté un suspiro sonoro, sacándome la corbata y dejándola colgada en el cuello de la camisa.
De repente, mi padre se posicionó a mi lado para observar también las vistas de la ciudad.
―Creía que el trabajo era lo más importante para ti.
―Y lo es ―afirmé, apretando los puños en los bolsillos de mi pantalón.
―Lo sé. No sé cómo no me he dado cuenta antes de todo lo que has hecho para conseguir heredar mi puesto.
Fruncí el ceño y lo observé sin decir nada.
―Voy a serte sincero, hijo ―habló, esbozando una sonrisa forzada―. En un principio, me creí tu mentira. En serio. Pero cuando tu madre me contó lo que realmente sucedía… ―susurró, dejando la frase en el aire y girando la cabeza hacia mí para observarme a los ojos―. Me decepcionaste.
Tragué saliva, muy nervioso.
―¿Cómo lo averiguó mamá? ¿Andrew o Isa se lo contaron? ―le pregunté, deseando saber la respuesta.
Mi padre negó con la cabeza, volviendo a clavar la mirada en la ventana.
―Tu madre encontró una ficha sobre tu escritorio con datos personales de Becky, y otra con tus datos personales, pero en la mesa de Becky ―dijo y maldije para mis adentros―. No hay que ser muy listo para deducir que los dos hicisteis un trato para fingir ser una feliz pareja de enamorados.
―¿Desde cuándo lo sabéis?
―Tu madre lo descubrió el día que Rebeca se quedó atrapada en el ascensor.
Fruncí el ceño con más fuerza.
―Es decir, la noche que cenamos todos juntos ya lo sabíais ―dije y mi padre afirmó con la cabeza.
Bajé la mirada al suelo y cerré los ojos, sintiendo un cúmulo de nervios en la boca del estómago.
―Me duele que Becky nos haya mentido a mí y a tu madre, pero sé que tendría sus buenos motivos para aceptar el absurdo trato que hicisteis ―siguió hablando y yo asentí con la cabeza para confirmarle que no estaba equivocado con su deducción―. Pero más me duele que mi hijo, sabiendo que está enamorado de la mujer de su vida, no haga nada para recuperarla.
Alcé la mirada del suelo y la clavé en la suya.
―El día que quedamos para cenar en familia, le dije a tu madre que os descubriría la mentira públicamente. Pero ella insistió en que no lo hiciera. Me dijo que cuando te vio saltar por el hueco del ascensor para salvar a Rebeca, supo que estabas perdidamente enamorado de ella, pero que todavía no eras consciente de ello ―dijo, haciendo que el vello se me erizara al recordar aquellos buenos momentos que pasé junto a Becky―. Durante toda la cena no os saqué el ojo de encima y, al final, pude confirmar por mí mismo que tu madre tenía toda la razón del mundo. Tu mirada delataba el amor que sentías por Rebeca.
Mi padre se quedó callado durante unos segundos, antes de apoyar su mano en mi hombro.
―Sé cómo te sientes, David. Yo también fui un capullo en el pasado, hasta que conocí a tu madre y me enamoré perdidamente de ella.
Apoyé la palma de mi mano en la ventana y me mordí el labio inferior, reprimiendo las ganas de llorar. Nunca en mi vida había estado tan sensible como en esos momentos, pero el hecho de pensar en no volver a ver a Becky me ponía jodidamente triste.
―No voy a darte ningún consejo, pues ya sabes perfectamente qué es lo que tienes que hacer para recuperar a Beck ―habló de nuevo mi padre y yo, inconscientemente, asentí con la cabeza―. Antes de casarme con tu madre, los dos tuvimos una crisis de pareja. Si aquel día no hubiese enterrado mi maldito orgullo, tal vez nunca habrías nacido ―dijo y yo, en reacción, lo observé a los ojos para darme cuenta de que hablaba en serio, muy en serio―. Tu madre confiaba ciegamente en mí, a pesar de mi mala fama de mujeriego, pero mis celos hicieron que perdiera la cordura y me imaginé cosas que no eran ciertas ―explicó con los ojos invadidos de tristeza.
―¿Pensaste que ella te estaba siendo infiel? ―le pregunté y, para mi sorpresa, mi voz sonó trémula.
―Sí ―afirmó con la cabeza―. Lógicamente no fue así, tu madre y yo nos amamos muchísimo, simplemente hubo un malentendido que no quise entender en ese momento. Así que, estuvimos casi una semana sin hablarnos, sin tener ningún tipo de contacto.
―¿Y qué hiciste? ―inquirí con interés, consciente de que la historia de mi padre era bastante similar a mi situación actual con Becky.
Mi padre hizo una mueca con los labios, como si recordar aquel episodio de su pasado no fuera nada agradable.
―Le dije cosas muy feas, David. Cosas de las que a día de hoy me arrepiento muchísimo ―confesó, haciendo que sintiera un pinchazo en el corazón al recordar las horribles cosas que yo también le dije a Becky―. Tenía miedo de volver a ver a tu madre y que ya no me viera de la misma manera que antes, miedo a que su odio hacia mí fuese más grande que el amor que sentíamos el uno por el otro.
―Te entiendo… ―murmuré, volviendo a observar las luces de la ciudad.
―Pero ni el miedo ni el orgullo lograron detenerme ―dijo, esbozando una sonrisa ladina―. Me planté en la casa de tus abuelos y le pedí perdón a tu madre.
―Suena fácil ―dije con ironía, esbozando también una sonrisa nerviosa.
―Casi me hice pis en los calzoncillos cuando mi suegro sacó su escopeta de caza y me gritó echo un energúmeno que me largara de su propiedad.
Mi padre y yo nos echamos a reír, él por recordar aquella escena y yo por imaginármela.
―David ―susurró mi nombre, agarrándome de nuevo el hombro y apretándolo con afecto―. Esta noche, Liam irá al casino ―dijo, haciendo que la primera sonrisa que tuve en esos siete días despareciera de mi rostro―. No sé si Rebeca irá también, pero tal vez esta noche sea tu última oportunidad para recuperarla.
―¿Y si no me perdona? ―le pregunté, sonando nervioso y muy asustado.
―¿Y si lo hace? ―respondió él con otra pregunta, esbozando una sonrisa que me trasmitía mucha paz y tranquilidad―. No dejes que el miedo te atormente. Ni tampoco permitas que el orgullo que hemos heredado intervenga en tu felicidad.
De repente, su teléfono móvil empezó a sonar.
―Es tu madre. Nos está esperando en el coche. ¿Seguro que no quieres venir? ―me preguntó, volviendo a apretarme el hombro.
Negué con la cabeza y me aparté de él para sentarme en mi silla. Mi padre no dijo nada, consciente de que la conversación había llegado a su fin.
Cuando él salió de mi oficina y cerró la puerta, apoyé los codos en el escritorio y coloqué mi rostro entre mis manos. Luego solté un suspiro, incómodo conmigo mismo, mientras me dejaba caer hacia atrás contra el respaldo de la silla.
Me quedé durante un buen rato observando un punto fijo en la pared, con el corazón desbocado, hasta que, así sin más, apareció la imagen de Becky frente a mí. Abrí los ojos como platos, mientras las comisuras de mis labios tiraban hacia arriba para formar una sonrisa.
―Becky… ―musité su nombre, observando fijamente cómo se acercaba a mí.
―Te he extrañado mucho, David. ¿Tú no?
―Sí ―asentí efusivamente con la cabeza, mirándola embobado.
―¿Y por qué no has venido a buscarme? ―inquirió con la voz triste, frenando en seco, a unos pocos metros de mí.
Abrí y cerré la boca, intentando darle una explicación que la convenciera, pero ella empezó a negar con la cabeza y a caminar marcha atrás, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.
―¡Becky, espera! ―chillé, al mismo tiempo que me levantaba de la silla y estiraba el brazo hacia ella, pero su imagen desapareció como si se tratara de un fantasma.
Me froté los ojos con los nudillos, a punto de echarme a llorar. Estaba perdiendo la cabeza, definitivamente, iba a terminar loco… llevaba muchos días sin conciliar el sueño, y los efectos por no descansar empezaban a hacer efecto.
«No dejes que el miedo te atormente. Ni tampoco permitas que el orgullo que hemos heredado intervenga en tu felicidad».
Las palabras de mi padre resonaron por toda la habitación o por mi cabeza, ya no sabría asegurarlo exactamente.
Mascullé un par de improperios por lo bajo y volví a tomar asiento, sirviéndome otro vaso de whisky, dejando que tanto el miedo como el orgullo dominaran mi cuerpo y mis actos…








38. Becky




La última vez que estuve en un evento la cosa terminó mal. Inspiré profundamente y luego expiré lentamente, una y otra vez. Me obligué a mí misma a calmarme, a pesar de los nervios que sentía por dentro.
A lo lejos, en la entrada del casino, observé a los señores Williams. Les di la espalda para evitar que me vieran, mientras apoyaba las palmas de mis manos sobre la barra del bar y observaba sus reflejos en aquel espejo que me evadió a mis recuerdos. ¡Sí! La primera vez que conocí a David Williams…
Bajé la mirada lentamente hasta clavarla en el suelo, controlando las lágrimas. Era absurdo pensar todavía en David, cuando él mismo me aseguró que yo le importaba una mierda. Él simplemente había estado jugando conmigo, con mis sentimientos, todo para que el trato siguiera en pie y así asegurar su dichosa herencia.
Apreté los puños sobre la barra.
¿A quién pretendía engañar?
A pesar de las hirientes palabras que David me dedicó la última vez que lo vi, y todo por un maldito malentendido, seguía amándolo con todo mi ser. En ningún momento dejé de pensar en él, al contrario, no hacía más que recordar su voz, su aroma tan varonil, sus besos, sus abrazos…
Observé de soslayo a Isa y a Andrew hablar con los señores Williams. Agradecí al cielo que ninguno de ellos notara mi presencia, pues no tenía ganas de hablar con nadie. No sabía si los señores Williams sabrían la verdad del trato que su hijo y yo pactamos, o si simplemente David les dijo que ambos habíamos cortado la relación.
¡No lo sabía, ni tampoco quería saberlo!
Abrí los ojos, sorprendida, cuando Isa desvió la mirada hacia la esquina de la barra y me vio. Enarcó una ceja, molesta porque no tenía el suficiente coraje de acercarme allí y hablar con los que, en su momento, fueron mis jefes pero que, por unas horas, fueron mis suegros de verdad.
―¿Todo bien? ―me preguntó Liam, apareciendo a mi lado e interponiéndose en el campo de visión de mi prima.
Parpadeé varias veces, como si me hubiera despertado de un letargo, y asentí.
Liam observó por encima de su hombro a los señores Williams y luego volvió a clavar su mirada en mí, negando con la cabeza con cierta decepción.
―No te sientas avergonzada ni culpable por nada.
―Ellos me ofrecieron una mano cuando más lo necesité. Me acogieron en su empresa y me trataron como una hija. Y yo… simplemente me largué de su empresa sin ni siquiera despedirme de ellos ―le expliqué con voz triste.
―Ahora me tienes a mí ―susurró en voz baja, acercándose a mí y agarrándome la mano para acariciarme los nudillos con el dedo pulgar―. Siempre tendrás mi apoyo, te lo prometo. 
Observé a Liam fijamente, sin decir nada, pensando en lo capullo que podía llegar a ser Cupido.
¿Por qué tenía que estar enamorada del hombre equivocado? ¿Por qué mi corazón no sentía por Liam las mismas cosas que sentía por David?
―Yo nunca te haré daño, Rebeca. Nunca te romperé el corazón ―susurró, acercándose lentamente a mi rostro.
Quedé paralizada, pero no por el hecho de que estuviera nerviosa por su cercanía, sino porque sus palabras me recordaron a David. Ojalá fuese él quien me susurrara esas palabras tan bonitas y llenas de sentimiento, y no Liam.
Giré la cabeza hacia un lado para impedir que Liam me besara en la boca. Él, sin decir nada, se conformó con darme un beso en la mejilla para luego acariciarme el mentón con el dedo índice y pulgar.
―Vuelvo ahora. Espera aquí cinco minutos y luego te llevo a casa. Antes tengo que resolver un asunto de negocios ―dijo, sacando su teléfono móvil para enviarle un mensaje a alguien―. Fue un error traerte aquí. Discúlpame por no haberme dado cuenta antes. No quiero que estés incómoda, ¿vale? ―susurró cerca de mi rostro, volviendo a besarme la mejilla, antes de alejarse de allí y dejarme sola.
Volví a inclinarme contra la barra, apoyando mis codos sobre ella, evitando a toda costa enfrentarme a la mirada acusadora de mi prima Isa. Aunque intentara evitar hablar de David, no era capaz de resistir la tentación de preguntarle a Isa cualquier noticia que tuviera de él. ¡No había ningún día en el que no le preguntara algo sobre él! En el fondo, sabía que lo único que estaba haciendo era empeorar más mi estado emocional.
Apreté los puños sobre la barra, al mismo tiempo que los dientes. Aquello tenía que terminar, no podía seguir así, pensando en si David vendría a buscarme algún día para hablar las cosas, para intentar reconciliarnos.
¡Maldita sea!
Tenía que dejar de leer tantas novelas románticas, porque aquello, definitivamente, nunca iba a pasar.
Un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal cuando sentí la mirada de alguien en mi nuca. Alcé la mirada hacia el espejo y vi mi reflejo. Pero luego abrí la boca lentamente cuando vi a David caminando hacia mí, también con la mirada clavada en mi reflejo.
Me tensé como la cuerda de una guitarra, viendo a cámara lenta cómo él se acercaba cada vez más a mí, con el rostro serio y las mandíbulas apretadas. Fruncí el ceño, un poco preocupada, cuando vi sus ojos ojerosos y su cabello desordenado, como si hubiera pasado la peor semana de toda su vida.
Ahogué un gemido cuando se detuvo a unos pocos metros de mí, todavía con la mirada clavada en el espejo, justamente en el reflejo de mi rostro sorprendido. No me atreví a darme la vuelta para encararlo cara a cara, no tenía el suficiente valor para hacerlo, pues sabía que, si lo hacía, la poca dignidad que me quedaba intacta terminaría siendo aplastada por mí misma. No quería estar con un hombre que no me amaba de la misma manera que yo lo hacía por él. David me dejó bien claro que lo único importante para él era su trabajo, no yo… 
Él, como si me hubiera leído la mente, frunció el ceño y un músculo comenzó a palpitar en su mandíbula desvelando lo molesto que estaba.
Solté un suspiro cuando pasó por mi lado, rozándome el hombro con su brazo, mientras su adictivo aroma invadía mis fosas nasales. Lo observé sin apenas pestañear, sin perder ningún detalle de sus inesperadas reacciones, cuando se subió a la barra para captar la atención de todo el mundo.
Los murmullos de la gente fueron cesando poco a poco, cuando se dieron cuenta de que el hijo de los Williams estaba encima de la barra y que tenía toda la intención de decir algo públicamente.
Lo observé ceñuda, sin comprender qué era lo que estaba intentando hacer, hasta que sus ojos se desviaron hacia los míos. Las facciones de nuestros rostros se fueron relajando a medida que pasaban los segundos, como si los dos hubiésemos ansiado aquel momento.
¡Sí! Como si hubiésemos deseado con todo nuestro ser volver a vernos.
―No voy a presentarme, pues la mayoría de vosotros ya me conocéis ―empezó a hablar, todavía con la mirada clavada en mí―. Además, quiero ir al grano ―murmuró con la voz temblorosa, mientras sus ojos escrutaban mi rostro en busca de alguna reacción por mi parte―. Sé que muchos de vosotros consideráis que soy un capullo insensible, orgulloso y arrogante… y, sí, tal vez sea cierto ―confesó, estirando los brazos en cruz, mientras algunos empresarios empezaban a murmurar cosas malas sobre él.
Fruncí el ceño, totalmente desconcertada, sin entender qué era lo que estaba intentando hacer al dejarse mal a sí mismo frente a los socios de su padre.
¿Acaso estaba ebrio?
―Hasta hace poco, lo único que me importaba en esta vida era heredar los negocios de mis padres y seguir trabajando duro. Mi futuro laboral estaba en juego ―dijo, apretando los puños en los bolsillos de su pantalón cuando Liam se acercó a mi lado y lo fulminó con la mirada―. Pero luego comprendí que en la vida hay cosas mucho más importantes que todo eso ―suavizó su tono de voz cuando volvió a clavar su mirada en mí―. Hice algo de lo que no estoy nada orgulloso, pero gracias a ello también he podido conocer a la mujer de mi vida ―habló con voz firme, sin mostrar ningún tipo de vacilación en sus palabras. Tragué saliva, nerviosa, cuando me di cuenta de que se estaba refiriendo al trato que hicimos―. Cuando conocí a Rebeca ―dijo, señalándome con el dedo índice, haciendo que varias personas me observaran con cierto interés y curiosidad―, sentí nervios, el corazón acelerado, la boca seca, un nudo en el estómago, la piel erizada… y no, no son los síntomas de la gripe ―comentó con una sonrisa débil, arrancándole algunas risas a sus socios por su comentario―. El amor llegó a mí inesperadamente, sin previo aviso. No me di cuenta de ello cuando la conocí, pues era la primera vez que experimentaba ese tipo de sentimientos por alguien, como tampoco fui consciente de que mi amor por Rebeca estaba en juego ―confesó, llevándose la mano al pecho y haciendo que mis ojos se llenaran de lágrimas―. Yo… ―susurró, humedeciéndose los labios con la lengua como si le costara seguir hablando.
Di un paso al frente, pero Liam me agarró de la muñeca para impedírmelo, lo que hizo que David reaccionara. Creí que saltaría de la barra para golpear a Liam, pues su mirada auguraba sangre y sed de venganza, pero lo que hizo fue seguir abriéndose sentimentalmente:
―Me da igual mi trabajo, me importa una mierda si no heredo el puesto de mi padre… ―confesó, haciendo que varias personas gimieran por la sorpresa… incluida yo―. Lo único que quiero es recuperar a la mujer que amo ―siguió hablando, al mismo tiempo que saltaba de la barra con agilidad para plantarse frente a mí―. Lo único que deseo es que vuelvas conmigo, Becky, y que me perdones, por favor. Sin ti no soy nada… ―dijo, con las lágrimas en los ojos y observándome como un feroz pirata lo haría al encontrar un tesoro lleno de monedas de oro.
Abrí la boca, pero me temblaba tanto el mentón que no fui capaz de articular palabra.
―Rebeca, vámonos… ―sugirió Liam, tirando de mi muñeca―. No creas nada de lo que te diga este sinvergüenza.
Observé a Liam de reojo, frunciendo el ceño con fuerza.
―Yo no creo en las palabras, sino en los hechos… ―le dije a Liam.
David había dejado su orgullo a un lado para pisotearlo él mismo frente a sus socios y sus empleados, importándole una mierda si sus padres lo desheredaban. 
¡Y lo había hecho por mí, porque me quería!
Me solté del agarré de Liam y me acerqué a David, quedando a escasos centímetros de distancia de él. Su expresión delataba lo asustado que estaba por mi reacción y, por un momento, me enterneció verlo, grande y fuerte como un oso, a punto de echarse a llorar porque no quería perderme.
Al final, la que terminó llorando fui yo, pero llorando de felicidad. No dije nada, simplemente lo abracé con fuerza.
David quedó paralizado, probablemente sorprendido por mi inesperada reacción, pues tardó varios segundos en corresponder a mi abrazo.
―Becky ―susurró mi nombre, enmarcándome el rostro con las manos y apoyando su frente contra la mía―. Lo siento mucho… lo que te dije ese día, yo… yo, no…
Me puse de puntillas y lo callé con un beso. No había necesidad de que se tortura más a sí mismo, no.
―Te quiero, David ―le confesé con sinceridad, feliz por tenerlo de nuevo entre mis brazos.
David sonrió lentamente hasta esbozar una sonrisa amplia, mientras su dedo pulgar me acariciaba el labio inferior.
―Y yo te amo, Becky… ―susurró con voz ronca, haciendo que soltara un sollozo de felicidad.
Aquello era demasiado para mí. Todavía me costaba creer que David hubiera hecho todo aquel espectáculo, simplemente para recuperarme.
De repente, la gente a nuestro alrededor empezó a aplaudir y a aplaudir, pero David y yo no dejamos de mirarnos fijamente, como si el resto del mundo no existiera. Lo que parecía una locura, un acto que podría poner en peligro la reputación de David como el futuro heredero de los negocios de los señores Williams, al final terminó siendo un punto a su favor. Sus socios, incluidos los más viejos y conservadores, no dejaron de aplaudir sonrientes, mientras asentían con aprobación, sí, apoyando el valiente acto de David por confesar sus sentimientos públicamente, sin importarle quedar en una situación comprometida y bochornosa. 
―Te compensaré por todo el daño que te he hecho, Becky. Te juro que te haré la mujer más feliz del mundo ―susurró sobre mis labios, volviendo a besarme con ansia, como si estuviera famélico y mis besos fuesen lo único que pudieran saciar su hambre y su sed.
Pum.
Los dos nos sobresaltamos cuando alguien, al otro lado de la barra, abrió una botella de champán.
―Así es como la familia Williams celebra sus reconciliaciones. ¡Que viva el amor! ―gritó Samuel, el crupier que, sin saberlo, fue partícipe de todo aquel juego que David y yo iniciamos el primer día que nos conocimos, mientras agitaba la botella y rociaba el champán a todo el mundo.
Empecé a reír, a carcajear sin parar, cuando varios empresarios, aparentemente remilgados y aburridos, empezaron a saltar totalmente emocionados y a gritar que abrieran más botellas de champán para celebrar nuestra reconciliación. Otros se acercaron a nosotros para felicitarnos, para darle la enhorabuena a David por haberle echado un par de huevos a la situación y por demostrar ser un hombre con las ideas claras.
Isa y Andrew se acercaron a mí para darme una copa de champán, mientras Julissa me envolvía entre sus brazos para estrecharme con más fuerza.
―Bienvenida a la familia, Rebeca ―me dijo Daniel, aunque, ahora, podía llamarlo suegro sin titubear.
David me agarró de la cintura por detrás, atrayéndome hacia él y pegando sus labios a mi oído:
―Eres todo lo que necesito…
Giré la cabeza hacia él y unimos nuestros labios en un beso lleno de emoción, como si cada fibra de su ser se hubiera fundido y extendido sobre mi piel, mientras la gente a nuestro alrededor bailaba al ritmo de la música.
―Apostemos ―susurró sobre mis labios.
Su repentino cambio de tema me tomó por sorpresa.
―¿Qué?
―Apostemos.
Inesperadamente, los recuerdos de la primera noche que conocí a David se abalanzaron a mí de golpe. 
―David… ―mi voz sonó como una advertencia, pero, al mismo tiempo, sin perder ese toque de humor y gracia.
Me rodeó la cintura con los brazos y luego me acarició la punta de la nariz con la suya.
―Juguemos al Blackjack ―dijo y, sin poder evitarlo, terminé riendo.
―¿Qué pasa si gano?
Una sonrisita tiró de una esquina de sus labios y sus caderas me aplastaron contra la barra.
―La gracia no está en que ganes…
Fruncí el ceño, desconcertada.
―¿Qué gracia tiene hacer una apuesta y perderla? ―pregunté con una sonrisa que, lentamente, fue desapareciendo cuando me di cuenta que, gracias a que había perdido la apuesta que él y yo hicimos en su momento, ambos pudimos conocernos―. Está bien… ¿Qué me pasará si pierdo?
Su sonrisa se desvaneció inmediatamente y una expresión ansiosa, lujuriosa, la remplazó. Me humedecí los labios cuando me fijé que sus pupilas estaban dilatadas, todavía ardiendo de deseo, antes de que se inclinara hacia mi oído, consiguiendo erizarme la piel.
―Créeme cuando te digo que te pasarán cosas que nunca antes has experimentado… esta noche haré que toques las estrellas, cariño.
Jadeé cuando noté su dura erección golpear contra mi estómago.
―¿Cuándo empezamos? ―inquirí con las mejillas sonrojadas y la respiración entrecortada, mientras él sonreía de oreja a oreja, dándome un beso fugaz en los labios y antes de arrastrarme hacia la salida.
―¡David! ¿No íbamos a jugar al Blackjack?
Él me cargó en brazos, pues correr a su ritmo encima de aquellos tacones era imposible.
―¿Para qué? Ambos sabemos que ibas a terminar perdiendo.
―¿Y qué pasaría si hubiese ganado?
Él se detuvo frente a su coche y me observó fijamente, antes de esbozar una sonrisa picarona.
―¿Acaso hubieses preferido ganar la partida?
―Sí…
―Mi pequeña mentirosa…
―¡Lo digo en serio!
La confusión se reflejó en su rostro.
―No quieres que esta noche tú y yo…
Lo besé en los labios, interrumpiendo sus absurdas teorías, antes de acercarme sensualmente a su oreja.
―Si llegase a ganar la apuesta… ―le susurré con voz ronca, consiguiendo erizarle la piel―. Bueno, no sé si mañana te quedarían fuerzas suficientes para ir a trabajar. Creo que nunca te lo he dicho, pero soy una buena «amazona».
David se separó de mi rostro para observarme fijamente. Sus ojos eran una hoguera de pasión y lujuria, y en aquel preciso momento deseé crepitar en ella.
―¡David! ―chillé entre risas cuando salió corriendo de nuevo hacia el casino.
―¡Oh, Becky! Volveremos ahí dentro, jugaremos al Blackjack y te aseguro que haré lo que sea para perder la maldita apuesta…








Epílogo




Extendí mi mano derecha para cerrar el acuerdo con un nuevo socio español, concretamente de Galicia.
―Encantado de hacer negocios con usted, señor Williams ―dijo él, antes de salir de mi oficina.
Apoyé las palmas de mis manos en el escritorio y me incliné hacia delante, sonriendo lleno de felicidad. Un mes después de recuperar a Becky, mi padre decidió que ya era el momento de que tomara la responsabilidad de nuestros negocios. ¡Y eso hice!
Ahora, después de casi dos años de duro trabajo, había conseguido incrementar las inversiones de todos nuestros negocios.
Sí, definitivamente, las cosas estaban yendo bien.
Toc, toc.
―Adelante ―dije, rodeando el escritorio mientras esperaba a que aquella persona entrara en la oficina.
Cuando la puerta se abrió, la sonrisa dibujada en mi cara se ensanchó todavía más.
―Deberías estar en casa descansando ―le susurré con voz cálida y tierna, acercándome lentamente a ella.
Becky tenía un embarazo visible, pues estaba a pocos días de dar a luz. Su perfecta y redonda barriga le llenaba dramáticamente aquel vestido de flores que la hacía verse dulce y jodidamente sexy al mismo tiempo.
―Necesitaba venir a buscarte con urgencia ―dijo, apretando los labios para reprimir una risa traviesa.
―¿Qué ocurre? ―le pregunté, al mismo tiempo que le acariciaba la barriga.
Nunca pensé que algún día llegaría a casarme, ni mucho menos que tendría hijos, pero cada vez que pensaba en lo estúpido que fui en mi pasado al decir que aquella vida no era para mí, me entraban ganas de abofetearme.
¡Mi vida, junto a Becky, era más que perfecta! ¡No podía ser más feliz!
―Los chicos están impacientes ―susurró en voz baja, apoyando sus manos sobre las mías, mientras mis hijos daban pataditas rítmicas en su barriga―. Son como su padre…
Enarqué una ceja, todavía sonriendo como el bobo enamorado que era. Cuando Becky me dio la noticia de su embarazo, la felicidad me embriagó por dentro. La idea de ser padre me asustaba, pues quería que tanto mis hijos como mi mujer fueran felices. Ser padre era una responsabilidad muy grande, pero estaba más que preparado para cuidar de mi familia.
―Esperemos que no hereden mi orgullo ―dije, haciendo que ella sonriera por mi comentario.
De repente, las facciones de su rostro se contrajeron en una mueca de profundo dolor cuando uno de mis dos hijos, que eran mellizos, empezó a moverse de manera inquieta.
―Becky… ―murmuré su nombre con preocupación cuando, inesperadamente, rompió aguas.
Ella se apoyó en mis hombros para no caerse al suelo, pues empezaba a sentirse débil.
―Ahora ya sabes por qué he venido a tu oficina. Quiero que estés presente en el nacimiento de nuestros bebés ―murmuró con voz temblorosa, aguantado el dolor de las contracciones, pero, al mismo tiempo, sonriendo de felicidad porque nuestros niños iban a nacer ese mismo día.
La besé en la frente y la cargué en brazos con mucho cuidado, mientras el corazón me palpitaba a toda prisa por los nervios de la situación. No quería ver a Becky sufriendo, me partía el alma. 
―No me perdería este día por nada del mundo. Siempre estaré a tu lado, cariño, en las buenas y en las malas, en la salud y en la enfermedad. Hice un juramento cuando dimos nuestros votos matrimoniales, y pienso cumplirlo.
Becky, a pesar del dolor que estaba sintiendo en aquellos momentos, empezó a reír.
―Eres un hombre de palabra ―susurró contra mi cuello, erizándome el vello de todo el cuerpo.
―Y de hechos… ―terminé la frase, besándola en la punta de la nariz, antes de salir de la empresa para llevarla al hospital más cercano.
En pocas horas iba a empezar un nuevo período en mi vida, y estaba decidido a afrontarlo… ¡más que decidido!
―Te quiero, David ―murmuró en apenas un hilo de voz, acariciándome la mejilla delicadamente, aguantando como una leona el dolor de las contracciones, mientras la sentaba con cuidado en el asiento del copiloto de mi coche. 
―Y yo te amo, señora Williams.
Arranqué el coche, agarrándole la mano a Becky y apretándosela para transmitirle mi apoyo en aquellos momentos tan complicados. Entonces, inevitablemente, recordé lo que mi padre me dijo la noche que fui al casino para recuperar a Becky, para pedirle perdón por lo gilipollas que fui con ella:
«Si aquel día no hubiese enterrado mi maldito orgullo, tal vez nunca habrías nacido».
Observé de reojo a mi esposa, a mi alma gemela, y luego clavé la mirada en su barriga, sintiendo un escalofrío al darme cuenta de que, si yo tampoco hubiese enterrado mi orgullo para recuperar a Becky, mis hijos nunca habrían nacido.
Le agarré más fuerte la mano a Becky y luego le besé los nudillos. Definitivamente, si algo había aprendido de mi relación con ella, era que el orgullo no podía estar por encima del amor, porque era mucho mejor perder el orgullo que a la persona que verdaderamente amas con todo tu ser y corazón.
¡Y lo sabía, porque podía afirmarlo con seguridad!
Tenía más que claro que nunca jamás iba a permitir que nuestro amor estuviera en juego… ¡jamás!




















AMOR EN
  JUEGO
MIRIAN G.BLANCO




Ella tragó saliva, nerviosa.
―¿Y si no quiero jugar y me rindo?
Él acunó su rostro entre sus manos.
―No te preocupes, yo ya he perdido incluso antes de empezar…ღ
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